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    PROLOGO DEL AUTOR 

    Cuando me encontré con la historia de Adrián y estando en el proceso de interiorización de tan maravillosa información, mi mente permaneció en silencio muchas veces. Es curioso; fue en ese sublime momento cuando vislumbré lo que se esconde detrás del concepto de intemporalidad. También supe, con toda certeza, que la historia es cierta, por fantástica que pueda parecer. ¿Por qué lo afirmo con tanta seguridad? Creo tener la respuesta: porque aquellos que tienen la dicha, aunque sea una vez en la vida, de desprenderse del tiempo y con el alma acariciar a la eternidad, sabrán la verdad de su auténtico proceder. Y es ahí, en ese “lugar”, donde te serán dadas todas las respuestas sin siquiera hacer una pregunta; es ahí, donde podrás comprender la importancia que tiene tú existencia, la misma existencia que jamás podrá ser extinguida. (Volver a Contenido) 

      

      

    PRIMERA PARTE: 

     DE COMO CAMBIÓ MI VIDA 

      

      

    No pude evitar el temblor en mis manos y algunas gotas de sudor frio empezaron a correr por mi frente. Estaba ansioso, en las cuatro paredes de mi cuarto, bajo la tenue luz de una lámpara y acompañado por mis latidos de corazón. Pero en contraste, me sentía muy feliz, aliviado, y con una gran expectativa. Lo había logrado, después de algún tiempo de desventuras y decepciones, pude descifrar la clave que en mis manos puso el enigmático señor Adrián; que, según él, me llevaría a la respuesta de la pregunta número once y ultima que le formulé. La llave giró con una facilidad que se diferenciaba con lo duro que habían sido aquellas noches de desvelo ante lo que se convirtió en una obsesión: revelar el criptograma que permitía abrir el cofre en el cual acababa de girar la llave. 

    –––Es el secreto que me permite hacer lo que has visto y que tanto te ha impresionado. –––me dijo––– Pero lo más importante; es la prueba irrefutable de que la muerte no existe. 

    Estas palabras taladraron mi imaginación desde que me despedí de él hasta ahora que escribo estas líneas. 

    Le creí. 

    Lo vi hacer cosas extrañas como levitar en medio de la noche. Algunos de sus diálogos parecían profecías. 

    Era como si no estuviera ligado al tiempo que todos conocemos o damos por hecho. En el poco tiempo que lo conocí, llegamos a ser buenos amigos y, de alguna forma, sentí un aprecio especial por él. Sabía que sus palabras eran muy extrañas y confusas pero, cuando estas se emparentaron con algunos hechos, no había lugar a dudas de su veracidad. 

    Ahora también lo sé: la muerte no existe. En todo caso, lo contaré en orden, tal cual sucedieron los acontecimientos. 
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    Lo recuerdo como si hubiera sido ayer. Contaba con veinticuatro años recién cumplidos. Viajé muchos kilómetros lejos de mi ciudad natal junto a mi compañero, Joan Abreu, para realizar el trabajo de pasantías de la universidad. Nuestras labores como analistas químicos empezaban en dos días y, por lo repentino de la situación, aun no teníamos alojamiento. La localidad donde acabábamos de llegar era un pequeño condado vestido de árboles verdes alrededor de sus calles; la mayoría de las casas, pequeñas y coloridas, se caracterizaban porque tenían un jardín en el frente con abundante grama bien cortada y pequeñas cercas de madera pintadas de blanco. 

    Los edificios ubicados en el centro de la ciudad eran, en su mayoría, locales comerciales y empresas manufactureras. 

    Fue un ir y venir en busca de un domicilio que no hallábamos. La primera noche nos alojamos en un pequeño pero acogedor hotel. A la mañana siguiente reanudamos la búsqueda y, a mitad de la tarde, una buena mujer, de mediana edad, nos ofreció un cuarto por un tiempo, aprovechando la ausencia de los verdaderos inquilinos. 

    La tranquilidad sólo duró una semana. 

    Ya habíamos empezado nuestras labores y estábamos aún más comprometidos con el trabajo cuando nos encontramos de nuevo en la calle buscando un lugar de alojamiento. Esta vez sin dinero suficiente para pasar otra noche en un hotel. En pocas palabras: si ese mismo día no hallábamos techo y cobijo, tendríamos que renunciar al trabajo previo a nuestra graduación. 
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    Sucedió. Sólo fue un mero gesto de mi compañero pero, si no se le hubiera ocurrido, estoy seguro que este texto no hubiera existido. Los hilos de la vida están atados; y bien atados. Lo cierto es que Joan, cansado como yo de tanto caminar, grito en medio de la calle: 

    —–¿Alguien sabe de alguna residencia para estudiantes disponible? 

    Lo miré sorprendido ante su inesperada reacción. Algunos transeúntes se detuvieron, supongo, por el susto que recibieron, luego siguieron su camino algo más deprisa. Al parecer el grito surtió un efecto que no esperaba: una anciana, de unos setenta años, lúcida y avispada, se asomó por la ventana de su casa, creo que fue la curiosidad que le provocó aquel “joven alborotador” lo que la impulso a merodear. En un principio nos miró de arriba abajo como un gesto de extrañeza. En lo que me di cuenta de su presencia le propiné un empujón a mi compañero y le reproché su comportamiento. 

    —–Mira lo que has hecho 

    La maniobra provocó una sonrisa en la señora y preguntó a su vez: 

    —–¿Buscan residencia? 

    No dejó que contestáramos y añadió: 

    —–Pregunten ahí en frente. Hace poco tiempo se fue un inquilino y, creo, tienen un cuarto disponible. 

    Faltó poco para que me abalanzara hacia la mujer y le propinara un beso, pero, prudente, me limité a agradecerle. 

    Estaba ahí, frente a nosotros; una casa de dos pisos con un bonito jardín de poco menos de cien metros cuadrados, protegido por una cerca de metal pintada de color caoba claro, todo cubierto de grama verde bien cortada y adornado con algunas gladiolas dispersas en sus esquinas. La puerta principal, de madera, estaba cerrada. 

    Franqueando el jardín hasta la entrada, había un piso de cemento de un metro de ancho y unos cinco metros de largo. En el extremo se encontraban dos sillones hechos de mimbre que se mecían al vaivén de la suave brisa. 

    La primera impresión, en esas circunstancias, es muy importante, en ese sentido decidimos no gritar ni golpear la reja. A esa hora, la 1:00 pm, los habitantes estarían reposando después del almuerzo o, quizás, tomando una siesta. Si había estudiantes o trabajadores públicos, se acercaba el momento de regresar a sus labores. 

    También estaba la posibilidad de que no hubieran regresado de su primer turno, en ese caso la espera pudo haberse prolongado. Aun así, nos arriesgamos y, por suerte, no nos equivocamos. 

    No tuvimos que esperar demasiado. 

    A la 1:15 pm. se abrió la puerta de madera y un hombre como de nuestra edad, moreno, vestido de jean negro y camisa blanca manga larga, al vernos, salió a nuestro encuentro. 

    —–¿Buscan a alguien? —–preguntó. 

    De inmediato nos presentamos y lo pusimos al tanto de nuestra situación. El joven se presentó como el Doctor Roger Beltrán, era un residente de la casa. Abrió la puerta del enrejado y nos invitó a pasar. Nos pidió que tomáramos asiento en los muebles de mimbre y así lo hicimos. Antes de marcharse, entró a la casa un par de minutos y de vuelta solicitó que aguardáramos, en un momento seriamos atendidos. 
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    Miriam de Spinelli, era el nombre de la dueña de la casa, una mujer de apariencia severa y relajada al mismo tiempo. Su desdeñada figura y su franela teñida con colores vivos traían consigo el alocado porte de los años setenta, tiempo en el cual, de seguro, vivió su adolescencia. Con un gesto de sus manos nos invitó a entrar y lo primero que llamó mi atención fue la escalera que unía el primer piso con el segundo; estaba cubierta por una alfombra roja, uno de sus lados, en el izquierdo, tenía un barandal del mismo material de la puerta de entrada, mientras que el derecho la limitaba una pared. Entramos a una sala rectangular que correspondía al recibidor o la sala. Nos sentamos en un cómodo sofá color vinotinto mientras la dueña nos ofrecía una taza de café caliente. 

    Luego de conversar por alrededor de media hora, Miriam se quitó su coraza de rigidez, que conservó durante toda la entrevista, y se mostró amable y apacible. Cuando empezó a describir a sus otros inquilinos, supe que estaba decidida a recibirnos en su hogar. 

    El doctor Roger Bertrán, de quien nos acabábamos de despedir, un estudiante de nutrición llamado Félix, del cual no recordaba su apellido, y el señor Adrián Contreras, eran los inquilinos de la hermosa casa. Del primero, no había mucho que contar, eso nos dijo Mirian, hacía unos pocos meses que se había graduado de médico cirujano y trabajaba en el hospital central. Félix, rara vez pisaba la residencia, sólo se quedaba a dormir y se marchaba muy temprano. Los dos tenían casi el mismo tiempo alojados; dos años. Cuando fue a hablar del señor Adrián hizo una pausa como buscando las palabras para describirlo, alzó su vista al techo en un gesto reflexivo y remachó: “raro”, es un hombre muy raro. Tiene cinco años con nosotros. Concluida su exposición, esbozó una enorme sonrisa e invitándonos a que nos pusiéramos de pie, finalizó: les caerán bien, todos son buenas personas. 

    Apuramos el café y la seguimos por las escaleras. Nos mostraría el que, desde ese momento, seria nuestro cuarto. Todas las habitaciones para huéspedes se encontraban arriba. El pasillo, que unía todos los cuartos, tenía unos siete u ocho metros de largo y poco más de medio metro de ancho, se abría paso no más subir las escaleras y girar a la izquierda. El cuarto del señor Adrián se encontraba en frente y al final del pasillo. A los laterales, del lado derecho, se ubicaban dos puertas pertenecientes a las demás habitaciones; la más cercana al cuarto del Señor Adrián, era la habitación de Félix. Separada por apenas una pared de la primera, estaba el cuarto que fue el refugio, por poco más de un año, de este par de estudiantes universitarios. Y por último, al otro extremo del pasillo, de frente al cuarto del señor Adrián, estaba la habitación del doctor Roger. 

    Por fin estábamos entre la protección de cuatro paredes. Fue una sensación de triunfo, por lo menos para mí, y por el grito de desahogo de mi compañero, sé que también lo fue para él. 

    El cuarto era bastante acogedor. Estaba pintado de blanco, como toda la casa; contaba con unos veinte o veinticinco metros cuadrados, la puerta también era de madera, contaba con una sola cama, pero Mirian nos proporcionó una segunda. Estaba equipada con un baño personal, un closet empotrado, un escritorio, estantes aéreos para los libros, un reloj de pared circular y una ventana por donde se observaba la calle y que, al abrirla, proporcionaba buena luminosidad. 
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    Transcurrieron otros siete días de adaptación, tanto en el trabajo como en la casa. Conocimos a Orlando Spinelli, el esposo de la señora Miriam, de origen Italiano. Un anciano que, al parecer, o por lo menos en apariencia, era mucho mayor que su esposa. Recibía cuidados especiales por su larga lista de enfermedades, entre ellas, una avanzada artritis que limitaba todos sus movimientos y un incipiente Alzheimer que le imposibilitaba la comunicación verbal. Y, por último, también habitando la casa, estaba Martha Vieira, la hija de treinta años de la señora Miriam con un esposo anterior, y María Sofía Blanco Vieira, de siete años, hija de Martha. 

    Fue en una noche de tertulia con Martha y el Doctor Roger cuando mi compañero y yo empezamos a intuir lo verdaderamente “raro”, como lo describió Mirian, que era el Señor Adrián Contreras. Él y Félix no se presentaron en todo el tiempo que teníamos residiendo en la casa, así que nos interesamos por los ausentes. Fui el primero en preguntar por Félix. 

    —–No hay mucho que decir de él —–intervino Roger—–. Su apellido es Piñango, es joven, tendrá unos veintidós años, estudia la carrera de nutrición… aunque creo que no practica lo que aprende. 

    Martha, haciendo gala de su buen humor, soltó una sonora carcajada. 

    —–Por qué lo dices —–preguntó. 

    Ella misma respondió con otra pregunta. 

    —–¿Por lo flacucho? 

    Roger, imitando la carcajada de su interlocutora, le dedicó un guiño de complicidad. 

    —–No sólo por eso —–continúo el Doctor—–. Desde hace como un año, no se reúne a comer con nosotros y anda deprisa, como si alguien lo persiguiera. Parece que siempre estuviera hambriento y estresado. Yo llegué unos meses antes que él y son pocas las veces que hemos interactuado de un tiempo para acá, por eso es poco lo que puedo decirte. 

    Poco tiempo después tuve una conversación muy interesante y reveladora con Félix. 

    Martha y Roger no lo sabían pero, ese comportamiento no era habitual en él, y el señor Adrián tenía mucho que ver con su actual conducta. Continuaré en orden. 

    Joan, más extrovertido que yo, se interesó por el señor Adrián con su peculiar forma de hablar. 

    —–¿Por qué el señor es “raro”? ¿Qué edad tiene? 

    Martha y Roger compartieron una fugaz pero significativa mirada y, luego de una pausa, fue Martha la que habló. 

    —–Supongo que te refieres a Adrián —–matizó, bajando el tono de voz—–. No sé… tendrá unos cuarenta y ocho años, no creo que llegué a los cincuenta. Es profesor de arte en la universidad. Trabaja en un instituto que queda por aquí cerca. Y en cuanto a que es “raro”… mi abuela no ha visto lo que nosotros hemos visto, por eso su definición se queda muy corta. 

    Quedé desconcertado y la interrogué con la mirada, pero fue Roger quien respondió. 

    —–Adrián es muy esquivo con su vida personal. Sabemos que sufrió un traumatismo en la cabeza y al parecer esto hace que en ocasiones sufra de ataques isquémico transitorio. Su cuerpo se entumece y no puede hablar. 

    Dura muy poco pero es preocupante. No le gusta escuchar que necesita de control médico. 

    Joan y yo nos miramos confundidos. Roger miró a Martha y le hizo un gesto con la cabeza indicándole que continuara. Martha asintió y con un tono de voz más pausado, empezó a contar una historia. 

    —–Me encontraba en la cocina, recuerdo que tomaba un vaso con agua cuando entró Adrián —–hizo una pausa y con las manos pidió que nos acercáramos—–. Ya estoy acostumbrada a su peculiar forma de hablar pero, ese día, no entendí lo que quiso decir y, no es que siempre lo entienda, es que me asustó. 

    —–¿Qué te dijo? —–interrumpió, Joan, visiblemente ansioso. 

    Martha consciente de que había acaparado la atención, dejó escapar una media sonrisa. 

    —–Algo así como: “En donde me encuentro, el agua no es indispensable”. 

    Sin duda, Martha guardaba un talento especial como oradora, quizás su condición de estudiante de abogacía le permitió desarrollar ese don. 

    —–Entenderán mi lógico desconcierto en ese momento —–continuó Martha—–, así que le pregunté, algo contrariada, que donde se encontraba él. Me miró directo a los ojos, sonrió y me pidió un vaso de agua eludiendo mi pregunta. Se lo di y lo tomó muy despacio. Lo que dijo a continuación, antes de dejar la cocina, me puso los pelos de punta. Lo recuerdo muy claro porque no he podido sacármelo de la cabeza: “Cuando tú estés ahí, no habrá pregunta sin contestar. Roger tomó la batuta de la conversación. 

    —–Para ese entonces yo tenía poco tiempo en la casa. Martha me había hablado de las parálisis del cuerpo que sufría Adrián, pero nunca me había topado con una hasta ese día. Estaba arriba, salí del cuarto y vi a Adrián parado, inerte, con la mirada perdida. Me acerqué a él y me di cuenta de que no se podía mover. Tomé una silla y lo senté. Luego baje a la cocina en busca de Martha, y ahí estaba ella sentada, pensativa y con la mirada clavada en la pared. Tuve que llamarla tres veces para que reaccionara. Le informé lo que ocurría con Adrián y vi como su cara se puso blanca. Intentó pararse y no pudo. Corrí a socorrerla y le tomé el pulso, eran síntomas claros de que le había bajado la tensión. Cuando logró recuperarse fue a mí a quien se le helo la sangre. No hacia segundos que Adrián había conversado con Martha en la cocina. Según ella, si hubiera caminado hacia las escaleras me lo hubiera encontrado en el camino, pero, ¡yo estuve alrededor de cinco minutos auxiliando a Adrián en el piso superior! Fui yo el que interrumpí esta vez intuyendo a donde iba la historia. 

    —–No lo creo, Martha… ¡lo que están diciendo es que estuvo en dos sitios a la vez! 

    —–¡Si! Fue algo extraño. Surrealista. —–El recuerdo había alterado a Martha y lo demostró con una lágrima que, pude ver, salió de su ojo derecho. 

    —–Le mostré a Roger el vaso donde Adrián había tomado el agua que le serví —–agregó Martha. 

    —–Yo no lo creía querer —–Continuó Roger—–. Invité a Martha a que subiéramos y así lo hicimos. Para nuestra sorpresa ahí se encontraba Adrián, donde lo había dejado sentado. Ya no se encontraba paralizado. Nos miró y sonrió. —–Roger hizo un recorrido con sus ojos a sus escuchas y adivino mi pensamiento—– Ustedes tendrán ciertas dudas en cuanto al tiempo que pudo haber transcurrido desde que Adrián salió de la cocina y se encontró en medio de un ataque en el piso de arriba. Yo también lo pensé. Quizás, Martha, confundida, creyó que sólo habían pasado treinta segundos cuando entré. Pero, lo que le dijo Adrián a Martha después de saludarnos es de locos: “Martha, gracias por el agua, allá no la necesito, pero aquí sí”. 

    Martha bajó las escaleras como un rayo. Yo me acerqué a Adrián muy nervioso y me preguntó, siempre con una sonrisa, ¿qué asustó a Martha? Le tomé su muñeca, incrédulo, y le empecé a medir el pulso antes de contestar. 

    Roger detuvo su conversación por unos segundos que fueron suficientes para aumentar la tensión que acaecía en el ambiente. 

    Lo miré impaciente. 

    —–Le dije que había sido él quien la asustó —–finalizó Roger—–. Su respuesta fue más extraña aun: “El miedo sólo es un sueño. Qué lejos y a la vez tan cerca están ustedes de la realidad”. Termine de tomarle el pulso, que resulto normal, y no hice ningún comentario más. Me asusté. 

    —–Qué situación tan extraña —–comenté—–. Pero, ¿ha sido la única experiencia de ese tipo que han tenido con él? 

    —–No. Pero si es la más extraña y aterradora diría yo, por lo menos para mí —–contestó Martha—–. Desde esa vez lo trato con más cautela. Ah… Una vez María, mi hija, dice que lo vio flotando por las escaleras. No le creí porque ella escuchó varias de estas historias y seguro lo inventó... digo yo. 

    —–Y, ¿Qué piensa la señora Miriam de todo esto? —–Me interesé por saber. 

    —–Ella no nos creé. Se burló de nosotros —–contestó, Martha—–. Adrián no ha mostrado sus “poderes” delante de ella. Aunque si está acostumbrada a su forma extraña de hablar. 

    —–¿Qué cosas extrañas dice? —–Seguí indagando. 

    —–Siempre he pensado que es una forma filosófica de expresarse. La cuestión es que, por lo menos para los habitantes de esta casa, son frases muy profundas; claro, si es que tienen sentido. Recuerdo una. María y yo acabábamos de llegar de la playa, comentábamos nuestras experiencias con mi mamá, justo aquí donde estamos hablando. Él estaba sentado ahí donde esta Roger. Al terminar un comentario, creo que hablábamos de lo grande de las olas, nos dijo, con su típica sonrisa y con los ojos fijos en cualquier lugar: “Existimos como una ola de mar que se desprende de las aguas y siempre vuelve al océano. Somos la ola, pero también somos el océano”. Me pareció bonito así que me aprendí la frase. Aunque no la entiendo. 

    —–Y ¿el señor Adrián tiene algún familiar? ¿Se aloja aquí sólo por su trabajo en la universidad?—– preguntó Joan. 

    —–En este momento está visitando a su hermano Antonio Contreras que llegó de un post grado de psicología en el extranjero —–respondió Martha—–. Una vez me comentó que eligió vivir en esta ciudad porque su compañera, creo que se llamaba Jazmín, vivió aquí también. 

    Esta vez fue Roger quien preguntó. Al parecer no estaba al tanto de la compañera del señor Adrián. 

    —–Cuando hablas de su compañera, ¿te refieres a su esposa? ¿Se llamaba? ¿Falleció? —–miró a su interlocutora, al parecer, sorprendido por la información que acababa de recibir. 

    —–No sé si era su esposa —–Continuó Martha—–, cuando se refiere a ella usa el término “compañera de vida”. 

    Creo que falleció, aunque él no lo ha mencionado. Es algo renuente con la palabra “muerte” o todo lo que tenga que ver con ella. 

    Joan exhibió un bostezo involuntario, lo que nos dio a entender que la conversación estaba por terminar. 

    La mismas siguió otros caminos, pero menos interesantes. Luego de unos quince minutos nos despedimos para dormir, pero en mi alma había germinado la semilla de la curiosidad con respecto al misterioso señor Adrián. 
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    Esa noche, Joan y yo, no conversamos antes de dormir como hacíamos de costumbre; nos aseamos y el sueño nos rindió. A la mañana siguiente, muy temprano, cuando nos alistábamos para el trabajo, oí una conversación detrás de las paredes. Logré identificar la voz de Roger, pero la segunda era desconocida para mí. 

    El corazón se aceleró de repente. Me sorprendí de esa reacción. Aun no conocía al señor Adrián y la simple posibilidad de encontrarlo en el pasillo me puso ansioso. Esperé que la conversación acabara y sin esperar que Joan saliera del baño, salte al pasillo. Miré a los lados, pero no había nadie. Caminé hasta el cuarto de Roger y le di unos golpes temerosos a su puerta. ¡¿Qué rayos estaba haciendo?! Roger no salió así que deduje que ya había bajado. Di marcha atrás y me encontré de frente con la habitación del señor Adrián. Como un autómata, empecé a caminar con pasos lentos y premeditados hacia la puerta sin saber con exactitud porque ni que me disponía a hacer. 

    Algo más allá de mi entendimiento me impulsaba. «Sólo voy a presentarme», me decía a mí mismo. Ya me encontraba a medio paso de la puerta de madera y un calor repentino recorrió mi cuerpo de la cabeza a los pies. «¡¿Te estás volviendo loco? ¡¿Por qué no esperas que alguien te lo presente?!» En eso estaba, cuando una mano se posó en mi hombro y me dio el susto de mi vida. 

    —–¿Eres Joan? 

    Me volteé de un brinco que provocó el retroceso brusco del hombre que me había tocado. Quedamos frente a frente mirándonos como tontos: el con los ojos como platos y yo jadeando, tratando de calmar la respiración y las palpitaciones. Delante de mí estaba un muchacho joven, delgado y larguirucho. Su cabello castaño, algo desdeñado y sus gafas de aumento daban la impresión que era una de esas personas que no sueltan un libro de matemáticas. Ese joven sólo podía ser una persona: Félix. Tenía que salir de ese momento bochornoso en que me encontraba, así que, como pude, respondí. 

    —–No, soy Manuel, tú debes ser Félix —–estiré la mano como gesto de amistad y el hizo lo propio. 

    —–Sí, soy Félix, un gusto. Roger me habló de ustedes. 

    Note que me miraba extrañado. Pronto comprendí el porqué. 

    —–Conoces a… ese señor —–señalo la puerta del cuarto del señor Adrián con algo de histrionismo. 

    No supe que responderle. ¿Qué podía decirle? ¿Que era un loco en busca de respuestas? Eso hubiera sido algo extraño. No se me ocurría nada. Fueron unos largos segundos de incomodidad hasta que Joan me sacó del embrollo. Salió de la habitación y se acercó al confundido Félix. 

    —–Apuesto a que eres Félix —–dijo, con su típica forma extrovertida de hablar—–.Hombre, debes ser muy inteligente. 

    —–Y tú debes ser Joan —–Respondió Félix, con una mueca en los labios.  

    Acto seguido, se estrecharon las manos. 

    —–Roger nos dijo que no te gusta comer con ellos pero, con nosotros vas a desayunar. 

    Mi amigo, en uno de sus típicos arranques lingüísticos, cometió, a mi parecer, una imprudencia. Félix se deshizo del saludo y mascullo algo entre los dientes para luego desaparecer escaleras abajo. 

     Así se lo hice saber a Joan. 

    —–Lo siento, sólo quería romper el hielo e invitarlo a desayunar. —–se excusó. 

    —–Si, lo sé. Pero no puedes develar lo que los demás te confían. Además, creo que no lo tomó muy bien. 

    —–Es cierto. Bajaré a disculparme. 

    —–Creo que es tarde —–comenté al bajar las escaleras y ver que Félix acababa de salir a la calle—–. Tendrás que disculparte con Roger, si llega a saber de tú comentario… 

    —–Si. Bueno, vámonos. Perdí el apetito —–repuso Joan, quizás molesto consigo mismo. 

    Esa noche, luego de regresar del trabajo, me encontraría con una sorpresa. Al parecer, y para alivio de Joan, su comentario no había pasado a mayores. Martha y Roger se mostraron amables y agradables, como siempre. 

    Preguntamos por Félix y nos informaron que se encontraba en su cuarto. Joan subió a disculparse mientras yo tomaba una ducha. Cuando coincidimos en el cuarto, le pregunté cómo le fue. 

    —–Ese muchacho de al lado es bastante esquivo. Sólo me dijo que aceptaba mis disculpas y cerro de nuevo la puerta. 

    Más tarde, esa misma noche, ya todos se habían resguardado en sus habitaciones y Joan y yo conversábamos en la nuestra, como siempre, hasta más tarde de lo recomendado, tomando en cuenta que trabajábamos en la mañana. Esta vez hablábamos de nuestro trabajo y algunos análisis que hicimos ese día sobre las propiedades del agua. Eso nos recordó, en el cenit de nuestra conversación, que no habíamos traído el vital líquido como todas las noches lo hacíamos. Joan, quien fue el que tuvo la idea de tener agua en la habitación antes de dormir, era el que siempre iba por ella, pero esta vez fui yo quien se ofreció a ir por el garrafón. Baje las escaleras y observé que la luz de la cocina estaba encendida. Sentado en una silla del comedor y con una maleta en su lado derecho, estaba Félix. Me asusté al verlo, él no pareció inmutarse. Al principio no supe que decir. Fueron sus palabras las que me sacaron de mi sorpresa inicial. 

    —–Adelante, ya estoy por marcharme —–me dijo, en un tono de resignación que no entendí. 

    —–¿Cómo dices? —–Pregunté, extrañado—–. ¿Te vas de la residencia? 

    —–Ojalá pudiera irme de una vez por todas. No. Me voy a un hotel. 

    —–No entiendo. Si llegaste hoy mismo. 

    —–Es verdad. Pero ese hombre, al parecer, me persigue. 

    —–¿Ese hombre? —–pregunté, incrédulo. 

    Lejos de contestarme me interpeló también. 

    —–¿Es tú amigo, no? 

    Lo miré sin saber de qué hablaba. Con los labios, hizo la misma mueca que lo vi hacer en la mañana. 

    —–Vamos, él está ahí. No sé a qué hora llegó, pero está ahí arriba. 

    —–¿Hablas de Joan? 

    —–¿Qué? Joan. No. Me refiero al fantasma. A Adrián. 

    Quedé confuso. En realidad, totalmente perdido. ¿Se había referido al señor Adrián como un fantasma o, escuché mal? 

    —–¿Dices que el señor Adrián es un fantasma? —–le espeté, impaciente. 

    —–Vamos, como si no lo conocieras. Ustedes deben ser de su misma especie. 

    Sus palabras cada vez me sonaban más extrañas, en realidad me molesté. 

    —–¡Ya basta Félix! —–le dije alterado. Luego me arrepentí de alzar la voz y traté de calmarme—– Explícate por favor. 

    —–No me vengas con patrañas. Te vi tocando su puerta. Tú sólo tienes unos días aquí y Adrián tenía más de un mes que no venía. Lo conoces de afuera. 

    Me atrapó. 

    ¿Que explicación le daba por tocar la puerta de alguien que no conozco y que nunca he visto en mi vida? 

    Decidí desviar la conversación a terrenos más favorables para mí. 

    —–¿Y si te dijera que sí, que somos amigos, ¿cuál sería el problema? 

    —–Mira, todo lo que tenga que ver con ese hombre me asusta. Trato de estar lo más alejado posible de aquí siempre que puedo, en mis días libres y vacaciones. Es tan difícil encontrar un lugar de residencia en esta ciudad y por ahora no puedo darme el lujo de abandonar mi carrera por el simple miedo a un hombre. ¿Quién lo entendería? Ya tengo suficiente con él y ahora aparecen ustedes. 

    —–Te diré algo, Félix —–traté de relajar un poco los ánimos que se habían caldeado con tanto disparate—–. Es cierto, estaba a punto de tocar la puerta del señor Adrián antes que llegaras esta mañana. Pero no lo conozco. Era simple curiosidad. No soy quien para darte consejos, tampoco sé porque ese hombre te asusta tanto, pero, sea lo que sea, tienes que hablarlo con la señora Miriam. ¿Lo has hecho ya? 

    —–Sí, claro —–me dijo en tono irónico—–, como si me fueran a creer. No le cree a su hija, menos a mí. Ella no cree en nada de esos cuentos. 

    —–¿Por qué no lo intentas? ¿Qué pudo haber sido tan aterrador? 

    Mi interlocutor hizo una pausa y me observó de arriba a abajo. 

    —–¿De verdad ustedes no tienen nada que ver con Adrián? 

    Lo miré fijo a los ojos antes de contestar. 

    —–Nunca lo he visto en mi vida. 

    —–Así que es simple curiosidad ¿eh? —–su tono de voz se relajó y se hizo más pausado—–. Te creo. Estoy al tanto de la experiencia que tuvo Martha y Roger con el susodicho y seguro te contaron; pero créeme, no es nada comparado con la experiencia que yo viví con él. 

    Esas palabras quedaron vagando en el ambiente como un lento deslizamiento de humo. Por un momento sólo pude oír el oscilar de las aspas de los aires acondicionados de la casa y uno que otro motor de auto en las calles lejanas. 

    No supe como contestar a eso. 

    Me quedé callado, helado. Supongo que palidecí. Félix me hablaba de una experiencia que lo aterró y que guardaba relación con un hombre que ahora se encontraba arriba, cerca de nuestra habitación. Y horas antes había oído otra historia que aterró a los que la contaron y con el mismo protagonista. Ahora yo tenía que subir a dormir a sólo unos pasos de él. 

    —–Hagamos algo, amigo mío. —–Félix rompió el incómodo silencio que nos había atrapado ya hacía varios segundos 

    —–Yo no he hablado de esto con nadie en esta casa porque no quiero crear un drama y tampoco quiero que la dueña me consideré un loco y me eché de aquí. Pero tú que dices tener curiosidad, te prevengo: ese hombre es un “fantasma viviente”. 

    Las piernas me empezaron a temblar y un sudor frio empezó a correr por mis sienes. 

    —–Esta es la historia: —–Por fin, Félix, empezó a explicarse—– Era de madrugada, serían las dos y media o las tres. Estaba dormido en mi cuarto, o eso creía. Como sabes, el cuarto de Adrián está a una pared del mío. De repente, empecé a sentir un frio que no había experimentado en el año que llevaba de residente en esta casa. Sí, me pareció extraño, en pleno verano, pero seguí en lo mío y me eché otra manta. Luego ocurrió algo que hizo que brincara de la cama hasta quedar sentado y apoyado de la pared que la sostiene. Lo juro por Dios, por una fracción de segundos, abrí los ojos y pude ver un brazo que traspasó la pared del frente, la que me separa del cuarto de Adrián. El sueño se esfumo y fue remplazado por terror. Creí que las sombras que se formaban por la luz que traspasaba la ventana hacia mi cuarto me jugaban una broma. Cerré los ojos por un momento, despavorido, esperando que al abrirlos lo que fuera que había visto desapareciera. Pero, lejos de eso, empezó a materializarse un cuerpo a través de la pared. ¡Era Adrián! Solté un grito que no llegó a ningún lado. Me sentí atrapado en una especie de burbuja que adsorbía todos los sonidos. Intenté gritar de nuevo con el mismo resultado. 

    Estaba parado a tres metros de mí, mirándome de lo más normal. No sé cuánto duró aquello, quizás dos minutos o unos cuantos segundos… no lo sé, pero, luego hizo algo que me dejó perplejo: ¡Sonrió! Si, esa estúpida sonrisa que él pone a veces. Dio media vuelta y regresó por donde entró. Yo perdí el conocimiento. 

    —–No cabe la posibilidad de que haya sido un sueño, Félix —–Tuve que interrumpirlo. Para ser sincero fui escéptico a lo que me contaba. 

    —–Ya hubiera querido yo. A la mañana siguiente traté de convérseme de que era un sueño. Pero él mismo Adrián devastó todas mis defensas. Lo encontré de frente en el pasillo; te doy mi palabra, deseaba volar por las escaleras pero, él me detuvo con una mano en mi hombro derecho. Lo que me dijo fue la causa de que me quiera ir de aquí desde hace mucho tiempo: “lamento lo de esta madrugada, a veces olvido que los dos espacios se pueden encontrar”. Él siguió su camino. Yo estuve al borde de un infarto. 

    Cuando hubo finalizado su relato se me quedó mirando, esperando no sé qué. Yo no pude soltar palabra. 

    Me sentí confundido. 

    Esa historia parecía más a ciencia ficción que a cualquier otra cosa. En el fondo quería creerle pero mi mente analítica se negaba. Hace poco había oído una historia similar en labios de dos habitantes de esta casa pero, por las características de la misma, pudo tratarse de un simple error. Mi cerebro estaba en modo defensivo y mi corazón, no sé porque, latía por una mezcla de miedo y emoción. 

    Como era de esperarse, Félix rompió la intensa mirada y se rindió a la espera de un comentario. Me dedicó su mueca característica de los labios, se paró, tomó su maleta y antes de marcharse dejó en claro lo que sentía. 

    —–Sabía que no me creerías. ¡A ya tú! —–Sentencio con rabia—– Adiós. 

    Y ahí quedé yo, luchando conmigo mismo para dar un paso. Por fin, luego de unos segundos, saqué el valor no sé de dónde, tomé el jarrón de agua, un vaso de plástico, y subí las escaleras. Allí me detuve. Me encontré, de nuevo, frente a la puerta del cuarto del señor Adrián. Sentía una mezcla de miedo e incertidumbre y no sé cuál de las dos me paralizó. Ahora sabía que él estaba ahí adentro. Un hombre y un secreto que, por miedo, nadie había intentado develar. ¿Me atrevería yo? Me desprendí de mis reflexiones y apuré el paso hacia el cuarto. Mi compañero se había quedado dormido. Me eché en la cama y fue difícil conciliar el sueño. Veía brazos inexistentes traspasando las paredes en todas direcciones. No me di cuenta cuando mi cerebro se rindió y caí en uno de esos sueños donde se está más despierto que dormido. De pronto me encontraba en la sala de mi casa, charlado con mi abuelo. Él había fallecido unos cuantos años atrás. Recuerdo que no asistí a su funeral por razones que no vienen al caso; lo cierto es que en el sueño caí en cuenta que estaba hablando con mi abuelo muerto y, torpe de mí, se lo pregunté: Abuelo, ¿Qué haces aquí? ¿Tú no estás muerto? En ese mismo momento, justo al terminar de formular la última pregunta, desapareció de enfrente de mí para aparecer a mis espaldas. 

    Puso la mano izquierda en mi hombro izquierdo y contestó así: No. estoy bien. Me desperté en medio de la madrugada, sudoroso y con el corazón latiendo a mil por hora. Me fue imposible conciliar un buen sueño esa noche. 

    A la mañana siguiente, entre dormido y despierto, traté de incorporarme, pero el agotamiento por la mala noche me tenía aturdido. Cuando por fin logré sentarme en la cama me di cuenta que Joan ya no se encontraba en el cuarto. Consulte el Reloj en la pared que me indicaba que me había despertado demasiado tarde para alistarme e irme al trabajo. Cuando me dispuse a bajar en busca de Joan, sin siquiera asearme, un pensamiento me detuvo en seco: «¡Adrián! Él está ahí» Estuve parado con la mano en la manija de la puerta del cuarto como dos minutos sin saber qué hacer, hasta que me convencí de lo absurdo de la situación. «No conozco al Señor, no seré yo quien le tenga miedo por unas simples historias que a lo mejor sería un mal entendido y la otra un simple sueño». Como pude me calmé. Lo pensé mejor y cepillé mis dientes. Con más decisión, esta vez, salí del cuarto sin mirar a ningún lado y me fui directo a las escaleras. Cuando llegué a la cocina, una escena que no esperaba me tranquilizó y desde ese momento todo fue relativamente sencillo. 

    Allí estaba Joan, parado en la entrada semicircular de la cocina con una taza de café en la mano, el suéter blanco con el logo de la empresa, un jean azul y sus botas de seguridad, en resumen, listo para salir a trabajar. 

    Me miró con una expresión de complicidad y sonrió de oreja a oreja. No me había percatado de sus acompañantes. Sólo a un metro de distancia, sonriendo también, como el que escucha un buen chiste, estaba la señora Miriam y su esposo Orlando, ella se ubicaba detrás de la silla de ruedas en donde permanecía postrado. Me miraron y, al parecer, cuando se percataron de mi presencia, detuvieron su conversación. 

    Algo presentí. 

    Cuando avancé unos pasos más para saludarlos, me di cuenta del porqué de su comportamiento: Él estaba ahí. Al final de la estancia distinguí a un hombre con la pierna derecha levemente encorvada que sostenía una taza humeante de café. También vestía un jean, pero este era negro, con una correa de vestir del mismo color y una hebilla dorada. Portaba una camisa manga corta a cuadros bastante colorida donde el rojo era predominante. 

    Sus zapatos deportivos de color blanco, limpios y bien cuidados, le daban un toque juvenil a toda su vestimenta. Su forma de vestir me extrañó; no era nada fuera de lo común. «¡Pero que esperaba, ¿que usara traje de neopreno?!». En cuanto a su apariencia física, Martha llevaba razón, aparentaba unos cincuenta años, máximo. 

    De su rostro despuntaban unas incipientes arrugas alrededor de sus ojos, su faz endurecida contrastaba con una sonrisa que, en el tiempo que estuve cerca de él, pocas veces abandonaba. Contaba con una cabellera lacia un poco nevada y unas pocas entradas que bien podía cubrir con tan sólo echar su largo y bien cortado pelo hacia la frente. En una de las entradas, la derecha, observé una cicatriz alargada como de cuatro centímetros que, quizás, era el viejo traumatismo al que se refirió Roger. Su cuerpo, era el de un atleta de un metro ochenta. 

    Me sentí ridículo. Todo este tiempo temiéndole a un hombre que no parecía ser nada fuera de lo común. 

    Pero me equivoqué. Gracias a Dios. 

    Fue Joan quien me sacó del mutismo. 

    —–Buenos días, bello durmiente —–saludó con su acostumbrado toque de ironía—–. Como cuesta despertarte, estuve haciendo ruido como por diez minutos y ni siquiera te moviste. Opte por dejarte dormir. ¿Qué le digo a la jefa? 

    Joan se refería a la excusa que le daría a nuestra tutora por no asistir al trabajo. 

    Antes de responder saludé a todos los presentes deseándoles buenos días. Estuve alerta ante la respuesta del señor Adrián. Ahora que lo pienso, no sé en qué pensaba; ¿qué me contestará de manera telepática o algo parecido? Eso sería absurdo. Después de conocerlo admito que no tanto. En fin, el señor Adrián levanto su taza de café por encima de su hombro y repitió, como todos, el saludo. 

    —–Joan, no tuve una buena noche, tu eres el genio de las palabras —–sentencié imitando su mismo tono de ironía—–, inventa algo. 

    Joan rio con ganas. 

    —–Muy bien, le diré que tienes diarrea. 

    El comentario causo que las risas de los presentes se escucharan fuertes en el comedor. Sobre todo, la ronca voz del señor Adrián que se había ahogado con el café haciendo que saliera por sus orificios nasales. 

    Cuando todos nos percatamos del incidente, entonamos un coro de carcajadas espontaneas que hicieron sonrojar al señor. Cuando nos calmamos, Miriam le proporciono un pañuelo al señor Adrián y él le comentó algunas cosas que no alcancé a oír. 

    La reunión terminó cuando Orlando, el esposo de Miriam, empezó hacer gestos con las manos que entendimos como una petición para ir al baño. Creo que todos pensamos lo mismo pero, por obvias razones, evitamos cualquier comentario jocoso. 

    —–Los dejo que se conozcan. —–De esa forma se despidió Miriam, no antes de guillarme un ojo. 

    Cuando lo hizo, miré a Joan con dureza. 

    Mi presentimiento era cierto. 

    Joan sonrió delatándose aún más. 

    —–Tengo que irme —–dijo Joan, apuró la taza de café y susurró a mi oído—–. Ahí lo tienes. Yo lo veo normal, pero, descúbrelo tú. A ver. 

    Lo miré sin ocultar mi enfado. Le había comentado el impacto que me causo la historia de Martha y Roger, él sabía de mi interés por los “prodigios” de Adrián y de seguro lo divulgó a todos. 

    Joan se marchó. 

    El señor Adrián sonrió y se dirigió a mí por primera vez. 

    —–No lo culpes, pudo hacerte un gran favor. 

     Ahora que lo veo desde la óptica de narrador, puedo decir que estas primeras palabras fueron una profecía. 

    —–Un gusto —–continuó acercándose y me ofreció su mano derecha como gesto de amistad. —–Mi nombre es Adrián Eduardo Contreras, aunque, creo, ya lo sabías. 

    —–Es un placer —–estreché su mano con fuerza y el hizo lo propio—–, me llamó… 

    —–Espera —–me interrumpió. Solté su mano sorprendido—–, se cómo te llamas. Si me lo permites te llamaré… amigo. 

    —–Por su puesto señor Adrián. 

    —–Mis buenos amigos me llaman Adrián. Puedes omitir “señor” 

    —–Permítame preguntarle algo se… perdón, Adrián. 

    —–Adelante, amigo. 

    —–¿Qué fue en realidad lo que les dijo Joan? 

    —–Te lo diré, pero no te molestes con él. Como te dije, pudo hacerte un gran favor. 

    Lo miré sin comprender. 

    —–Él sólo comentó que me querías conocer. A decir verdad, sus palabras exactas fueron “está loco por conocerte” 

    —–¡Lo sabía! Voy a matarlo. 

    —–Querido amigo, eso es imposible. —–Recordé las palabras de Félix cuando vi esa sonrisa en sus labios dirigiéndose hacia mí. Proyectaban una paz que no sabría cómo describirla. 

    —–No —–me apresuré en saldar el supuesto mal entendido—–, no lo decía de manera literal, no estoy loco. 

    —–¿Es cierto, quieres conocerme? —–Esta pregunta la hizo con cierta solemnidad, ignorando mi comportamiento. 

    Me atrapó. Pero si Adrián sólo era un simple mortal, ¿Qué excusa tendría para querer conocerlo? Por otro lado, si en realidad ocultaba un secreto “mágico”, esa podría ser una gran oportunidad pero, ¿Qué garantías tendría de que me revelaría su secreto si es que había uno? 

    Decidí responder afirmativamente con un tímido movimiento de cabeza. ¿Qué podía perder? 

    Se hizo el silencio. 

    Adrián me miró unos segundos a los ojos. No me pude zafar de esa mirada castaña. Me envolvió como una suave melodía que eriza los bellos del cuerpo. Fue una sensación muy extraña y a la vez acogedora. Ese hombre estaba rodeado de una paz que se palpaba con los dedos. No tengo otra forma de describirla. 

    Desde ese mismo momento creí en las historias que me contaron, pero no desde la perspectiva del miedo. 

    Era algo más sublime, algo que cambio mi vida. 

    Adrián sonrió de nuevo y rompió el silencio. 

    —–Puedo responder a tus preguntas —–La seguridad en sus palabras le daban un aura paternal—–. Pero sólo si respondes acertadamente a una pregunta que yo te formularé. ¿Estás de acuerdo? 

    Volví a asentir con un tímido movimiento de cabeza. No sabía a donde quería llegar. 

    —–Muy bien querido amigo. Siento que eres diferente a los demás habitantes de esta residencia. Lo veo en tus ojos —–Miró de nuevo mis ojos como si estuviera esforzándose por leer un texto de letras pequeñas—–. Quiero que me contestes: ¿Por qué quieres conocerme? 

    Quedé frío. 

    ¿Cómo podría esa pregunta tener una respuesta acertada o desacertada? No quería que mi respuesta me hiciera ver como un frívolo idiota, pero tampoco quería mentir y comportarme como un falso adulante. Mi cerebro empezó a merodear alguna respuesta satisfactoria que no faltara a la verdad y que me permitiera aprovechar la oportunidad que me brindaba. Había entrado en el territorio del silencio incomodo así que me decidí a estructurar mi respuesta sobre la marcha. 

    —–He escuchado algunas historias… —–creo que la voz me tembló un poco—–. Digamos que soy un hombre en busca de la verdad. 

    Esa última frase la escuché y fue como oír mi voz en una grabación, sentí que no fui yo el que pronunció las palabras. Aguardé expectante la reacción de Adrián, él seguía mirándome fijo. 

    —–No esperaba otra respuesta. —–contestó al fin. Sonrió y pidió que le siguiera. 

    Salimos de la cocina y nos dirigimos a las escaleras, ahí nos detuvimos antes de subir el primer peldaño. 

    —–Vamos a arriba —–Desde ese momento creo que entró en su papel de maestro; lo digo por el tono sereno, firme y pausado que adoptó su voz—–. Quiero que cuentes los peldaños de las escaleras hasta que estemos en el piso superior. 

    Así lo hice, sin hacer preguntas. 

    Fueron once peldaños. 

    —–Muy bien, amigo, desde este momento puedes hacerme, día por día, once preguntas que consideres pertinentes para encontrar tú verdad. Cada respuesta te llevará a un nuevo peldaño. Espero, en el transcurso de estos once días, pueda iluminarte. Recuerda, sólo una pregunta por día. Podrás hacer más de una pregunta por día, siempre y cuando las mismas no sean diferentes al tema que estemos trabajando. Eso te permitirá asimilar cada respuesta o respuestas que puedan tener tu interrogante y te abrirá paso a la siguiente pregunta del día posterior. Un consejo por experiencia: siempre sigue tus instintos. No tendrás otra oportunidad como esta. (Volver a Contenido) 

      

    Primera pregunta. 

    Nos sentamos en unas sillas de madera que dispuso al costado de su cuarto. Estuve luchando conmigo mismo para deshacerme de mis miedos. Sentía que estaba en una obra de teatro interpretando un papel para el cual no había estudiado. ¿Qué se suponía que hiciera? ¿Qué tipo de preguntas esperaba Adrián? Lo reconozco, me dejé llevar por mis miedos. La primera pregunta fue un intento de sumarle normalidad a una situación que se había puesto algo extraña. 

    —–¿Es usted casado? —–de inmediato me arrepentí de haber hecho esa pregunta. 

    Adrián me miró, al parecer, extrañado. Me estremecí de momento. A punto estuve de pedirle disculpa, pero su sonrisa característica detuvo la cabalgata de mi corazón. 

    —–Estoy seguro que esas no son el tipo de preguntas que quieres hacer —–dijo en tono pausado y comprensivo—–, sin embargo, por ser el primer peldaño, es aceptable. Además el conocimiento forma parte de un todo. 

    Creo que me sonrojé. Sonreí y esperé. 

    Adrián se puso en pie y me invitó a que hiciera lo mismo. Introdujo su mano derecha en el bolsillo de su pantalón y sacó un llavero con unas cinco o seis llaves. Paso siguiente, abrió la puerta de su cuarto. 

    —–Sabes que eres el primero, además de mí, que entra en esta habitación en cinco años —–me invitó a pasar cuando al fin abrió la puerta. 

    Me sentí alagado pero guardé silencio. 

    Era un cuarto algo más grande que del de nosotros. Lo primero que noté fue que no estaba muy ordenado, había un montón de libros dispersos por toda la habitación. Al igual que nuestro cuarto, contaba con la cama dispuesta al costado de la pared, un baño particular, un closet, un estante para libros que estaba a reventar, un escritorio, con una lámpara encima, lleno de lo que parecía ser exámenes sin corregir y algunos libros y, por último, la respectiva ventana que proporcionaba una visión privilegiada al exterior. Lo que me llamó la atención fue la cantidad de pinturas al óleo y acuarelas enmarcadas con madera que colgaban en forma lineal alrededor de las cuatro paredes. Todas, a simple vista, tenían el mismo tamaño, unos 30x25 centímetros. Estaban dispuestas en cinco líneas verticales, y cada cuadro, en forma vertical, lo acompañaban nueve cuadros en forma horizontal, es decir: cuarenta y cinco retratos en cada pared para un total de ciento ochenta pinturas. Los retratos eran muy buenos, a mí me lo parecieron. Estaban llenos de paisajes fantásticos y coloridos. Algunos escenarios escenificaban un cielo de donde salían dos lunas, o eso simulaba. También había algunas estructuras que, estoy seguro, no existían en un plano real. No fue difícil descubrir al autor de tan grande colección: cada uno de ellos tenía la firma de Adrián Contreras. 

    Debajo de la rúbrica se encontraba el mes y el año en que fue culminado. El desorden de su cuarto contrastaba con el orden que le daba a sus retratos. No me tomó mucho tiempo descubrir que las pinturas fueron dispuestas en orden cronológico. 

    Adrián me miraba con una sonrisa de la cual ya me estaba acostumbrado. Tenía sus manos tomadas en la parte baja de su espalda; mientras yo, sorprendido, estaba con la mandíbula desencajada de mi rostro. 

    —–Aquí tienes la respuesta a tu primera pregunta. —–Soltó de repente 

    —–¿Qué quieres decir? 

    —–¿Qué tienen en común todos estos retratos? —–Respondió con otra pregunta. 

    Me acerqué unos pasos más para detallarlos. Me di cuenta que, además del tamaño similar, todos estaban pintados con acuarelas y óleo pero, por más que los detallaba, no pude distinguir otra diferencia. Se lo hice saber sin que creyera que le daba una respuesta. 

    —–A ver… acuarela, oleo… Todos son muy buenos —–Hablé conmigo mismo. 

    Adrián no hizo comentario alguno así que supuse esa no era la respuesta. 

    Luego lo vi. 

    Me llegó como un fogonazo. 

    «Una mujer» 

    Giré de repente hacia la pared a mis espaldas y verifiqué mi hallazgo. ¡Claro, no podría ser otra cosa! Por el contexto de la pregunta esa tenía que ser la respuesta. 

    En cada uno de los retratos había una mujer, en algunos costaba distinguir la figura por las dimensiones del dibujo. En otras se observaba claramente. 

    —–¡Una mujer! —–dije, sin poder contener la emoción—– En todos hay una mujer de risos castaños. Es la misma en todas las pinturas. 

    La sonrisa de Adrián se acentuó y supe que había acertado. 

    —–No es sólo una mujer —–rodeó mi hombro con su brazo—–, es la mujer de mi vida, se llama Jazmín. Y cuando entiendas, en su profundidad, lo que es la vida, comprenderás lo significativo de estas palabras. 

    Adrián me había puesto en bandeja de plata una posible pregunta, pero comprendí que no se encontraba dentro del tema de la primera cuestión que había planteado. Además correspondía a un tema que se podría estudiar en un cuarto o quinto peldaño dependiendo de cómo trascurriera esa situación en la que me acababa de meter. 

    —–Usted dice que Jazmín es el nombre de la mujer. ¿Está con vida? —–La timidez inicial había desaparecido, me sentía más seguro conversando con Adrián. 

    —–Si te respondo al nivel de la “realidad” en la que te encuentras ahora, decirte que está viva sería una mentira. 

    En otro nivel, si te dijera que está muerta, también te estaría mintiendo. La muerte no existe querido amigo. 

    Son palabras que ahora no entiendes y que espero comprendas en su momento. En verdad te digo, en la realidad absoluta de la intemporalidad, la pregunta que acabas de hacer no tiene ningún sentido. 

    No esperaba una respuesta como la que acababa de escuchar. Pero Adrián llevaba toda la razón: no entendí absolutamente nada de lo que planteó. El lado positivo era que las cosas se volvieron interesantes, el gusanito de la curiosidad se había vuelto una mariposa revoloteando por cada fibra de mi cuerpo. 

    Era seguro; Adrián no era un hombre común: guardaba un secreto que quería entregar, no sin antes asegurarse de que quedara en buenas manos. ¿Sería yo el depositario? No lo sabía, pero haría todo lo posible porque así fuera. 

    Debió notar la perplejidad en mis ojos. Tomó mis hombros y los sacudió ligeramente mientras sonreirá. 

    Luego volvió a su posición inicial. 

    —–No te preocupes, querido amigo —–hizo una larga pausa—–… comprenderás. Por ahora, tienes suficiente material para pensar en tu segunda pregunta. 

    No hice comentarios. 

    Él tenía razón. 

    Seguí detallando los retratos en silencio y, al cabo de un minuto, hice otro descubrimiento: la mujer en las pinturas iba envejeciendo en la medida cronológica de cada retrato. Me dirigí de inmediato a la última pintura que, supongo, contenía el día y el mes más reciente en el cual fue retratada. Adrián dio media vuelta y me siguió con la mirada. Me quedé absorto viendo a la mujer que estaba delante de mis ojos: aparentaba unos cuarenta y cinco años, conservaba el mismo porte esbelto del retrato más antiguo; su cabello castaño empezaba a nevarse de blanco siguiendo el camino en espiral desde el cuello hasta la cintura. Su rostro, aunque con algunas incipientes arugas, seguía conservando el mismo brillo juvenil que tenía en algunos cuadros más viejos. A diferencia de unos pocos retratos en primer plano, que presentaban fondos surrealistas, este parecía pintado en un ambiente real; Jazmín posaba parada de medio lado y mirando al hipotético pintor. Se encontraba en una especie de parque natural con grama verde crecida, al lado de una roca de considerable tamaño, a unos dos o tres metros de un fluente de agua que, seguro, era un río. En el fondo se distinguía un frondoso verdecer y, más allá, en el horizonte, algunas montañas que seguían el camino de la corriente, perdiéndose con ellas. 

    —–¿Fue la última verdad? —–pregunté, titubeante. 

    —–Si. 

    —–Seguía estando hermosa. 

    —–¡Te diste cuenta! 

    —–Si… 

    —–Qué bueno. 

    Adrián respiró hondo y se acercó a mí. 

    —–Bien, querido amigo, estoy seguro que en estos momentos estás imaginado tu próxima pregunta. Tienes mucho que reflexionar. 

    Tomé buena nota: el primer retrato estaba fechado con el día 12 del mes octubre de 1997. El último retrato tenía fecha del 27 de abril de 2011. Estábamos en agosto de 2019. Era obvio que esas pinturas representaban algo muy importante en la vida de Adrián, y desenmarañar los detalles que lo impulso a pintar esos retratos ayudaría en mis propósitos. Eso pensé. 

    Adrián cerró la puerta de su cuarto y se despidió con un fuerte estrechón de manos. Ahí quedé yo, desconcertado. Tuve que poner un orden a todas las ideas que se acumulaban en mi cabeza. Adrián se las arregló para, de una simple pregunta, desatar una mezcla de curiosidad y emoción que se terminaron alojando en mi corazón hasta el día de hoy. (Volver a Contenido) 

      

    Segunda pregunta. 

    Lo vi bajar por las escaleras y luego escuché cerrarse la puerta que daba a la calle. Yo me encontraba en una especie de trance, pero era una sensación acogedora, aquella que sobreviene cuando despiertas de un agradable sueño antes de que los pensamientos nublen la conciencia. Caminé hacia mi cuarto, debían ser las diez de la mañana, me acosté en la cama y me rendí profundamente en un sueño reparador. Cuando desperté, Joan estaba a mi lado observándome con curiosidad. 

    —–Despertaste, por fin. ¿Estás enfermo? Me han dicho que no has bajado en todo el día. 

    —–No, Joan, Anoche no tuve una buena noche. —–dije en tono tranquilizador—– Pero ya me he recuperado. ¿Qué hora es? 

    —–Son las seis de la tarde. 

    —–Vaya, sí que me he recuperado.  

    —–Bueno, ya sé que estás bien, te espero abajo —–Joan se puso en pie—–, vamos a cenar. 

    —–Espera Joan —–lo tomé del brazo—–. ¿Qué le dijiste a la jefa?  

    —–Es que acaso no crees en mis palabras, le dije que tenías diarrea —–Se soltó y salió riéndose maliciosamente. 

    El resto de la jornada hubiera transcurrido normalmente a no ser por dos detalles. En la mesa estábamos Joan, Martha, la señora Miriam y yo. En mitad de la cena un comentario sobre Félix me dio una perspectiva más clara de lo que la dueña de la casa pesaba del su “extraño” comportamiento. Al parecer, esa tarde, Félix había llegado a la residencia y se entrevistó con Martha, se limitó a preguntar por Adrián. Cuando se enteró que aún permanecía en la casa, fue a su cuarto unos minutos y se marchó de nuevo. Martha supuso que recogió algo más de ropa para no regresar por unos días. Fue entonces cuando la señora Miriam dijo algo que me desconcertó. 

    —–Ese muchacho es extraño —–fijó la mirada al frente en forma reflexiva mientras tomaba un sorbo de jugo de naranja—–. Creo que está algo trastocado o enfermo de los nervios. 

    Se deshizo de su actitud reflexiva y concluyó: 

    —–Una vez pensé echarlo de la casa. Si no hubiera sido por Adrián el ya no estaría aquí. 

    Esa información me llamó la atención y rápidamente pregunté detalles a la señora Miriam. Al principio no me percaté de la ansiedad con que hacia la pregunta, fue cuando Martha me miró y me habló con los ojos cuando comprendí que no fui nada discreto. La señora Miriam no se inmutó y siguió hablando, saciando mi curiosidad. 

    —–Ese día lo iba hacer, se los aseguro. Minutos antes salió corriendo como si hubiera visto un fantasma. Yo me encontraba aquí en la cocina, escuché cerrarse la puerta de la calle con tal fuerza que, cuando me percaté, la cerradura estaba destrozada. Me dije a mi misma; “cuando regresé, lo corro”. No habían pasado quince minutos cuando vi salir a Adrián que regresó a la media hora con una cerradura nueva. No hizo preguntas, se me acercó y me la entregó. “cuando salí note que la cerradura se dañó, —–me dijo—– ya le dije a un herrero que viniera a colocarla. No se preocupe, yo pago. Ah, por cierto, cuando estaba de compras vi a mi buen amigo Félix. Que buen muchacho. No sería lo mismo sin él en esta casa. Creo que no estaría aquí si él se marchara”. 

    Quedé con la boca abierta. No me dio tiempo de decir palabras, Adrián se dio la vuelta y se fue por donde había entrado. No era necesario hacer esos comentarios sobre Félix. No entendí porque lo hizo. En fin, Félix regresó esa noche y no tuve el valor para decirle todo lo que había pensado. No duró mucho en la casa; subió, recogió su bolso y se fue. Al presente es lo único que hace al llegar aquí. Ahora que lo pienso: vive más afuera que en la casa, no sé por qué no se ha ido. 

    Yo sabía la respuesta a esa pregunta pero, obviamente, no dije nada. Félix, en el fondo, llevaba razón: una insinuación de lo que él pensaba sobre Adrián hubiera detonado la antigua creencia de la señora sobre su cordura. 

    Luego de que la Señora Miriam concluyera su exposición se hizo el silencio. Esperaba algún comentario jocoso de Joan pero, para mi extrañeza, se limitó a mirar a la pared del frente y a comer con lentitud sin siquiera ver el bocado que consumía, era un claro gesto de sorpresa. Pero la sorpresa seria mayúscula para mí. 

    Fue la misma señora Miriam quien rompió el incómodo silencio. 

    —–Hablando de Adrián, en once días, contando el de hoy, se marchará de la residencia; se va del País. Si conocen a alguien, de su confianza, interesado en un cuarto, pueden informarle que habrá uno disponible. 

    El silencio se volvió hacer, pero esta vez la señora recogió su plato, pidió permiso y se marchó. Martha me miró ofreciendo una disculpa que no era necesaria: “no lo sabía”. Joan se encogió de hombros. La cena había terminado. 
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    Esa noche quería estar solo. Me fui al balcón y me senté en la mecedora a reflexionar. Supongo que Martha entendió mi necesidad porque entró a su cuarto y no salió en el tiempo que estuve a fuera, Roger estaba de guardia en el hospital y Joan cayó como una piedra. No sabía si Adrián había llegado, ya eran algo más de la diez de la noche y no lo había visto pasar. En fin, tuve un buen momento para pensar. 

    Once días. 

    Once peldaños. 

    Once preguntas. 

    Adrián me había puesto en una carrera contra el tiempo. Él lo sabía desde el principio. ¿Era una casualidad que las escaleras tuvieran once peldaños o él lo sabía de antemano? En todo caso, ¿también fue una casualidad conocernos en esas circunstancias? Pude conocerlo un día después. 

    ¿Qué hubiera pasado si Joan hubiera ido a buscar esa noche el garrafón de agua? Quizás habría tenido una mejor noche y habría ido a trabajar normalmente, como todos los días. No tendría que formular once preguntas. De pronto él se la hubiera arreglado para que fueran Diez. Era martes, tenía plazo hasta el viernes de la semana siguiente para formular diez preguntas restantes. 

    No lo pensaría más, empezaba a merodear una segunda pregunta. 

    Mi segundo encuentro con Adrián se dio al siguiente día alrededor de las diez de la noche. Esa mañana, todo transcurrió con normalidad; Joan y yo compartimos el desayuno con Martha, María y Roger, que hacía poco acababa de llegar. Adrián al parecer salió a horas muy tempranas, no había noticias de Félix y la señora Miriam le daba atención especial, como todas las mañanas, al señor Orlando Spinelli. La jornada de trabajo se extendió más de lo normal por la llegada de unos químicos para los análisis que con regularidad hacíamos en la empresa. Eran las nueve de la noche cuando cruzamos el balcón, ahí estaban la señora Miriam, su esposo y Adrián. Saludamos y no nos detuvimos en la conversación que llevaban a cabo. Subimos al cuarto, nos aseamos y le dije a Joan que me acompañara afuera. Cuando regresamos al balcón, la señora Miriam y su esposo se habían ido. Adrián seguía en la mecedora tarareando una canción que reconocí porque me gusta la música de Demis Roussos, se trataba de Mourir Auprés de Mon Amour. Nos acercamos y saludamos de nuevo, Adrián nos estrechó la mano y dijo algo que, en lo particular, no entendí en ese instante.  

    En su momento le pregunté a Joan que opinaba de lo sucedido y se limitó a decir que Adrián le faltaba una tuerca. 

    —–¿Oyen eso? —–preguntó Adrián, con cierta teatralidad. 

    Me quedé quieto tratando de oír algo, pero al contrario, fue un momento de silencio poco común tomando en cuenta el paso vehicular y los aires acondicionados que se encontraban en la casa. Fueron como diez segundos que no se escuchó el motor de un automóvil y, sumado a eso, los aires acondicionados seguían apagados. 

    —–No oigo nada —–dije, algo frustrado. 

    —–Yo tampoco —–replicó Joan. 

    —–Es el silencio —–concluyó al fin—–. Cuando lo retengan en sus mentes consérvenlo, es el mayor regalo que pueden obtener de este mundo. 

    Cuando un automóvil rompió el silencio, Joan se disculpó alegando que había olvidado algo y, antes de irse, me miró con una ceja encorvada; no regresó. 

    Acerqué una de las cillas y me senté en frente, a un metro de distancia de Adrián 

    —–Querido amigo, como estás. 

    —–Muy bien, gracias. Usted como está. 

    —–Muy bien. Supongo que ya tienes tu segunda pregunta. 

     —–Sí, la tengo. Hoy supe que se marcha del País. El viernes de la semana que viene. 

    —–Sí, me voy con mi hermano, Antonio. 

    —–Sabe, mi siguiente pregunta tiene que ver, justamente, con ese particular. 

    Debo sincerarme: antes de hacer la pregunta que había estructurado estuve bastante tiempo taladrándome la cabeza en si debía hacerla. Al principio cuando hice mi primera pregunta, Adrián me dijo que esa no era el tipo de preguntas que quería hacer. Él tenía razón. Lo que me llevó a la situación de las once preguntas fue la curiosidad que despertó, en mí, todas las historias que me contaron sobre él. De repente, como si nada, me encontré ante la posibilidad de saciar mi curiosidad de la mano del mismo protagonista. ¿Cuáles era el tipo de preguntas que él esperaba? La respuesta, aunque no en condiciones normales, era obvia: las que lograran descifrar lo que se escondía detrás de todas las historias que me contaron. Guardaba la certeza de que era lo que él estaba esperando. 

    —–Te escucho. 

    —–Al parecer, no sé cómo, usted supo estructurar toda esta situación. Es decir, canalizó, de alguna manera, mi curiosidad hacia usted e hizo coincidir una serie de detalles que, si los tomamos como coincidencia, estaríamos retando a las probabilidades. Me explico: Habías tomado la decisión de marcharte antes de conocerme y me conociste once días antes de que se consuma tu partida; la escalera por donde me condujiste tiene once peldaños, los cuales tomaste como referencia para dictaminar que te hiciera once preguntas. Quizás esa situación podría estar dentro de tu control; pero lo que me intriga es el hecho de que, justamente, ocurrió el día en que no pude ir a trabajar y por una causa que por segundos pudo haberse evitado. No he dejado de preguntarme qué hubiera pasado si, por ejemplo, Joan hubiera ido buscar el garrafón de agua esa noche. Yo habría dormido bien y por ende también habría ido a trabajar. Quizás tampoco sabríamos cuantos escalones tiene la escalera. 

    Adrián me escuchaba sin quitar la vista de mis ojos, tenía en sus labios una media sonrisa y asentía con la cabeza en algunos fragmentos de mi exposición. 

    —–…Adrián, estoy seguro que usted sabe a qué viene mi interés por usted, sino lo supiera no me hubiera elegido para que le hiciera once preguntas, le hubiera dado ese honor a cualquiera en esta casa. Pero no, me eligió a mí. 

    Así que me arriesgaré. 

    Respiré profundo y solté la pregunta. 

    —–¿Cómo hizo para lograr que sucediera toda esta serie de casualidades? 

    Adrián no se inmutó, siguió observándome y asintiendo lentamente con la cabeza como si lo que acababa de plantearle fuera una respuesta acertada de un hijo a un padre argulloso. Yo seguía ansioso esperando no haber metido la pata, pero después de la respuesta que recibí, todas mis dudas se disiparon: Adrián era una persona diferente al resto del mundo. 

    —–Ese es el tipo de preguntas que quieres hacer, querido amigo —–contestó e hizo una larga pausa que interpreté como un momento de reflexión—–. La respuesta que te daré te sorprenderá aún más: no planifiqué nada de lo que mencionas. 

    —–Pero… como puede ser —–tuve que interrumpirlo—–, lo de los once peldaños… 

    —–Espera, espera —–ahora el me interrumpía a mí—–. Te lo puedo asegurar, nunca había contado los peldaños de la escalera. Sólo se me ocurrió en el momento. Y te digo algo más: debes saber que desconocía todos esos hechos anteriores al día de conocernos. Excepto que te quedaste dormido y no pudiste ir a trabajar. Querido amigo, estoy tan maravillado como tú. 

    —–Adrián… vamos…, lo que me estás diciendo es que todos esos acontecimientos sucedieron al azar, fueron una serie de coincidencias y tú no tienes nada que ver con ello. 

    —–No, te he dicho que no tengo nada que ver, pero nunca he dicho que fueran coincidencias. 

    —–Eso no tiene sentido. 

    —–Sí que lo tiene. —–sentenció—–. En verdad te digo, querido amigo, el azar no existe, las coincidencias y las casualidades no existen. Todo, absolutamente todo esta minuciosamente planificado. 

    —–Planificado… ¿por quién? 

    —–Por la fuerza superior del universo. 

    —–Es decir, por Dios. 

    —–Tú eres Dios. 

    —–Eso podría ser considerado una blasfemia. 

    —–No te subestimes, querido amigo, si no existieras, Dios estaría incompleto. Dios es Uno. 

    —–Estoy confundido, quisiera conversar sobre Dios, pero aun no entiendo lo de las coincidencias. 

    —–En verdad te digo, querido amigo, los seres humanos, algún día, tendremos que eliminar la palabra casualidad del diccionario, y lo haremos avergonzados. Todos los acontecimientos, inclusive los más “insignificantes” están minuciosamente planificados. Existe un orden, un orden divino. 

    —–Pero, ¿quién lo planifica? 

    —–Tú y yo… 

    —–Espera, si acabas de decir que no tenías nada que ver con todo esto, obviamente yo tampoco. 

    Adrián me observó unos segundos como escudriñando mis pupilas. Sonrió. Presentí que estaba en el terreno que él quería que pisara. 

    —–Lo planificamos antes de nacer. 

    No supe que decir. Me quedé callado buscando algunas palabras que no me hicieran parecer como un idiota. 

    No fue necesario. Adrián debió notar la perplejidad en mi cara. 

    —–Querido amigo, para empezar, tienes que entender que esta vida es sólo una fracción ínfima de la existencia. El tiempo que conoces es sólo un destello de la eternidad de donde provienes. 

    Para qué negarlo, me había perdido en la conversación. Las preguntas empezaban a acumularse y no sabía por dónde comenzar sin salir de la base de la pregunta que acababa de formular. 

    —–¿Quiere decir que esta vida es una continuación de vidas anteriores en las cuales planificamos lo que nos va a suceder? 

    —–No. La vida es una sola, tú eres la vida misma. Lo que ocurre es que en “esta fracción de vida” no recordamos absolutamente nada de nuestro origen. Y eso, querido amigo, también fue una decisión consiente tomada desde nuestro umbral. 

    La respuesta a la segunda pregunta había tomado un camino que no esperaba. Me gustó. Decidí profundizar. 

    —–A ver si entiendo: Desde nuestro origen que, según entiendo, no es precisamente el nacimiento, ¿tomamos la decisión de todo lo que viviremos, las personas que conocemos y de todos los sucesos que nos abordaran? 

    —–Eso es correcto. No pudiste describirlo de una mejor manera. 

    —–Pero… no entiendo. ¿Qué ocurre con la gente que tiene accidentes? ¿Qué sucede con la gente que sufre, que pasa hambre? ¿Qué ocurre con los niños que mueren, incluso recién nacidos? ¿También es una decisión consiente desde un más allá? —–pregunté algo indignado. 

    —–La respuesta es un rotundo “Si”, querido amigo. Todo lo que acontece responde a un bien universal fuera del alcance del entendimiento de los mortales. ¡El hacha del destino abre los corazones, querido amigo! Y sólo entonces se descubre el interior del árbol humano. La providencia, el destino, esa Superinteligencia que todo lo controla —–poco importa el nombre—– actúa sin actuar. Es tan sutil que el torpe corazón humano rara vez se percata de sus certeros susurros. Y cuando sobrevienen los acontecimientos, la mayoría de los hombres atribuye los, a veces, destilados desenlaces a la «casualidad». Creo que fue Julio Verne quien escribía que esa palabra constituye la más agria calumnia contra Dios. Parafraseando: Es Dios, cual echador de broma, gusta disfrazarse de azar. Escucha este pequeño gran secreto: debes confiar. Y algo más: esas personas que sufren, los niños, los desamparados, tienen un lugar muy especial en ese lugar al que tú llamaste “más allá” y ellos lo saben con antelación. 

    —–Lo que me estás diciendo es que ¿el fin justifica los medios? 

    —–Esa frase podría sonar cruel de no ser por un pequeño detalle: No hay fin. Eso es lo maravilloso. El Padre nos regaló el Don de la eternidad. A lo que en este contexto llamaste fin, es sólo un constante camino de ascensión hacia el Padre, de donde partirá un nuevo y emocionante comienzo. 

    Mi indignación fue sustituida por un sano sentimiento de duda. Traté de acorralar a Adrián. 

    —–¿Pero por qué alguien del “más allá” decide venir a sufrir y morir en la tierra? ¿No sería eso un error? 

    —–La decisión de los seres del “más allá” de “abordar el tiempo” es un acto de amor inconmensurable para con la humanidad. Y Créeme, querido amigo, Dios, el Padre, no comete errores. 

    —–Hay algo que todavía no entiendo: hace poco mencionaste la palabra “destino”. ¿No sería una contradicción que exista el destino y que nosotros por antelación decidamos los que nos va a suceder en la vida? 

    —–Yo lo llamo “situaciones de vida”. Y no, no es una contradicción. Estoy seguro que has escuchado el dicho que reza: “tú decides tu destino”. Creo que ahora le darás un nuevo significado, más literal. Es decir: tu destino ya lo has decidido hasta el más mínimo detalle. 

    Imposible, este hombre sabía de lo que hablaba. 

    —–Dime algo, Adrián: ¿cómo sabes todo esto? 

    —–Yo estuve allí, querido amigo. Y aún tengo acceso limitado. A diferencia de otras personas yo puedo recordar. 

    No dije más, esa respuesta estaba fuera de mi corto entendimiento. 

    —–Quiero resumir la respuesta a tu pregunta —–Concluyó—–: Que los acontecimientos se hallan aliado para que nos conozcamos de esta forma y tengamos esta serie de conversaciones, es porque algo importante nacerá de ellas. Puedes estar seguro, sólo confía. 

    Reflexione un poco. Él tenía razón. (Volver a Contenido) 

      

    Tercera pregunta. 

    —–Adrián, —–titubee—– tengo otra pregunta, supongo que quedará para mañana, no tiene nada que ver con el tema que nos ocupa. 

    Me arrepentí casi al instante de decir que pertenecía a otro tema. Pude haber hecho la pregunta como una extensión de la anterior. Pero así fueron los acontecimientos. 

    —–Amigo, mira la hora —–me indicó, Adrián, señalando el móvil en el bolsillo. 

    Extraje el celular del bolcillo de mi pantalón y comprobé que eran las 12:17 am. Así se lo hice saber. 

    —–Es jueves, querido amigo, puedes hacerme tu siguiente pregunta si así lo deseas. 

    No dejé de sorprenderme, la hora que acababa de confirmar guardaba relación con la pregunta que había estado dando vuelta en mi cabeza desde hace ya hacia un rato. Al principio no lo vi, pero cuando estaba en mi cama, esa madrugada, repasando y digiriendo todo lo que había escuchado en boca de Adrián, lo pude ver. No me quedó más remedio que sonreír. La suma de los dígitos de la hora daba un total nada más y nada menos que de once: 1+2+1+7=11. 

    —–Está bien. Esta es mi pregunta: ¿Por qué el número once? ¿Qué significa? 

    Esta vez la respuesta fue corta. 

    —–Buena pregunta —–respondió, tomando su mejilla con el dedo pulgar y entrecerrando los ojos—–. Temo decirte que no tengo la repuesta, pero puedo darte una referencia: consulta la cábala. (Ref_1) 

    Ahí terminó la conversación dejándome muchas más preguntas que respuestas. 

    Subimos juntos las escaleras y, al final de los peldaños, Adrián me guiñó un ojo. Entró a su cuarto y yo cerré la puerta detrás del mío. Joan se encontraba en un profundo sueño y me dispuse a hacer lo propio. 

    Esa noche no estuvo exenta de sueños: 

    Me encontraba con Adrián, en mi pueblo natal, reconocí a muchos de mis amigos y familiares reunidos en, lo que parecía ser, una fiesta en las calles del pueblo, con el sol a medio camino de perderse entre las montañas. 

    Adrián me animó a hacerlo; dudé pero, tras recibir un ligero empujón, mis pies se elevaron por encima de la calle y empecé a levitar, en un vuelo controlado, por arriba de todos mis seres queridos. Podía ir de un lado a otro sin causar alguna reacción a los allí presentes. Cuando aterricé, después de un apasionante vuelo, concluyó el sueño. Abrí los ojos unos pocos minutos, antes de rendirme de nuevo ante el cansancio, y me propuse a hacer una pregunta al respecto. (Volver a Contenido) 

      

    Cuarta pregunta. 

    Ese día, a pesar de haberme acostado tarde, desperté sin cansancio alguno. Joan y yo nos alistamos para el trabajo, como todas las mañanas. No hubo preguntas de la noche anterior y eso fue un alivio para mí. En el fondo no quería exteriorizar toda esa experiencia que estaba viviendo y que empezaba a sumergirme en una incipiente paz difícil de explicar. En el transcurso del día estuve algo distraído a consecuencia de mis pensamientos y reflexiones: preparé algunas preguntas que no podía dejar pasar por alto. Estaba consciente de lo que me llevó a toda esta trama fue mi deseo de averiguar si los “poderes mágicos” de Adrián eran ciertos, y si lo eran, como lo hacía. Pero tengo que aceptarlo, el mismo Adrián me había conducido a terrenos más excitantes: “La muerte no existe”, “Tú eres Dios”, “Los sueños” eran temas que directa o indirectamente había dejado bajo el tapete. Y obviamente el asunto de “los poderes mágicos” no podía faltar pero, para este último, tenía que tener mucho tacto, aun no sabía si era cierto. 

    Esa noche me enteré de un particular. 

    Al llegar del trabajo pregunté a Roger por Adrián. Me informo que desde la mañana había salido y que no regresaría hasta el día siguiente. Según me informó, tuvo que viajar fuera del estado a solucionar un inconveniente de última hora con el pasaporte. Curioso; de no haber hecho la pregunta número tres esa madrugada, la cronología de las mismas se hubiera alterado, quizás ya no serían once, sino diez. ¿Casualidad? 

    Fue el día viernes en la noche cuando tuvimos otra oportunidad de conversar, casi en las mismas condiciones que en la última charla, con una excepción: La señora Miriam y el señor Orlando estuvieron más tiempo con nosotros en la estancia de lo que yo hubiera deseado. Después de lo que ocurrió, al día siguiente, me arrepentiría de ese sentimiento. Pero, ¿quién es adivino? Bueno… al parecer, Adrián lo era. 

    —–Sé que tienes tu cuarta pregunta, querido amigo. —–Había un destello de melancolía en las palabras de Adrián que atribuí al cansancio. Me equivoqué 

    —–Eh… si —–respondí—–. He estado pensando mucho en ello. 

    —–Y que te dicen tus pensamientos. 

    En honor a la verdad, en ese momento no había decidido que pregunta hacer. Me dejé llevar por el instinto. 

    —–En nuestra primera conversación te escuché decir una frase que quedó revoloteando en mi cerebro: “la muerte no existe”. He vivido la experiencia de perder a seres queridos y nunca volverlos a ver, excepto en algunos sueños. ¿Qué quieres decir con esa afirmación? 

    Adrián amplió su sonrisa y me miró directamente a los ojos asintiendo levemente con la cabeza. Tuve la sensación de que esperaba esa pregunta. 

    —–Veamos… —–hizo una significativa pausa—– te haré una pregunta: ¿Has muerto alguna vez? 

    —–¿Qué clase de pregunta es esa? —–dije casi hablando conmigo mismo—–. Obviamente no. 

    —–¿Y has podido hablar con aquellas personas o esos seres queridos que has considerado muertos? 

    —–No, pero… 

    —–¿Entonces cómo puedes saber que murieron? 

    —–Por eso prescitamente: porque no he podido hablar con ellos desde entonces. 

    —–Espera —–sorteó mi razonamiento como si de repente hubiera tenido un fugaz recuerdo—–, ¿me acabas de decir que has visto a algunos de tus familiares, desaparecidos físicamente, en tus sueños? 

    La conversación empezaba a ser un rompecabezas desordenado. 

    —–Es cierto, pero son sólo sueños. ¿A dónde quieres llegar? 

    —–¿Te han dicho algo? 

    —–Bueno, ahora sólo recuerdo uno que tuve hace poco: Hablé con mi abuelo, me dio un susto de muerte, pero lo único que me dijo fue: “estoy bien” 

    —–Ahí quería llegar, querido amigo… 

    —–Pero ha sido sólo un sueño —–me interpuse en las seguras palabras de Adrián, tratando de agilizar la respuesta. 

    —–Los sueños son una ventana a la realidad. 

    Sin querer había aparecido el tema de los sueños. 

    —–¿Pero porque dices que la muerte no existe? 

    —–En verdad te digo, querido amigo, a lo que tú llamas muerte, es sólo el regreso a nuestro lugar de origen; nuestro verdadero hogar. 

    —–Lugar de origen… ¿Cuál es nuestro lugar de origen? 

    —–No has puesto atención —–sentenció con dulzura—–. Recuerda nuestra última conversación. 

    —–Recuerdo… —–empecé a hacer memoria—– a ver; me dijiste que el nacimiento no es el principio, que las decisiones de los que nos va a pasar en la vida son tomadas por nosotros mismos desde nuestro “umbral”. 

    —–Tú lo has dicho —–afirmó satisfecho. 

    —–Sigo sin entender —–dije algo frustrado. 

    —–Querido amigo —–me dijo con su típica sonrisa—–, pon atención. ¿No lo ves? Nuestro lugar de origen… a nuestro umbral, ¡hay volvemos! 

    No pude evitar sentirme un tonto. Pero como no serlo, era la primera vez que me enfrentaba a esos conceptos. Para mí la muerte era lo que me habían enseñado desde pequeño y lo que, prácticamente, la mayoría de la sociedad, o por lo menos los cristianos, daban por sentado: los que se portan bien van al “cielo”, al encuentro con Dios, y los que se portan mal, infringiendo las “reglas de Dios”, van al infierno (?). 

    —–Pero ¿cómo es posible? ¿Todos regresamos a ese lugar? ¿Es un lugar físico? ¿Qué hay del infierno? 

    —–Con calma, querido amigo —–sugirió, entrecerró los ojos e hizo dos respiraciones profundas—–. Veamos… es un lugar físico; sí, pero no como alguno que conozcas; incluso, llamarlo un “lugar” no es exactamente correcto. Para estar allí no es preciso “ocupar un espacio”, es preciso “sentir el espacio”. Incluso, para experimentarlo, no es necesario “morir”. 

    Adrián dejó un espacio de silencio entre sus palabras en un intento, quizás, de que asimilara lo que acababa de decir. Al darse cuenta de que no haría comentario alguno, continúo su exposición. 

    —–Es inevitable regresar porque nos pertenece. 

    No llegué a comprender estas palabras hasta enfrentarme a la respuesta número once que me dio Adrián. 

    ¡¿Entender?! Que iluso. Supongo que tendré que morir para poder “sentir” a plenitud el significado de todas esas palabras. 

    —–En cuanto al infierno, querido amigo —–continuó Adrián—–, no tienes de que preocuparte, todo eso es un invento del hombre. El verdadero infierno está en la mente del ser humano cuando no es capaz de apoderarse de sus pensamientos y hacerlos acallar, cuando es incapaz de sentir empatía por sus semejantes, cuando se esta tan apegado a la materia que le es imposible adentrarse en la profundidad del alma. Eso, estimado amigo, sí es el infierno. 

    Fui un tonto, pude haber profundizado en toda esa información que estaba recibiendo, pero mi ego no lo permitió. No me atreví a hacer más preguntas al respecto por miedo a quedar como un imbécil ante tan profundas revelaciones. Si, fui un tonto, en el poco tiempo que llevaba conociendo a Adrián, sabía que no me juzgaría. 

    —–Sabes, Adrián —–me confesé—–, hay muchas cosas que no logro entender. Sé que tienen sentido… a decir verdad, intuyo que tienen sentido, pero mi cerebro no logra captar de manera lógica la información que me estás regalando. 

    —–No tienes que entender nada, querido amigo —–elevó los brazos por encima de la cabeza y miró al cielo—–, el conocimiento esta en ti, te pertenece, es sólo que lo has olvidado momentáneamente. Para recordarlo tienes que dejar de tratar de entender. Los pensamientos del mundo no vibran en la misma frecuencia que los “pensamientos” que provienen de la fuente universal. 

    Adrián bajó los brazos y posó sus pupilas castañas en mis ojos. 

    —–Vacía tu mente, querido amigo, —–sentencio relajando su tono de voz—– es justamente cuando dejes de intentar entender, que empezaras a hacerlo. 

     Lo que ocurrió a continuación fue muy confuso, hasta el día de hoy no tengo una explicación lógica a tan extraña experiencia. (Volver a Contenido) 

      

    Quinta pregunta. 

    Al parecer mi silencio desconcertó a Adrián que se quedó escudriñándome los ojos con la mirada. No sé cuánto tiempo paso, pudo haber sido un minuto y ninguno de los dos pronunció una palabra. Pero no fue un silencio incómodo, por lo menos para mí. Fue una sensación placentera, como si el tiempo no pasara o, en realidad, no importara. 

    Fui yo quien devastó la paz del momento. 

    —–Creo que es hora de ir a dormir —–Expresé sin mucho convencimiento—–, tengo mucho que reflexionar. 

    —–Espera, —–la rápida reacción de Adrián con la mano, indicándome que esperara, me sorprendió—–, puedo sugerirte que hagas tu quinta pregunta, deben ser más de las doce. 

    —–Efectivamente, son más de las doce —–asentí, comprobando la hora en el celular—–, ¿pero porque la premura? 

    —–Tienes razón, olvídalo —–Adrián se encogió de hombros y a su voz regresó la melancolía—–, dejemos que las cosas sean. 

    Debí quedarme, algo le sucedía. Lo que no sabía era que pronto, más rápido de lo esperado, lo averiguaría, y de qué forma. 

    La experiencia más fantástica de mi vida estaba por ocurrir. 

    El Reloj de mi celular señalaba las 12:35 de la madrugada. 

    Subí a mi cuarto algo soñoliento. 

    Me encontré con un Joan totalmente dormido. 

    Entre al baño y cepille mis dientes. 

    Me di cuenta que tenía la boca reseca, busqué con la mirada el jarrón de agua y lo encontré al pie de la cama de Joan. Tomé un vaso lleno y, no sé porque lo hice ya que no era mi costumbre, me asomé por la ventana con el vaso en la mano. Fue entonces cuando lo vi. ¿¡Me estaba volviendo loco!? No, aquello era real. Traté de llamar a Joan pero las palabras no me salían. Empecé a cerrar y abrir los ojos en un intento de despertar del supuesto sueño, pero no. La visión seguía intacta. Intenté romper la armadura de mi cuerpo que me paralizaba, pero lo que conseguí fue que el vaso con agua callera y fuera a caer al pie de la cama. 

    —–No estás loco —–Fue como si hubiera leído mis pensamientos. 

    Ahí se encontraba Adrián, ¡levitando en medio de la noche! A sólo unos dos metros de distancia de mi rostro pero aproximadamente a cinco metros por encima de la calle. 

    —–No estás loco —–repitió ante mi atónita mirada. 

    —–¿¡Como rayos haces eso!? —–Juro que no moví los labios 

    —–No es difícil —–Adrián tampoco lo hizo, me guiñó un ojo y me invitó a que lo acompañará. 

    Volví la mirada de nuevo hacia Joan que estaba anestesiado de sueño. Intenté llamarlo otra vez pero el aparente grito se estrelló con una “burbuja insonora”. Puse la mano derecha en mi pecho y sentí como mi corazón desbocado arremetía inclemente como queriendo salir. Traté de calmarme haciendo algunas respiraciones profundas. Lo logré, a medias. ¿Era este el momento que esperaba? ¿Qué fue lo que detono mi curiosidad en torno a Adrián? La respuesta la tenía a dos metros de distancia. Los demás había flaqueado y yo estaba a punto de hacerlo. Paralizado como quedé, poco faltó para que rompiera la oscuridad y saliera del cuarto como una liebre asustada. Algo me detuvo, fue una especie de “ráfaga de coraje” que invadió mi cuerpo. Desde ese momento las palpitaciones cesaron y la determinación me arropó con su cálida manta. 

    —–Muy bien, Adrián —–contra todo pronóstico pude articular una oración—–. ¿Qué tengo que hacer? 

    El hombre no contestó, se limitó a sonreír. Me quedé mirándolo como un idiota esperando que me diera alguna instrucción. No sé si fueron segundos o minutos lo que duró aquella extraña escena pero me dispuse a zafarme de ella, y con un tímido movimiento elevé una pierna hacia la ventana. Adrián no se movió (?). Y caí en razón: ¿¡qué demonios iba hacer?! Me precipitaría como un estúpido hacia el asfalto. Retrocedí de inmediato y, al mismo tiempo, dejé de verle. Literalmente dejé de verle. No hubo un fogonazo, no se precipitó al suelo, sencillamente desapareció. Y el pánico volvió a instalarse en mi cuerpo, esta vez con más intensidad. En un ataque de ansiedad me olvidé de todo y salí corriendo de la habitación sin pensar siquiera a donde me dirigía. 

    Cerré la puerta fuertemente a mis espaldas con un estruendo que Joan tuvo que escuchar. Pero no. Me obligué a detenerme y a pensar en lo que estaba haciendo. Me recosté en la puerta en un intento de retomar la compostura. ¿Qué fue lo que había visto por la ventana? ¿Me había vuelto loco? Pero el pandemonio aún no había terminado. Cuando mi corazón empezaba a desacelerar, escuché unas voces que venían de la sala. Creí reconocer la voz de Adrián y una segunda voz de hombre que no había oído nunca. Me arme de valor tratando de convérseme de que fue una mala jugada del cansancio, y con una desesperadas ganas de restarle importancia a lo sucedido, me dirigí a las escaleras con la esperanza de encontrarme con una escena cotidiana que le sumara una pisca de normalidad a esa noche endemoniada. Pero lo que vi, devastó mis intenciones. Me detuve en la mitad de las escaleras. No podía creer lo que tenía ante mis ojos. Había acertado, la voz era la de Adrián y la segunda voz era la de alguien que conocía muy bien, pero no me equivocaba al decir que nunca había oído esa voz porque era la del señor Orlando Spinelli. ¿Cómo era posible? Fue la primera vez que lo vi sin la silla de ruedas. 

    Estaba en la sala, junto al sofá vinotino, parado frente al primero, manteniendo una conversación más que animada. Los dos reían y Orlando hacia gesticulaciones como si ignorara los grandes males que lo aquejaban. La luz de la lámpara estaba encendida aportando una tenue luminosidad, pude ver su rostro rejuvenecido, sobre todo sus ojos que destellaban una gran vivacidad. Y me rendí ante los acontecimientos. No podía hacer nada más, con el corazón galopante, ignorando si me veían, me senté en un tramo de las escaleras a escuchar la insólita conversación. 

    —–…es así de sencillo, no lo puedo creer —–replicó Orlando. 

    Adrián sonreía y afirmaba con la cabeza. 

    —–Pero es que sólo me he ido a dormir y ahora estoy aquí: ¡como en mis mejores momentos! ¿Cómo es posible? 

    —–Es apenas el principio —–comentó Adrián—–, sólo te llevaras los recuerdos, lo vivido pasara a ser un sueño. 

    —–¿Y qué rayos haces tú aquí? —–Preguntó, Orlando, mirando de un lado a otro como si esperara despertar en algún momento—–. ¿Eres mi Ángel guardián? 

     Adrián soltó una carcajada. Yo no podía creer que nadie hubiera despertado. El cuarto de Martha y María se encontraba al lado. 

    —–Ya quisiera yo querido amigo, sólo soy un hombre con suerte, con mucha suerte. 

    Me hubiera gustado que Orlando indagara sobre esa afirmación pero parecía muy confundido con lo que pasaba. 

    Era obvio. 

    —–Dime —–concluyó Orlando—–, ¿qué ocurrirá ahora? ¿Lo sabes? 

    Adrián respiró profundo antes de hablar. 

    —–No tengo acceso a lo que sucede después de aquí, pero poseo información de muy buena fuente. Te aseguro, querido amigo, que te llevaras una gran sorpresa. ¡Prepárate para ser feliz! 

    Dicho esto, los dos se esfumaron. 

    Y yo desperté. 
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    Estaba acostado en mi cama, la luz del día se asomaba, tímida, por la ventana. Vi a Joan en su cama, durmiendo como un bendito. El Reloj de pared marcaba cinco minutos después de las seis. ¿Todo fue producto de un sueño? ¿Cómo fue posible? No recordaba haberme quedado dormido. Lo viví muy intensamente. Por un instante estuve decepcionado. En todo caso, ¿Qué significaba las dos escenas que experimenté esa noche? Adrián levitando en las afueras de la casa y luego conversando con una persona que estaba muy lejos de esa capacidad. 

    Una conversación, además, enigmática. 

    Pronto lo averiguaría. 

    Me senté en la cama tratando de ordenar mis ideas. Mi pie fue a dar con el vaso de plástico. Lo encontré en el mismo lugar donde cayó esa noche, cuando me asusté. ¿Casualidad? 

    Pensé a gran velocidad. 

    En eso estaba cuando tocaron a la puerta del cuarto. 

    Joan despertó. 

    Mi corazón dio un vuelco. 

    ¿Quién llamaba a horas tan tempranas? Nunca nos habían molestado desde que vivíamos allí. Joan me miró extrañado y me encogí de hombros. Se levantó y abrió la puerta, yo observaba impaciente. No logré ver quien era pero la conversación no duró mucho. Joan cerró la puerta y me miró unos segundos sin decir nada. Estaba pálido. 

    —–¿Qué pasa Joan? ¿Quién era? Suéltalo… 

    —–Era Roger, El señor Orlando ha fallecido. 
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    A partir de ese momento todo sucedió muy rápido. Los médicos determinaron que la causa de muerte fue un paro cardiaco mientras dormía. Esa mañana fue toda confusión y ajetreo. Miriam estaba inconsolable y Martha cayó en una especie de trance, se pasó gran parte del tiempo sentada en uno de los muebles de mimbre con la mirada perdida. Su hija, María, a veces se le acercaba, la acompañaba y le acariciaba las manos. Me impresionó la entereza con que la niña afronto todo el proceso. Joan, Roger y yo tratamos de ayudar en todo lo posible en la ardua tarea de atender a los amigos y familiares. En todo ese ir y venir, también observé a Adrián afanándose en los preparativos para el entierro. En ocasiones también se acercaba a Martha y la abrasaba muy tiernamente, lo mismo hacía con Miriam. No le escuché decir una sola palabra, se limitaba a estar con ellas, en silencio. En esas duras circunstancias no pensé en la pregunta que correspondía a ese día sábado. Pero, como no, todo llegaría. En algún momento intenté reflexionar sobre lo que había pasado y volví a interrogarme: ¿fue de verdad un sueño la escena de Orlando y Adrián en la estancia? ¿Una premonición de lo que iba a suceder? 

    Adrián lo comentó en una de nuestras conversaciones: “los sueños son una ventana a la realidad”. Ahora lo sé; no fue un sueño. 

    Cuando todo estuvo más tranquilo, aproximadamente a las nueve de la noche, coincidí con Adrián en el sofá de la estancia. Se sentó junto a mí; no me miró de inmediato, se limitó a poner su mano en mi hombro; me observó y comentó en tono cansino: 

    —–Estoy seguro que hoy han sido contestadas varias de las preguntas que tenías pensadas. 

    Me tomó por sorpresa. ¿De qué estaba hablando? Acaso… No, todo fue un sueño. Pero entonces a que se refería. La muerte de Orlando no significaba las respuestas a mis preguntas. A menos que… En todo caso eso plateaba más preguntas que respuestas.  

    —–Adrián, tuve un sueño muy extraño. —–le dije, sin responder a su comentario—– Creo que fue una especie de premoción. Te vi hablando con Orlando. Él caminaba, lucido. Te hacia preguntas. 

    —–Te lo he dicho querido amigo: Los sueños son una ventana a la Realidad. Busca la perla de los sueños. 

    Para mí estuvo claro. Adrián no era una persona común y corriente. Félix llevaba razón al bautizarlo como “un fantasma viviente” No era casualidad todos los acontecimientos extraños relacionados con él. Martha, Roger, Félix y ahora yo, habíamos sido testigos. Yo contaba con una ventaja: él quería revelar su secreto y me había elegido a mí. 

    Ya no tenía dudas. 

    Quizás me apresuré, no estoy seguro. 

    Desde el momento que hice la quinta pregunta, las respuestas de Adrián tomaron otra dimensión, más elevada. 

    No vacile más, consideré que la última afirmación de Adrián fue un grito a voces para que avanzara. 

    —–Adrián, ya no tengo dudas —–le dije, convencido de mis palabras—–, no se cómo definir tu capacidad para hacer cosas como levitar en medio de la noche, pero estoy seguro que no estoy loco. Ni las personas que conviven en esta casa tampoco. Así que todo fue real. Esta es mi siguiente pregunta: ¿Cómo lo haces? 

    El hombre no se inmutó, se limitó a sonreír como de costumbre. Y por fin, luego de unos segundos, habló. 

    —–Te lo diré, querido amigo… Pero no hoy. —–hizo una larga pausa y remató—–. Quiero que esta sea tu pregunta número once. Vamos, anímate, sé que tienes muchas otras preguntas. 

    Sí que las tenía. Y ahora, con la reciente confirmación, no sentía ningún temor a las limitaciones ideológicas ni dogmáticas. En ese mismo momento, emocionado, reformule la quinta pregunta. 
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    En este punto quiero disculparme con el lector. Aunque las respuestas que recibí fueron apasionantes y esperanzadoras, no tienen nada que ver con la información que Adrián me confiaría como respuesta a la pregunta número once y que mostraré en la segunda parte de estas memorias. Es así que estas revelaciones merecen su propio apartado, el cual espero dar a conocer en su momento. Y si, han leído bien, fueron revelaciones de la existencia misma. 

    Pero no quiero cerrar este capítulo de manera tan drástica. Las siguientes conversaciones con Adrián se llevaron a cabo los días siguientes, siempre a la misma hora, por acuerdo mutuo, a las nueve de la noche y en la tranquilidad de la sala. Joan se resignó, por lo menos esa semana, a prescindir de mi compañía y a sustituirla por la de Roger. Mientras que Martha, su hija y la señora Mirian lidiaban con la reciente pérdida. Una de las preguntas que cavilaba desde hace tiempo se la hice un miércoles. Fue la pregunta número nueve, y refleja la seguridad que sentía en ese momento de la veracidad de toda la información que Adrián me estaba entregando. Y sobre todo de la confianza que me daban la profundidad de sus respuestas. 

    —–¿Quién o qué es Dios? 

    —–Me sorprende que pienses que puedo darte esa respuesta. 

    —–Inténtalo. 

    Adrián me confesó que ni las criaturas avanzadas del “no tiempo” podría formular una definición de lo indefinible, pero que él, por medio de su experiencia, bebió de su fuente. Y así empezó un juego de frases que, según sus propias palabras, “son sólo un indicador a lo que no se puede conceptualizar”. 

    Al final de la segunda parte de estas memorias, como parte de un epilogo, haré una breve sinopsis de lo que se me fue descrito y a lo que Adrián denomino: El Padre Azul. 
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    Y llegó el viernes, día de la despedida… Pero no puedo pasar por alto dos acontecimientos que considero de importancia. 

    El primero sucedió la noche antes del viernes: Adrián se reunió en la estancia con todos nosotros, exceptuando a Félix que, como siempre, no estaba en la casa. 

    El motivo de la reunión fue despedirse y agradecer todas las atenciones brindadas. Intentó confortar a Martha y a la señora que aún sufrían por la reciente pérdida. Fue cuando vino una pregunta, hecha por Miriam, cuya respuesta me dejó confuso: 

    —–¿Porque te vas ahora, justo en este momento tan duro para nosotros? 

    Adrián no contestó de inmediato, se le notaba en el rostro que le era difícil responder. 

    —–Saben… hay algo que nunca les he contado —–respondió al fin—–: yo pude haberme ido con mi hermano desde el principio, hace seis años. Contábamos con una buena residencia y las condiciones eran propicias para vivir cómodamente en el extranjero. Además, desde la muerte de Jazmín, no contamos con familiares en este país. Aun así decidí quedarme. Pero ahora, con la partida de Orlando, la energía de esta casa ha cambiado, y la razón que me mantenía bajo el cobijo de estas paredes, ahora sólo está en mi mente y mi alma. La llevo conmigo. No será lo mismo, pero tengo que aceptarlo. 

    Todos quedamos sorprendidos, al parecer Adrián nunca había mencionado la muerte de su “compañera de vida”, como le llamaba. Incluso, cuando le pregunté sobre el tema, me dio una respuesta algo complicada. 

    Supongo que en este caso no tuvo otro remedio que explicarlo de la manera tradicional. 

    Nadie hizo otra pregunta, todos estaban acostumbrados a su forma excéntrica de hablar y así quedó el asunto. Yo, por el contrario, sabía que algo se escondía tras esas palabras. Fue cuando me hice con el diario de Adrián que pude descifrar, a medias, lo que significaba esa parte del discurso. Pero sigamos en orden. 

    Cuando culminó la despedida se acercó a mí y me dijo que tenía la respuesta a mi última pregunta. Me la daría en la madrugada antes de partir. Quedamos de encontrarnos en el pasillo de arriba a las 4:00 am. 

    El segundo acontecimiento sucedió poco después de irme a dormir esa noche. Fue un sueño, o un supuesto sueño: Me levanté a despedirme por segunda vez de Adrián, salí del cuarto y todas sus cosas estaban en el pasillo. 

    En una silla, sentado junto a ellas, se encontraba Adrián. Pero algo no estaba bien; no se movía. Al parecer sufría uno de sus ataques. Fui a socórrelo de inmediato. Antes de llegar a su altura una mano en el hombro me detuvo. No me asusté. Al contrario, me tranquilicé. Cuando me di la vuelta la sorpresa fue mayúscula. ¡Era el! ¡Era Adrián! ¡¿Cómo podía estar en dos lugares a la vez?! 

    —–No te preocupes, —–me dijo, como si nada—–, estoy bien. Así lo hago. O mejor dicho; yo no lo hago; simplemente sucede. 

    Y desperté. 

    Cuando lo hice ya eran las 4:00 am. Salí del cuarto algo aturdido por el reciente sueño. Me encontré con un escenario que recordaba de recién. Eran las pertenencias de Adrián en el pasillo, pero a diferencia del sueño, él se encontraba lucido y charlando por un móvil que no sabía que tenía. Levantó la mano y sonrió. Cuando hubo terminado se acercó y me abrazó. Vi una lágrima suicidarse desde su rostro. Yo también lloré, en silencio. Fue un momento emotivo y de poscas palabras. 

    —–Querido amigo, gracias por entenderme. 

    No sé hasta qué punto era cierta esa afirmación. 

    —–Te diré un secreto —–continuó Adrián—–: sabía que llegarías, te esperaba. Pensé en algún momento que sería Félix el que transmitiría mi experiencia. Hasta que llegaste tú. No creí que todo sucedería al límite del tiempo, pero confiar nunca me ha fallado. 

    No me permitió hacer comentarios. Entró a su cuarto por última vez y trajo con él un cofre de madera de unos 30 cm de largo y unos 40 cm de ancho. Cerró el cuarto y fue a entregármelo junto con una llave. El cofre tenía una cerradura cifrada con las letras del abecedario. Me dijo que para abrirla había que completar una frase e introducirla en la cerradura junto con llave. Paso seguido me entregó una hoja de papel donde estaba dibujado una especie de criptograma y, al lado, un conjunto de preguntas. Era un examen, según él, de todo lo que habíamos tratado en todo ese tiempo. La frase la obtendría por medio de la resolución del criptograma. El motivo de que fuera de esa manera, es que mostraría mi interés sobre los temas tratados, y el hecho de resolverlo me facilitaría la comprensión de lo que se escondía dentro del cofre. 

    —–No trates de violar la seguridad del cofre porque tiene un sistema que dañaría lo que está adentro si este fuera forzado. No lo tomes a mal. Cuando logres resolverlo estarás capacitado para enfrentarte con la imaginación abierta a su contenido. Es la respuesta a tu pregunta número once, y a muchas otras que, estoy seguro, te has hecho. 

    Luego que lo abras, puedes hacer lo que quieras con esa información. Sé que está en buenas manos. 

    Esta vez fui yo quien lo abrasó y le agradecí por confiar en mí. No fueron necesarias más palabras. 

    —–Que el padre azul te bendiga y te guie, querido amigo. Y recuerda, ¡busca la perla de los sueños y confiad! 

    —–Hasta siempre, Adrián, querido amigo. 

    Nunca más lo he vuelto a ver. Desde ese momento no he tenido comunicación con él. Así era, Así él lo quería. Y por supuesto yo lo respeté. 
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    No pude evitar el temblor en mis manos y algunas gotas de sudor frio empezaron a correr por mi frente. 

    Estaba ansioso, en las cuatro paredes de mi cuarto, bajo la tenue luz de una lámpara y en la compañía de mis latidos de corazón. Pero en contraste, me sentía muy feliz, aliviado y con una gran expectativa. 

    Lo había logrado, después de algún tiempo de desventuras y decepciones, pude descifrar la clave que en mis manos puso el enigmático señor Adrián; que, según él, me llevaría a la respuesta de la pregunta número once y ultima que le formulé. 

    La llave giró con una facilidad que se diferenciaba con lo duro que habían sido aquellas noches de desvelo ante lo que se había convertido en una obsesión: revelar el criptograma que permitía abrir el cofre en el cual acababa de girar la llave. Ahorraré al lector los días de estudios de metafísica y cábala en los cuales me instruí para lograr el objetivo. Si les quiero comentar que Félix fue de gran ayuda. Quién lo diría. La frase que tanto había buscado se presentó nítida ante mis ojos al responder la última cuestión: 

      

    La realidad que conoces puede ser tan sólo un sueño. 

      

    Al mejor estilo de Adrián. 

    Al abrir el cofre me encontré con un manuscrito de unas cien páginas. Sin duda era la letra de Adrián, la había visto en los exámenes que corregía. Nada más al comenzar a leer empecé a sorprenderme y a atar cabos. 

    Efectivamente, Jazmín fue su compañera, o su novia de juventud. Ella, tiempo atrás, vivió al lado de la casa de la señora Miriam. Cuando me enteré me faltó tiempo para ir a visitar a nuestros vecinos para saber algo de ella. Me informaron que después de la muerte de uno de sus familiares los dueños vendieron la casa; supuse que era Jazmín. Por respeto a Adrián, no comenté nada a mis caseros sobre lo que acababa de descubrir, pero si me las arreglé para averiguar si sabían algo de los anteriores vecinos. Me sorprendió saber que la relación con los vecinos anteriores, igual que con los actuales, no era fluida. Y ahí dejé el tema de Jazmín. El lector podrá sacar sus propias conclusiones. 

    Lo que a continuación presentaré es el Diario de Adrián, tal como el mismo lo redactó. Les pido a mis lectores que se enfrenten a él así como Adrián me lo recomendó: con la imaginación abierta. Yo le añadiría: con el corazón abierto. Les puedo asegurar que para esto no tendrán que estudiar, como lo hice yo, conceptos de metafísica ni nada parecido; la verdad no hay que creerla, hay que sentirla. 

    Sólo me atreví a obviar nombres de lugares y direcciones que podrían crear una imagen mental al lector y desviarlo de la sensación acogedora e intangible que produce ver las cosas sin ningún tipo de etiquetas. Estoy seguro que dicha omisión no altera para nada tan maravillosa y reveladora historia. (Volver a Contenido) 

      

      

    SEGUNDA PARTE: 

    EL DIARIO 

      

      

    Después de todo lo que ocurrió, me hice una pregunta: ¿qué es la realidad? 

    Los seres humanos estamos saturados de etiquetas mentales, juicios y conceptos que condicionan el sistema de cosas donde nos desenvolvemos y al cual denominamos “realidad”. 

    Lo invito a hacer un ejercicio mental: imagine que esas etiquetas, conceptos y juicios desaparecieran de la mente colectiva de la humanidad de un momento a otro, ¿Qué quedaría? ¿A qué llamaríamos realidad? 

    Desde el mismo minuto en que nacemos empezamos a adquirir los paradigmas implantados en los habitantes del planeta a lo largo del tiempo. Nuestros padres, consciente o inconscientemente, son los primeros en enseñarnos su forma de ver el mundo; luego, es la sociedad quien toma la antorcha. 

    Estos paradigmas se amoldan a las diferentes épocas a través de los filtros mentales de cada persona, y de esta forma son modificados según el modo de interpretación individual o colectiva de los individuos, tanto del comportamiento humano como de las situaciones de vida y acontecimientos. Es así como han nacido las diferentes religiones, los sistemas políticos y sociales y, sobre todo, la separación y las diferencias que, ahora lo sé, son sólo un sueño de la humanidad, una niebla espesa que oculta a la verdadera Realidad. 

    Esta Realidad, a la cual me refiero, trasciende infinitamente a la mente humana que, en último término, es la responsable directa de la estructura conceptual del sistema. 

    Cuando comenzó el proceso que transformó la manera en que entiendo la realidad de las formas, mi percepción de los acontecimientos se volvió… como decirlo… “extensa”. Los pensamientos compulsivos han desaparecido dejando un espacio de silencio entre un estímulo y otro. La vida ha tomado una simplicidad impresionante que me regala, en cada tiempo presente, una paz enigmática que dirige todos mis movimientos y no me abandona desde entonces. 

    Las palabras que dan vida a esta historia, son sólo un indicador que apunta a esa vasta dimensión de paz que la inmensa mayoría de la humanidad ha olvidado; porque de ahí somos; porque de allí venimos y, algún día, retornaremos. 

    Le contaré cómo comenzó este proceso (el cual tengo la certeza que nunca acabará). 

    Sucedió en medio de una historia de amor. Sentí todas las “fracciones de las realidades” (como ahora las llamo) que se presentaron de una forma muy intensa. 

    Pude tocar los objetos, oler las fragancias y experimentar sentimientos de una forma, que resulta difícil juzgar que era un sueño o no; incluso, lo que pensaba que era un sueño en determinada “fracción de realidad”, lo percibía aun con mayor intensidad. 

    A pesar que en ocasiones sentí la ausencia de Jazmín, ella nunca se separó de mí en ninguna de las realidades. Mi compañera sólo recuerda una de ellas pero me dice que, en los sueños, tuvo vestigios de lo que ahora me dispongo a relatarles. 

    Esta experiencia, enriquecedora, significó para mí el desprendimiento de las ilusiones del mundo material. 

    Fue el destello de una Realidad de la cual no estamos exentos, pero que pocos se atreven a mirarla de frente sin que su luz los atemorice y hagan que retrocedan. Aunque esa Realidad es inofensiva y pacífica, muchos prefieren las ilusiones de un mundo azotado por el miedo. Y es ese temor a lo desconocido lo que no permite la transición; así pues, se convierte en un círculo vicioso: el miedo se alimenta del miedo. 

    Los invito a desprenderse de sus ataduras mentales. 

    Más allá de la mente, hay un nuevo mundo, una nueva tierra, un lugar de paz sin precedentes; más allá de la mente, está el cielo, el hogar de reposo de la verdadera realidad. (Volver a Contenido) 

      

    LA PRIMERA EXPERIENCIA 

    Eran la 5:24 pm cuando miré el reloj de pulsera. 

    El tiempo se había ido, como siempre, mirando las nubes pasar. 

    «A esta hora mis padres ya habrían de haber llegado de su viaje, seguro estarán esperándome» 

    «Algunas piedras más» ––pensé. 

    Tomé un puñado de piedras pequeñas como acto final en aquella tarde agonizante y las lancé al río. Su suave corriente me relajaba profundamente y el silencio de aquel refugio desolado producía, en mí, una atracción magnética. Arriba, en la distancia, un lucero cómplice de mis reflexiones me observaba y, de cuando en cuando, me indicaba con su luz la proximidad de la noche. 

    Apenas contaba con doce años. 

    Pasaba muchas horas en aquel lugar acompañando al sol hasta su despedida de entre las montañas. Elena, mi mamá, muchas veces me encontraba dormido en la roca donde me gustaba sentarme. Al principio tuve que oír muchas reprimendas, pero llegó el día en que se rindió. Era inútil, no dejaría de ir a ese lugar. 

    Lo que no sabía en ese instante era que no regresaría a la gran roca por muchos años. 

    Fue una experiencia placentera cuando empezó, pero se fue convirtiendo en una sensación aterradora. 

    De pronto, escuché mi nombre muy claro. 

    —–Adrián… —–Sin duda era mi mamá, Elena. 

    Salió a mis espaldas y la reconocí de inmediato. 

    Su cabello negro azabache y sus expresivos ojos eran inconfundibles. 

    El color rosa del ocaso se adhirió a su diminuta figura mientras se acercaba a mí. 

    Salí corriendo a su encuentro y la abracé muy fuerte. 

    No dijo nada. 

    Regresé a buscar mi pequeño bolso donde guardaba la merienda y me alisté para volver a casa pero, algo que no preví, me puso alerta. 

    Mi madre me alcanzó y posó su mano derecha en mi hombro invitándome a sentar en la roca. 

    Así lo hice. 

    Ella seguía muda. 

    La miré directo a los ojos sin entender, pero su mirada descansó en el horizonte. 

    —–Madre, se está haciendo de noche —–le dije. 

    No respondió. 

    Opté por quedarme en silencio contemplando la llegada del anochecer. No sé cuánto tiempo paso hasta que empezó hablar. 

    —–Adrián, pase lo que pase… —–suspiró—– todo va a estar bien, estaré siempre contigo, jamás te abandonaré. 

    —–Lo sé mamá —–respondí, extrañado. 

    —–No, aun no lo sabes, porque tampoco puedes entenderlo en su justa dimensión; pero lo harás, de eso puedes estar seguro. 

    Me quedé callado, mi madre nunca me había hablado de esa forma. 

    —–Ahora tengo que irme. Dios te bendiga —–me dijo, al mismo tiempo que tomaba mi rostro con las dos manos. 

    Quedé perplejo: de sus profundos ojos negros se asomaron dos lágrimas que rodaron por sus mejillas hasta morir en sus labios rojos. No quise prestarle atención a sus lágrimas ni a lo que me acaba de decir, por eso contesté con una evasiva a sus palabras. 

    —–Claro mamá, —–le dije, y ella quitó sus manos de mi rostro—– déjame tomar mi bolso y nos vamos. 

    Me abalancé a un lado para tomar el bolso y, al incorporarme, mi madre ya no estaba conmigo. 

     ¡Fue cuestión de dos segundos! 

    ¿A dónde había ido? ¿Cómo pudo desaparecer de esa forma? 

    Miré hacia todos lados sin comprender. 

    La distancia desde el río hasta las cercanías del pueblo era aproximadamente de trescientos metros. Mi corazón se aceleró de repente y fue entonces cuando desperté, aterrado.  

    Me había quedado dormido en la gran roca. Había oscurecido y mi mamá Elena no fue a buscarme. 

    Salí corriendo aturdido de aquel lugar dejando mi bolso y mis calzados. 

    Cuando subí el tramo de monte que daba a la calle del pueblo me encontré con que no había gente, hecho que me asustó aún más. Aproveché la luz de los faros e inspeccioné de nuevo mi reloj. Era más tarde de lo que pensaba. 

    «Que extraño, nadie se preocupó por mí» 

    Apresuré el paso. 

    Corrí muy rápido hasta llegar a mi casa y me encontré con una aglomeración de personas que no tuve el ánimo de identificar. Vi un carro con luces rojas destellando hacia todos lados estacionado al frente de mi casa. 

    Me detuve a unos veinte metros del pórtico y mi cara quedó iluminada por las luces; entonces, aquella extraña sensación que jamás olvidé, apareció por primera vez: como si se contrajera todo el contenido de mi estómago y mi cuerpo empezará a caer en un pozo sin fondo, todo al mismo tiempo. 

    Y así, sin darme tiempo de recuperarme, ocurrió algo que destrozó parte de mi vida: vi salir a mi hermano Antonio, me quedó mirando unos segundos y empezó a correr hacia mí. 

    Quedé petrificado. 

    —–¡Han muerto! —–Dijo, ahogado en lágrimas—– ¡Nuestros padres han muerto! (Volver a Contenido) 

      

    NOCHE DE ABRIL 

    Tras la multitud, en aquella fría noche, pocos minutos después de haber abandonado la búsqueda, se asomaron los ojos azules causantes de las palpitaciones aceleradas de mi joven corazón. El nerviosismo emergió como un barco que creía hundido. Tendría la oportunidad de cumplir mi promesa y eso me aterraba. 

    Desde los primeros años de primaria en mi pueblo natal, esas mismas destellantes pupilas, que ahora aprecian como dos titilantes estrellas, habían aprisionado a mis pensamientos con los lazos sutiles del amor. 

    La procesión había terminado y la gran cantidad de gente que asistió al evento religioso empezaba a dispersarse por el pueblo. Las mariposas en mi estómago consumieron todo el aire y empecé a respirar de manera acelerada en un intento de llevar oxígeno a la sangre. Jazmín caminaba entre la muchedumbre a unos veinte metros de distancia de donde me encontraba. Empecé a acercarme a ella entre tropezones y manotazos. A pesar de la fresca temperatura el sudor empezó a correr por mis mejillas. La elegante camisa color azul claro que escogí con meticulosidad, una semana de anticipación para esa ocasión, empezó a humedecerse. Me preocupé por el aroma de mi cuerpo pero el perfume permanecía intacto. 

    «Tengo que seguir acercándome» Mis manos comenzaron a sudar y temblaban sin control alguno. 

    «Tengo que decirle algo» Mis labios se movían tambaleantes mientras me esforzaba por dar el siguiente 

    paso. 

    No era la primera vez que todo eso sucedía. 

    Ese ritual lo había repetido todos los meses de abril durante cinco años en las calles de mi pequeño pueblo natal. Un acogedor lugar que se negaba a ceder ante el interminable acoso de la tecnología y la naciente era de las telecomunicaciones. De alguna manera, todavía, conservaba los aires de antaño, donde la amabilidad y el respeto quedaron cautivos en los límites de sus verdes cerros y en el cauce de su río. 

    Esa noche me encontraba aún más nervioso que en las anteriores ocasiones porque estaba seguro que no sucumbiría ante el miedo. Lo había decidido: no desaprovecharía otra oportunidad. 
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    Eran los días de primaria cuando, aquella mañana, noté que el lugar donde Jazmín solía sentarse para recibir clases estaba vacío. ¿Cómo puede un niño enamorarse de esa manera? De la manera en que puedes sentir la tristeza de tu corazón cuando no tienes a esa persona a tú lado .(Ref_2) 

    Jazmín nunca había faltado, así que su ausencia se hacía notar. 

    Su entusiasta personalidad que se reflejaba en su hermosa sonrisa y el rojo de sus mejillas, característica de una piel tersa y blanca, había sido la única razón para levantarme a horas tempranas de la mañana y asistir a mis labores académicas. La historia se resumía en las pocas veces que me atreví a acercarme a ella y no pude articular ninguna palabra; la matemática la dictaba el reloj encima de la pizarra donde el maestro explicaba sus ecuaciones. 4:30 pm, sólo faltaba media hora para la salida; otro día más y no pude dirigir ni siquiera un saludo a la hermosa señorita. Para mi desconcierto ya había terminado la semana y el puesto donde Jazmín solía sentarse estuvo vacío todo ese tiempo. Del desconcierto me consumí en la tristeza cuando, a la semana siguiente, un desconocido me preguntó algo, que no entendí, desde sitio que ocupó Jazmín durante meses. 

    Los días pasaban y no había rastros en el pueblo de la existencia de la niña de los cabellos castaños. 

    En ocasiones rondaba la casa de sus padres con la esperanza de verla. Tomaba mi bicicleta con cualquier excusa para salir de casa y reunía todo mi valor para pasar cerca de su domicilio. Cuando tenía suerte, la encontraba sentada en sus alrededores o jugando en el jardín. Al verla, a lo lejos, mi corazón se aceleraba para llevar sangre a mis piernas y en consecuencia aumentaba la velocidad de mi vehículo de dos ruedas. Dirigía la mirada a cualquier parte, pensaba que si me descubría, delataría el gran amor que me embargaba. Muchas veces esas esperanzas fueron cumplidas, y aunque las palabras que había preparado para decirle sólo fueron pronunciadas en las cuatro paredes de mi cuarto, era muy feliz de tenerla cerca. 

    Esta vez no era casualidad que sus hermosos ojos no se asomaran tras el jardín de su casa. Las semanas se hicieron bastante largas y no tenía noticia alguna de Jazmín, pero una conversación en una tarde de noviembre entre dos educadores, que por accidente alcancé a oír, revelaron lo que mi lastimado corazón presintió: los padres de la joven habían decidido que era mejor que terminara sus estudios fuera del estado, miles de kilómetros alejada de mi inconsolable corazón. 
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    Ahora me encontraba de nuevo con ella como todas las semanas santas. 

    Jazmín venía de visita a participar con su abuela en el recordatorio de la pasión de Cristo. 

    Ahí estaba, con un vestido blanco que hacía resaltar el rojo de sus mejillas, aún conservaba el sutil encanto de chiquilla adorable de aquellos días. El tiempo se llevó, con el pasar de las horas, las épocas inocentes de la infancia. Nos encontrábamos en un contexto totalmente distinto: ella, ahora era una hermosa mujer. Su rostro, un poco más pronunciado, jamás perdió el encantador matiz angelical que la había caracterizado desde niña, su piel tersa y blanca iluminaba el espacio donde se encontrase. A sus veintiún años de edad, su estatura rondaba el metro setenta, su cabello castaño, moviéndose al son de la brisa, caía en espiral hasta su cuello, sus ojos azules eran la envidia de los luceros que titilaban, tratando de hacerse notar. 

    Ese año no sería como los anteriores. No dejaría que se marchara sin antes haber drenado las palabras que había retenido durante tanto tiempo, aunque la respuesta fuera una bofetada; después de todo, ¿qué podía esperar por haber recibido un susto de un completo extraño? 

    Cuando me hice de este pensamiento, detuve la marcha. 

    «¿Me recordará?» Estoy seguro que en muchas ocasiones ella se fijó en mí, pero el tiempo, quizás, borro mi recuerdo. 

    La poca luz de los faroles iluminaba la hermosa y delgada silueta de Jazmín dándole un encantador misticismo. Ella seguía avanzando y deshizo la distancia que había ganado. Volví a llenarme de valor y eché afuera cualquier pensamiento que pudiera detenerme. Temeroso y con pasos vacilantes, empecé a avanzar de nuevo. El tiempo quedó estático, el ruido pasó a ser una especie de zumbido en mis oídos, la muchedumbre empezó a deslizarse a la velocidad de un caracol, a diferencia de mi corazón que comenzó a cabalgar sin poder ir a ningún lado; el pecho lo detenía. Supongo que mi cerebro y mi corazón entraron en disputa; el primero me impedía continuar: Ya, déjalo todo, esa mujer no te recuerda. Y el segundo me impulsaba con sus latidos: Vamos, es nuestra oportunidad, tenemos mucho tiempo esperando. Por un segundo pensé hacerle caso al intransigente cerebro, pero incumpliría mi promesa, así que continué. La cantidad de gente seguía dificultándome los pasos, las calles eran angostas y la asistencia al evento fue masiva (alrededor de un poco más de mil personas). Había agotado todo el tiempo en la desesperada marcha, pensando en la primera palabra que le diría. Ahora todo era muy confuso, no preví un desorden como el que ocurría. 

    Algo pasaba. 

    No le di mucha importancia; por el olor, deduje que se trataba de un incidente con una vela o algo parecido. Seguí caminando hacia a Jazmín evadiendo a algunos curiosos que corrían en dirección contraria. 

    Cuando la tuve a unos nueve o diez metros de distancia, me detuve. Una mujer mayor se había acercado a ella y le empezó a hablar. 

    Decidí esperar. 

    Estuve un rato recibiendo manotazos y tropezones de la gente. Fueron sólo unos segundos de despiste cuando me di cuenta que la había perdido de vista. Traté de no impacientarme, busqué algunos puntos de referencia de su ubicación y obviamente no se encontraba en el sitio donde la vi por última vez. Ya eso me había pasado antes. Nunca tuve la decisión de acércame como en ese momento pero sabía por experiencia que perderla de vista, en esas circunstancias, me costaría una despedida forzosa hasta el año siguiente. 

    «No puede estar muy lejos» 

    Empecé a dar vueltas sobre mi eje en un intento desesperado de ubicarla. 

    «Maldición» 

    Daba pequeños saltos y veía por encima de los hombros de las personas sin importarme la molestia que les causaba. 

    Fue inútil. 

    Me decidí a caminar, lo hice con pasos lentos. Luego de unos minutos, el corazón retomó sus latidos normales, esta vez cada latido era una puñalada. La había perdido. 

    Empecé a ser presa de la tristeza y me quedé un tiempo más en esa fría noche mientras la gente se dispersaba. Guardaba la ilusión de que Jazmín aún rondara por las calles pero, para mi decepción, ya estaban casi vacías y no había rastro de la mujer de los risos castaños. Me senté en un banco mientras que unas pequeñas gotas de lluvias empezaron a descender, confundiéndose con mis discretas lágrimas y anunciando la inminente llegada del invierno. El cielo, a pesar de la nubosidad, acogía en su manto un millar de estrellas que brillaban al son de la tempestad. El chillar de los grillos era lo único que escuchaba, lo que dejaba al descubierto a la soledad, que empezó a abrirse paso en la noche. 

    Los pensamientos inundaron mi cerebro como el agua a las calles del pueblo. Ya no pude retener un instante más a la melancolía que se sumergió en la oscuridad y me cubrió de pies a cabeza. 

    «¿Y si me acerco a su casa?, ¿qué voy a decirle?» Me hice esta pregunta una y otra vez. 

    Sequé las lágrimas de mis ojos en un intento de darme ánimo. 

    No lo logré. 

    «Es seguro que mañana se marche de nuevo, nunca se ha quedado un día más después de las procesiones» 

    Cuando todo ese torrente de pensamientos amenazó a mi sentido común, me obligué a calmarme. 

    «¡¿Qué me pasa?, soy un hombre!» Intenté adoptar una actitud típica machista para amortiguar esa maraña de sentimientos que me agobiaban. 

    No resultó. 

    Estaba lleno de una sensibilidad que odiaba. Hubiera querido que no fuera así. Me consideraba una especie rara viviendo en un planeta desconocido. Los pensamientos, después de un gran esfuerzo, hicieron una pausa dándole paso a la resignación. Desistí de la idea de ir a la casa de Jazmín con la excusa de haber gastado mucha energía en la lucha contra el miedo esa noche. Tengo que aceptarlo: era el mismo miedo lo que me retenía. 

    Me sentía agotado, sin ideas y abatido. Había desperdiciado otra oportunidad que se esfumó de mis manos, ahora tendría que esperar un año más para verla y quizás para entonces sea demasiado tarde. 

    «Debo estar loco. Una mujer tan bella no le faltan los pretendientes» 

    Ese pensamiento que se abrió pasó como un rayo en la noche, terminó de descomponerme. Estuve sentado alrededor de treinta minutos cuando traté de darme valor mientras levantaba mi cuerpo del banco con algo de dificultad. Desprendí del ápice de mi alma un poco de coraje, cerré los ojos por unos segundos, los abrí otra vez y miré en la distancia sin dejar que otro pensamiento turbara lo que estaba a punto de hacer. 

    Quizás en estos días, para un hombre, no sea un problema acercarse y hablarle a una mujer de quien se está profundamente enamorado. ¿Quizás? Sólo el corazón, bajo su “coraza impenetrable de machismo”, sabe la respuesta. 

    En fin, no sabía con lo que me iba a encontrar ni como reaccionaria ella, pero la buscaría. Estaba decidido. 

    No fueron los pensamientos los que me detuvieron. Había caminado sólo unos pocos metros cuando alguien que conducía una de esas bicicletas que simulan una curva en el cuadro, se acercó y se dirigió a mí. 

    —–Hola, ¿Adrián? 

    La pregunta la hizo una mujer que no reconocí a primera vista. Iba vestida de bluyín y abrigada con una chaqueta color beige. Se detuvo por completo, a corta distancia, sacudió su húmedo cabello y ajusto la mirada como tratando de reconocerme. 

    —–Sí, soy yo. 

    La voz quebrada pudo haber delatado mí llanto, así que carraspeé un poco para aclarar la garganta. También ajusté la mirada en un intento de identificar a la mujer que me acababa de hablar. 

    En un principio creí que mi imaginación me jugaba una broma. 

    ¡No lo podía creer! 

    Sentía que llegué a este mundo para vivir ese instante. Mis manos comenzaron a temblar y el corazón retomó las palpitaciones aceleradas; las rodillas vacilaron por un segundo haciendo que me flexionara ligeramente, y las mariposas aletearon con más intensidad en mi estómago robándome todo el aire. 

    —–¿Jazmín? —–pregunté, con la voz temblorosa. 

    Fue una pregunta estúpida; me la había imaginado tantas veces a mi lado que la memoria guardaba su rostro, tatuado, en cada pensamiento. Que importaba ya, estábamos a escasos par de metros de distancia. 

    —–La misma —–respondió, al tiempo que descendía de su bici. 

    Después de unos segundos, que parecieron eternos, me empecé a sentir como un imbécil. Las palabras no salían de mi boca, creo que hice el intento de hablar un par de veces, no estoy seguro. Jazmín se percató y rompió el incómodo silencio. 

    —–¿Cómo estás, Adrián? Cuanto tiempo sin saber de ti —–sus labios se deslizaron hasta formar una linda sonrisa, esa que hacía que sus mejillas se sonrojaran—–. Salí a dar una vuelta antes de despedirme del pueblo el día de mañana. Desde lejos me pareció reconocerte. Si… aquí estás. 

    Seguí sin habla. 

    Todo lo que había imaginado estaba frente a mí, ahora ella me hablaba y debía reaccionar. 

    Fue una escena que ninguno de los dos habíamos protagonizado desde que nos conocimos en primaria. Y por fin, luego de aclarar la garganta, logré pronunciar algunas torpes palabras. 

    —–Estás her… hermosa, Jazmín. —–tartamudeé. 

    Me hubiera arrepentido de esta primera frase si la mirada de jazmín, en un gesto que delató su agrado a mis palabras, no se hubiera anclado en mis ojos para luego escurrirse hacia sus pies. Me dedicó una sonrisa que podría haber inspirado el soneto más encantador jamás escrito. Era la sonrisa más linda que había visto en toda mi vida. 
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    Marchamos en medio de la noche a través de las desoladas calles del pueblo. Las luces de los faros alumbraban tenuemente el camino, oí el eco lejano de algunas risas y el silbido de uno que otro motor de auto. Un relámpago se reflejó en la distancia a la vez que me ofrecí a llevar su bicicleta, la tomé con mi mano izquierda mientras Jazmín seguía a mi derecha. Ella tomó la iniciativa e inició una conversación. Empezó a contar algunas anécdotas de su vida después de que se marchó: terminó sus estudios medios con éxito y hacía preparaciones para ingresar a la universidad a estudiar Educación Primaria. “Me encantan los niños”, me dijo. Confesó que muchas veces vino al pueblo y en algunas ocasiones me veía. 

    —–Nunca se presentó la oportunidad de hablarte —–dijo, entusiasmada—–. Pensé hasta que no te recordabas de mí. 

    Al oír sus palabras, extrañado, la miré fijo a los ojos, algo me decía que de alguna forma no me fue indiferente. Conocía ese pensamiento. Quise decírselo ahí mismo pero no pude. 

    Aun no me lo creía. 

    Me limité a recordar anécdotas de la infancia y de aquella época que pasamos juntos en el colegio. El miedo residía en mi estómago, era inevitable. Tras algunas palabras buscaba la mejor manera de decirle lo que había sentido por ella desde la primera vez que la vi. Aún lo recuerdo: era el primer día de clases luego de las vacaciones, me preparaba para el sexto grado, el timbre de entrada aun no sonaba y, de pronto, la vi. Salía del cafetín del colegio, junto a dos amigas, sonriente y encantadora. Quedé impactado de tan delicada belleza y, algo que nunca he podido explicar, una voz, desconocida para entonces, me habló: Esa persona será alguien importante en tú vida. Al principio no le hice caso, pensé que sólo era una reacción reflejo, después de todo, no había visto a una niña más bonita en toda mi corta existencia. Pronto me di cuenta que la voz, que no sé de donde llegó, podría ser acertada cuando, al entrar a clases, mi vecina de asiento era nada más y nada menos que la hermosa niña de los ojos azules y rizos castaños, la misma que me llevaría a conocer al mar infinito de la vida, arrastrado por las suaves olas del amor. 

    La lluvia empezó a descender con más fuerza y mi imaginación retornó de su viaje paralelo a la realidad. 

    Jazmín no quería que el agua estropeara su chaqueta, así que me apresuré y tomé una decisión. 

    —–Tenemos que refugiarnos —–le sugerí, y apuramos el paso. 

    A lo lejos se veían personas corriendo tratando de ocultarse de la lluvia, a unos cien metros visualizamos una casona muy deteriorada, pero era el lugar perfecto para resguardarse. Jazmín me tomó de la mano y corrimos, como niños, entre torpes risotadas. En poco tiempo nos encontrábamos solos bajo un viejo techo y unas paredes destrozadas. A pesar de las condiciones tétricas de la casa, para mí era un castillo. 

    Ya no desperdiciaría otra oportunidad. 

    Unas pocas veces tuve la ocasión de hablarle pero la timidez me hacía huir. 

    Jazmín no dejó de reír y comenzó a frotarse las manos con gran rapidez, dejé su transporte a un lado y de inmediato la rodeé entre mis brazos para apaciguar el frio. Era increíble, había perdido todo el miedo; pasara lo que pasara, estaba agradecido con Dios por esa maravillosa oportunidad que me brindaba. Mi corazón empezó a acelerarse aún más cuando el rostro de jazmín se posó sobre mi pecho. ¿Qué estaba pasando? Aun no lo creía. 

    —–Alguna vez llegué a pensar que me odiabas, Adrián —–susurró—–, pocas veces me dirigiste la palabra cuando éramos niños y durante los cinco años anteriores que he visitado el pueblo tampoco lo hiciste. 

    «¡Estuvo pendiente de mí todos estos años! Ahora o nunca» 

    —–Perdóname si te hice creer todo eso, Jazmín. A veces el miedo impulsa a las personas a hacer lo contrario de lo que en realidad se quiere. 

    Jazmín me miró, al parecer, extrañada. 

    En sus ojos refugiaba, en miniatura, toda la fuerza del cosmos. 

    —–¿Y por qué harías algo así? ¿Por qué tenías miedo de mí? 

    Estuve unos largos segundos sin contestar, preparando la frase que había querido decir durante mucho tiempo. La oportunidad, tras sus preguntas, era indiscutible. 

    Mi corazón me susurraba ¡ahora, ahora, ahora! 

    Un silencio eterno y una repentina ansiedad que se alojó en mi pecho amenazaron con deshacer las palabras que estaba a punto de decir, pero no dejé que sucediera. 

    —–Desde que te conocí… —–otro largo e incómodo silencio—– he estado… enamorado de ti. 

    ¡Lo había dicho!, con mucho esfuerzo pero lo hice. 

    Me sentí aliviado, la ansiedad se fue. 

    Mentiría si dijera que no me importaba la respuesta de Jazmín, me importaba, y mucho. Quizás ella ya estaba comprometida. Sinceramente, me sentía orgulloso de haber vencido mis miedos. El silencio apareció de nuevo, y si no hubiera sido por el sonido de las gotas de agua que caían en el techo maltrecho, se hubiera podido oír a mi pobre corazón golpeteando inclemente las paredes de mi pecho. Noté que el cuerpo de Jazmín empezaba a temblar mucho más; seguía sin pronunciar palabra. La esperanza que había guardado por mucho tiempo permanecía intacta; el rostro de la mujer de mi vida continuaba en mi pecho después de la confesión. Ella debió escuchar los latidos acelerados de mi corazón. Luego de algunos minutos de absoluto mutismo, la lluvia cesó. 

    Una briza fresca sopló y revolvió nuestros cabellos. Jazmín abalanzó su cuerpo y tomó mi mano; sentí desmayarme. Fue entonces cuando rompió la larga espera. 

    —–También he estado enamorada ti… desde que te conocí —–murmuró, a media voz. 

    En todas las horas que estuve ensayando para cuando la tuviera cerca, nunca imagine ni me preparé para las palabras que acababa de oír. Una nueva vida había comenzado para mí; un nuevo nacimiento donde todo alrededor es un descubrimiento. Todo empezó a ocurrir como en cámara lenta: las luciérnagas parpadeantes, el tenue brillo nocturno de la luna y las oscuras nubes que oscilaban bajo el vaivén del viento. Sólo el contacto con la fría briza de la noche me hacía comprender que no era una ilusión fugaz. Ahí encontré a la felicidad; podía tocarla: era suave como la seda; podía saborearla: era dulce como la miel; podía olerla: emanaba el perfume sutil de las rosas. No había pensamientos, no había angustias ni inseguridades, el mundo se hizo manso e inofensivo. 

    El sonido de las llantas de un automóvil rompió el glorioso silencio y me trajo de nuevo a la realidad, pero esta realidad era más hermosa que cualquier fantasía que había imaginado jamás. 

    —–Tenemos que marcharnos —–dijo, Jazmín, tomando su bicicleta—–. Ya la lluvia ha terminado y mi familia me debe estar esperando. 

    Con un nudo en la garganta accedí sin poder pronunciar palabras. Sabía que sería la despedida por un largo tiempo así que la tomé de la mano y emprendimos la marcha a su hogar. Caminamos con pasos cortos, no quería que el trayecto terminara. Viví, intensamente, el mágico presente, aunque en mí interior estaba lleno de nostalgia.  

    Vimos el pórtico de su casa a unos cuantos metros, ahí donde tantas veces se esfumaron las oportunidades. 

    Una lágrima cristalina brotó de los ojos azules de aquella hermosa mujer y me estremecí. 

    «Por Dios, ella todo el tiempo me había correspondido» 

    Una sensación de amor tan inmensa hacia otra persona no puede existir en un solo individuo, de alguna forma, tiene que ser compartida. Ahora lo sé. 

    —–¿Cuándo volveré a verte, Adrián? 

    —–Siempre que pienses en mí estaremos juntos, porque también estaré pensando en ti. En los sueños nos encontraremos cada vez que nuestros ojos se cierren para dormir. Siempre estaré ahí, esperándote. 

    Al decir esas palabras nos detuvimos frente a la puerta que, al cerrarse, nos alejaría muchos kilómetros. 

    Ese sentimiento de nostalgia que me abrasaba no era desconocido; muchas mañanas de abril me había despertado sabiendo que Jazmín se alejaba cada vez más. Pero esa despedida fue muy diferente, sabía que ese sentimiento era correspondido y, en el fondo, además de la tristeza, otro tumulto de emociones maravillosas y desconocidas me embargó. 

    —–Por ahora sólo puedo darte los números que te comunicarán conmigo cuando quieras oír mi voz, —–le dije, al tiempo que sacaba una tarjeta de mi cartera y se la entregaba. 

    Jazmín se aferró con fuerza a mi mano mientras tomaba el pequeño recuadro de cartón, preparado para esa posible ocasión, que contenía mi número telefónico. En ese mismo instante me hizo entrega de un pequeño objeto dorado de forma rectangular que sacó del bolcillo de su chaqueta. Lo tomé con las dos manos examinándolo brevemente; medía alrededor de unos cinco centímetros de longitud y portaba una pequeña cadena que, supuse, la utilizaba para guindarlo en su muñeca. Lo apreté con fuerza entre mis manos y, por último, la miré a los ojos. 

    —–Consérvalo —–los ojos de Jazmín se deslizaron paseándose por los míos y me quemaron. Tuve la sensación de que quería decirme algo más pero… me apresuré. 

    No lo pude resistir, acerqué mis labios a los suyos sintiendo un vacío inmenso en mi estómago. Como un tonto, me detuve a unos pocos centímetros de su rostro, cerré los ojos y pude sentir su aliento; olía a menta fresca. 

    Escuché una risa mal disimulada y luego ocurrió: nuestros labios se fusionaron en un largo y apasionado primer beso. 

    —–Adiós, Adrián.  

    —–Hasta pronto, Jazmín. (Volver a Contenido) 

      

    LA TRAGEDIA 

    Habían pasado cuatro meses desde aquel beso. Las primeras luces de la mañana no tardarían en llegar. 

    Estábamos cansados tras las emociones vividas en ese día inolvidable. Antonio, mi hermano, tenía en sus manos el esfuerzo, la constancia y la sabiduría adquirida, reflejada en un pergamino que lo acreditaba como un nuevo profesional de la psicología. Mi hermano, cuatro años mayor que yo, a sus veinte siete primaveras, era y sigue siendo una de esas personas cuyas características se pueden conocer con tan sólo observar sus ojos. Su mirada es pacífica, serena, lo que denota su carácter regio y a la vez despreocupado. Con su contextura más o menos delgada y su metro ochenta de estatura, se ganó el apodo de “flaco” entre sus compañeros de estudio. 

    Antonio, más que un hermano es mi confidente. Desde la muerte de nuestros padres en un accidente de tránsito, nos hemos compenetrado de una forma maravillosa. Luego de la tragedia, no le da mucha importancia a los problemas de la vida. Siempre hace lo posible por conectarse con el momento presente. Su filosofía está enmarcada, literalmente, en la pared de su cuarto. En un cuadro de madera tiene una inscripción en un pergamino que el mismo escribió y enmarcó; dice así: “Las cosas pasan por una razón y no es necesario etiquetar los acontecimientos de malos o buenos; sencillamente hay que dejarse llevar por las fuerzas invisibles del universo cuya inteligencia supera cualquier comprensión humana. Esa inteligencia es perfecta, entonces, ¿por qué resistirse?”. Esa actitud ha sido el molde se su carácter calmado. Fue lo que lo llevó a elegir su carrera de psicólogo. De esa forma quería “enseñar a las personas a liberarse de su mente compulsiva”, decía. 

    Siempre he admirado esa capacidad espiritual, aunque al principio no comprendía como la muerte de nuestros padres no le causaba ningún dolor. Algún tiempo después me di cuenta que me equivoqué. Antonio sólo se entregó a la sana resignación y desde entonces no ofrece resistencias a los acontecimientos. Hace lo que está en sus manos para superar las dificultades pero no deja que la corriente de eventos altere su paz interna. En cierta forma había aprendido mucho de él, no obstante, la lección que la vida me daría, en unas pocas horas, no se encuentra en ningún libro de psicología o desarrollo espiritual. 

    —–Este será tu cuarto, Adrián —–me indicó esbozando una media sonrisa—–. ¿Qué te parece?, bonito… ¿verdad? 

    Un típico edificio residencial, alejado del centro de la ciudad, que por muchos años, en el transcurso de su carrera, fue un refugio, según sus palabras, del “monótono ritual de la gente”. Fueron seis años de estudio y nunca lo visité. Me sentí culpable. 

    Una blanca mesa de noche, una lámpara antigua con flores purpura pintadas en su base de cerámica, un ventilador de mesa, un estante abarrotado de libros de psicología y algunas otras novelas, y una cama de un poco más de metro y medio de longitud, eran el contenido de aquellas humilde cuatro paredes. Mi hermano nunca me lo dijo pero, conociéndolo como lo conozco, eligió ese domicilio, no por falta de dinero; con sus ahorros pudo conseguir un espacio en la universidad donde ofrecía y vendía algunos artículos de librería; este trabajo le proporcionaba algunos modestos recursos. A mi hermano le gusta la soledad y ese espacio se la proporcionaba. 

    Antonio encendió la lámpara y el cuarto se ilumino mientras nos sentábamos en el regazo del colchón. 

    —–¿Cómo puedes dormir aquí, Antonio? 

    —–Luego de un tiempo te acostumbras —–contestó, con la misma sonrisa, a la vez que probaba la resistencia del colchón con unos pequeños saltos—–. Gracias por acompañarme esta noche tan importante para mí. Entiendo que no quieras seguir celebrando… ¿Por qué no la llamas? 

    Antonio sabía, más que nadie, el recorrido sentimental que había transitado durante años. Muchas veces fue duro conmigo: “Si no tienes el coraje de acercarte a ella, entonces aléjate y olvídala porque no puedes deprimirte cada vez que se va. Si por el contrario, la idea de olvidarla te aterroriza más que dirigirle unas cuantas palabras, ya sabes que hacer”. La lógica de su razonamiento era incuestionable. Y fueron esas mismas palabras las que se instalaron en mis recuerdos ese mes de abril. Cuando le conté lo que sucedió esa noche, pensé que se pondría eufórico o me invitaría a celebrar, pero se limitó a dedicarme una media sonrisa y abrazándome me dijo al oído: “sabía que lo harías. Vez, no te desintegraste”. Luego deshizo el abrazo y me tomó de los dos hombros sacudiéndolos ligeramente: “¡Y te fue mejor de lo que esperabas, suertudo!” 

    Sentía un agradecimiento especial por mi hermano. Lo duro de la situación, luego de quedarnos solos, había hecho apretar los nudos de la consanguinidad. Lamentablemente nuestros abuelos habían fallecido. Sólo contábamos con un tío, hermano de nuestra madre, que se marchó del país para no volver. Antonio se dedicó a trabajar desde muy joven, aunque faltándole un año para la mayoría de edad, era una tarea casi imposible conseguir un empleo bien remunerado. Se las arregló para que el boticario del pueblo, el viejo Esteban Benítez, lo contratara para limpiar los vidrios del establecimiento farmacéutico del pueblo. Le pagaba por hora pero era suficiente para tres comidas diarias. Con el pasar del tiempo aprendió del oficio y se ganó la confianza del viejo. 

    Un buen día fue ascendido a vendedor y comenzó a ganar una buena mensualidad. Ya con la mayoría de edad terminó sus estudios medios y, con unos considerables ahorros, emprendió su travesía a la universidad. Me mentalice a vivir solo, por lo menos los días de semana. Antonio, cuando las clases se lo permitían, regresaba los viernes y partía los domingos. Tomando en cuenta el viaje de nueve horas, era considerable el esfuerzo que hacía por estar unos días conmigo. Fueron sus buenas influencias las que me permitieron tomar su puesto en la botica y, cuando estuve listo, inicié las clases académicas. Gracias a las extensiones universitarias no tuve que abandonar el pueblo para poder estudiar, aunque las opciones eran limitadas. 

    —–La llamaré —–le dije, sin mucho convencimiento. 

    Jazmín me acompañaría esa noche, estuvimos un tiempo planeándolo. Cuando todo parecía estar de nuestro lado, se presentaron los inconvenientes que no permitieron consumar nuestro segundo encuentro. Aún estaba algo afectado por el particular así que traté de desviar el tema. 

    —–Fue un placer compartir contigo. Muchas felicidades de nuevo. Mañana estaré de regreso, ¿me iras a despedir, verdad? 

    —–Por supuesto, allí estaré. 

    Estiró su brazo, abrió e introdujo su mano en la gaveta de la mesita de noche y fue a entregarme una faja con una cantidad considerable de dinero. 

    —–Antonio, sabes que por ahora no necesito de tu ayuda —–le dije, retirando su mano con el dinero que me había acercado—–. Esto te servirá para algo. 

    —–Esto no es mío —–volvió a acercarme los billetes—–. He vendido tus pinturas… Las compró el profesor Robert, de la facultad de arte; dice que son buenas. 

    —–Hermano, muchas gracias, es bueno saberlo. —–tomé el dinero sin sentirme culpable. 

    —–Gracias a ti, te lo repito. Sé del esfuerzo que has hecho por estar aquí. 

    Mi rostro no pareció ocultar el desaliento que, tras mis gestos de desconsuelo involuntarios, no dejaba lugar a dudas. Me era difícil sostener la mirada en mi hermano y, como un pesado ladrillo, se desplomó en el piso. Luego de una larga pausa, Antonio se preocupó por mi ánimo. 

    —–¿Qué pasa? Estuviste distraído en toda la ceremonia. 

    —–No es nada, Antonio, sólo estoy cansado —–tomé una de sus manos dándole una ligera palmada. 

    —–No me engañas, Adrián —–él la retiró sin soltarla con un suave movimiento—–, recuerda que ahora soy psicólogo. 

    —–Tienes razón, de cualquier forma nunca te he podido engañar y creo que jamás lo haré, es sólo… —–hice una pausa, no estaba seguro de poder unir mis sentimientos con las palabras. ¿Cómo explicarlo? 

    Antonio, como buen conocedor de la psiques humana me animó a proseguir con un movimiento lento de sus manos. 

    —–No lo sé Antonio —–traté de explicarle—–. A ver… me desconozco. Todo esto me da miedo, es como si nada importara excepto… Jazmín. Sabes que me he dedicado de lleno a mis estudios. Tú me conoces, pero desde hace un tiempo para acá ya no siento ninguna atracción por la ingeniería. Leo los libros por inercia. No me entusiasman; lo hago para aprobar los exámenes. Prefiero los campos donde puedo estar a solas con mis lienzos. 

    Después de todo, desde que dejé de trabajar con el viejo, son mis pinturas las que han sustentado los estudios. ¿Por qué entonces no ser un pintor, por ejemplo?... No sé qué tenga que ver Jazmín con esta manera nueva de pensar pero, te digo, fue cuando mi atención y mis pensamientos se abalanzaron hacia ella, cuando empecé a ver la vida de esta forma. 

    Mi hermano parecía entender bien lo que le decía, o al menos eso creí. 

    A diferencia de sus colegas, más allá de la mente, él “observaba el alma” de las personas sin proyectar juicios de ningún tipo. Pero fue cauto en sus consejos, me dijo que no quería llenar de etiquetas mentales al maravilloso proceso que me estaba transformando. 

    —–Es algo extraordinario lo que te ocurre, Adrián —–Antonio no soltaba mi mano mientras hablaba—–, ¡estás despertando!, y no le busques alguna explicación; sólo déjate llevar. 

    Sabía que esas palabras guardaban una estrecha relación con los conceptos de psicología, pero lo que no pudimos haber imaginado era que esas mismas palabras fueron el mayor presagio a lo que ocurriría horas después. 

    En fin, no entendí nada de lo que me dijo. A pesar de eso me sentí aliviado, ya no estaba solo. Una tranquilidad profunda me abrazó por primera vez en mucho tiempo. No pensé en nada, el pasado y el futuro se disolvieron de mis pensamientos; aunque sólo fue por unas pocas horas. 

    —–Gracias, hermano, por comprenderme, me siento muy bien ahora. —–apreté su mano de nuevo y un reflejo involuntario me hizo bostezar en señal de cansancio. 

    Después de un abrazo, Antonio se puso en pie mientras se despedía y, a continuación, cerró la puerta. 

    Quedé solo en la soledad del cuarto. 

    Empecé a observar los libros que se encontraban en la mesita de noche: Terapia Cognitiva de Wálter Riso; leí el titulo con aire cansado y lo dejé a un lado. El poder del ahora de Eckhart Tolle; lo abrí en la primera página y pude leer lo siguiente: “Estás aquí para posibilitar el despliegue del propósito divino en el universo ¡Eres así de importante! 

    Me impresioné. Prometí leerlo. 

    Comencé a poner más atención a las novelas: El retrato de Dorian Gray; «La juventud no se pude retener» dije para mis adentros, recordando que alguna vez me había sumergido en las líneas de aquella novela escrita por Oscar Wilde. Pensé en mis retratos. «quizás en el lienzo de los recuerdos y el corazón» 

    Seguí ojeando las caratulas cuando, de repente, una de aquellas obras me llamó la atención. Observé en la portada un horizonte de esplendida belleza matizado por un deslumbrante ocaso. En la lejanía, un árbol deshojado a causa del frío invierno y, a unos metros, la figura de una mujer vestida con una larga gabardina. En la parte superior, escrito con grandes letras negras, se encontraba el título de aquel maravilloso libro: Verónica decide morir de Pablo Coello. Al abrirlo y rememorar algunos pasajes, reviví la conversación que acababa de tener con mi hermano y recordé una frase que había creado hace algún tiempo cuando termine de leerlo: “La vida no es un conjunto de lineamientos que hay que seguir a cabalidad”. Ahí estaba de nuevo ante la oración que me ahorró muchos disgustos, pero esta vez sentía que la entendía a un nuevo nivel. 

    Sin duda, Antonio guardaba una colección exquisita de novelas para “loqueros”, así como también libros de desarrollo personal y espiritual; de estos últimos pude observar los siguientes: 

    Una nueva tierra también de Eckhart Tolle; Conversaciones con Dios Tomo I,II,III escritos por Neale Donald Walsch; y un libro de unas novecientas páginas llamado Un curso de milagros, el cual fue canalizado por Helen Schucman. (Ref_3) 

      

      

    [image: ] 

      

      

    Me sobresalté, abrí de nuevo los ojos, tomé el reloj de agujas doradas el cual me había quitado minutos antes y me di cuenta que sólo habían pasado diez minutos desde que los había cerrado por última vez esa madrugada. 

    4:25 am. 

    Apagué la lámpara y el cuarto quedó atenazado en un negro intenso. 

    Sólo la luz fugaz de los automóviles, que de cuando en cuando pasaban, rompía la oscuridad y el silencio, lo que no impidió que cayera en un profundo y placentero sueño. 

    Primero vislumbré una luz que se acercaba en “cámara lenta”; luego una total oscuridad. De repente, ahí estaba la imagen de Jazmín dibujada en mis ojos. Cada pensamiento le pertenecía. Además de la alegría por mi hermano, la nostalgia de no tenerla a mi lado esa noche se intensificó. La madrugada seguía fría y oscura pero a ella la observaba con una total claridad. El contacto con la cama era lo único que me hacía entender que no estaba suspendido en el aire. A mí alrededor apareció, y empezó a deslizarse, una especie de humo de un matiz azul oscuro que me imposibilitaba discernir entre la noche y la negrura que acaecía cuando cerraba los ojos. 

    La veía. La tocaba. 

    Sus manos tibias se deslizaron por mi cuerpo proporcionándole un calor relajante como la caída de un manantial de agua en la espalda. Una suave tonada empezó a abrirse paso en el silencio; era hermosa, una música que nunca un instrumento había tocado. Después de un beso en los labios, desapareció. Desperté de ese hermoso sueño abrazado a la almohada. 

    Aquella visión me hizo comprender que la extrañaba demasiado. 

    Desde aquella noche lluviosa donde sus labios se unieron por primera vez con los míos, Jazmín había ocupado un lugar que nunca pensé que existía en mi corazón. Cuando se marchó, esa noche de abril, entré a la realidad y me di cuenta que ese esfuerzo para vencer a mis demonios pudo haber sido en vano. Había planeado todo tan meticulosamente para ese día y las cosas sucedieron. Sí; pero de manera muy distinta a como lo pensé. 

    Pude haber cometido un error imperdonable: ¿Qué me aseguraba que Jazmín me llamaría? Ella tenía mi número telefónico pero no al contrario. 

    Durante una semana estuve taladrándome la cabeza y preguntándome el porqué de su silencio. Mi sorpresa mayúscula ocurrió una noche cuando, por el auricular del móvil, escuché la voz de Jazmín. 

    Desperté de la realidad y entre en una maravillosa fantasía. Una o dos veces a la semana hablábamos, no importaba los temas de conversación; estos iban desde cómo variaba el clima hasta algunos problemas personales; la madrugada siempre nos tomaba por sorpresa. Los intentos de un reencuentro habían sido fallidos. Las quince horas de viaje en realidad no me importaban. La universidad era la principal limitante. Jazmín se ocupaba de los primeros trámites para su ingreso y yo de los exámenes finales de semestre. Arriesgaría, era la oportunidad de hacerlo. 
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    Fue un 18 de agosto cuando la luz del día empezaba a abrazar la oscuridad. Unos minutos antes había tomado la decisión y de inmediato se la comuniqué a mi hermano por teléfono. Antonio no pareció sorprendido cuando le dije lo que me disponía a hacer: “Sabía qué harías una locura pero no pensé que fuera tan pronto. Voy para allá” me dijo, con un tono algo soñoliento. 

    Antonio me alcanzó en el terminal de aquella gran ciudad. Mis planes de regresar a mi pueblo ese día cambiaron drásticamente y mi hermano, como siempre, dejaba que las situaciones pasaran, así que recibí su apoyo. 

    —–¿Estás seguro de lo que vas hacer? 

    —–Estoy seguro, hermano, la llamaré, iré a verla, tengo la certeza que accederá. Es tiempo de acortar distancias. 

    —–Está bien —–Antonio alargo su brazo entregándome el móvil que me había arrebatado segundos antes—–, aquí lo tienes, es tu decisión y te apoyaré. 

    Marqué los números que me habían comunicado con Jazmín los últimos meses y sólo bastaron unas pocas palabras: 

    —–Hola, ¿cómo estás?, quiero verte. 

    —–¿Adrián? —–Sin duda la había despertado —–Que alegría oírte pero, estás loco, son las… cinco y media de la mañana. 

    —–Voy saliendo para allá. Quiero verte. 

    —–¿Pero… Cómo?, ¿no estás con tu hermano? ¿Y tus exámenes de esta semana? 

    —–Estoy cerca, Jazmín, en vez de viajar nueve horas de regreso prefiero viajar seis horas para verte. La universidad puede esperar. ¡Es nuestra oportunidad, Jazmín! 

    —–Está bien, está bien. Pero no quiero que sea en la ciudad. Te espero en la estación de Trenes y nos iremos lejos. Conozco un lugar. Podemos estar un par de días.  

    —–Muy bien, te llamaré. 

    —–Cuídate mucho. Te estaré esperando. 

    Cortamos la comunicación. 

    —–Supongo que no hay marcha atrás —–Antonio me interpeló.—–Supones bien. Me estará esperando. ¡La volveré a ver, Antonio! 

    —–Bueno, no me queda más que desearte mucha suerte. 

    —–Gracias hermano —–lo abracé muy fuerte—–. Supongo que esta es la despedida. 

    —–Sólo es un hasta pronto —–cuando se separó de mí, pude ver lágrimas en sus ojos—–. Nos veremos en diciembre, recuérdalo. 

    —–Lo sé. —–Tampoco pude evitar las lágrimas. 

    —–Saluda de mi parte a Jazmín, dile que quiero conocer a la mujer que ha vuelto loco a mi hermano. 

    —–Por supuesto, lo haré. 

    Después de que Antonio se despidió, corrí hacia el bus y tomé asiento. 

    El corazón retomó los latidos característicos a los que ya me tenía acostumbrado cada vez que era inminente tenerla cerca. 

    Miré el reloj con el pulso tembloroso. 

    Las agujas doradas se movían implacables señalando las 6:32 am, el cielo se oscurecía y algunas gotas frías de agua empezaban a descender. Fue a las 7:13 am. cuando el motor empezó a hacer ruido. Los neumáticos se movían, las gotas de agua cada vez más fuertes chocaban en mi ventana. Mis pensamientos se refugiaron en el horizonte, las voces de los pasajeros se arremolinaban hasta hacerse murmullos. Mis ojos se fijaron en una sola dirección; dejaba atrás un mundo para sumergirse en otro muy distinto. Vi, a mis espaldas, el puente de la ciudad y, a los lados, aquellas majestuosas montañas que empezaban a aparecer en el camino vestidas de blanco por las gotas cristalinas de agua que las bañaban. El sol seguía cobijado por los gigantescos cerros que majestuosamente se erguían hasta tocar las densas nubes. 

    Miré por tercera vez el reloj. 

    8:03 am. 

    La lluvia, a pesar de que no terminaba, fue generosa y dejó que algunos rayos del opaco sol salieran de entre las nubes para dar un poco de brillo a un día que, en su transcurrir, se tornaría inesperado. 

    Mientras los metros se acortaban, me distraje por un tiempo y los pensamientos empezaron a volar. 

    Encontré que, tras la inmensidad de aquellos parajes, la sabana y los esteros, había un reflejo de la delicada belleza de Jazmín: El lucero de la mañana trataba con envidia de cotejarse con las pupilas de sus ojos y el cielo extendido en la distancia imitaba su azul, su delicado contoneo era simulado por el lento caminar de las garzas y los reflejos rosa de la aurora me recordaron sus mejillas. 

    El trayecto me parecía interminable. 

    El bus se detuvo unos minutos y el viaje paralelo de mi mente abordó la realidad. 

    El paisaje campesino dio paso a algunas cuantas casas y negocios que se extendían a lo largo de la calzada, esto era indicio que me acercaba a la primera parada. Ya en el siguiente terminal sólo tuve que esperar algún tiempo para abordar el siguiente autobús. 

    Era medio día. 

    La emoción no me permitían ponerle atención al estómago que tras algunos gruñidos me suplicaba por algo de alimento. El transcurso del viaje no tuvo percances, cerré los ojos e hice otro viaje particular al mundo de los sueños. Sin darme cuenta había trascurrido un poco más de una hora y, al abrir los ojos, mi corazón volvió a acelerarse. Edificios a mí alrededor, grandes pancartas y muchas luces características de las grandes ciudades me daban la bienvenida. 

    Minutos después el autobús se detuvo. 

    Había llegado a la estación de trenes. 

    A medida que me adentraba en sus instalaciones me daba la sensación de que estaba en el viejo oeste, con algunas modificaciones tecnológicas: letreros luminosos, televisores gigantescos que señalaban cada uno de los destinos y pisos de cerámicas relucientes. No sabía que había planificado Jazmín, así que me senté en una banca, marque su número móvil y le hablé. 

    —–Espérame, en media hora estoy contigo. 

    No me dio tiempo de reaccionar. Tras estas pocas palabras colgó el teléfono. 

    Sólo quedaba esperar. 

    La noté emocionada así que me relajé un poco. Cumplía un sueño, un sueño que se convertiría en el más largo de mi vida. 

    Las agujas del reloj marcaban las 2:36 pm. Aproveché el tiempo de sobra para oír al estómago y hacerle caso a sus súplicas. A la hora prevista, una llamada a mi móvil decía que la causa de mi largo viaje ya se encontraba allí. El corazón, que había cesado sus atolondrados latidos, se estremeció de nuevo. Giraba la mirada de un lado a otro entre vociferaciones de la gente. El tren llegó con su sonido característico al igual que las gotas de lluvia; esta vez con menos intensidad. El ruido del tren me puso alerta y di una media vuelta, fue entonces cuando la vi, estaba frente a mí, observándome desde unos quince pasos. Era jazmín, la reconocí de inmediato. Portaba una pequeña maleta con ruedas que sostenía con su mano derecha. Mi rostro debió ponerse blanco y algunos espasmos nerviosos empezaron a sacudir mi cuerpo. Acortamos los escasos metros de distancia, ella soltó la maleta sin importarle que cayera al suelo y, allí mismo, nos unimos en un largo abrazo. 
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    Las palabras que preparé para decirle cuando llegara ese momento se evaporaron como agua hirviendo. Me esforcé para transmitir algo inteligente pero sólo pude emitir un sonido que pareció un saludo a media voz. 

    —–Ho… Hola, ¿cómo estás? —–El corazón llegó a mi garganta. 

    —–Feliz de verte —–sus mejillas se sonrojaron y sus dientes blancos destellaron regalándome una hermosa sonrisa. Me quedé mirándola como un tonto sin decir nada. Vestía un bluyín oscuro y un suéter rosa que resaltaba el blanco de su piel. Su rostro no llevaba maquillaje, su cabello rizado estaba suelto y un poco más largo que la última vez que nos vimos: a unos tres centímetros de la cintura. 

    —–¿Cómo estuvo el viaje? —–Luego de esa pregunta recibí otro caluroso abrazo—– Estoy tan emocionada, no creí verte hoy. 

    Ni en la bóveda más sólida me hubiera sentido tan protegido como en los brazos de Jazmín, pero hasta la sensación más dulce desaparece; se separó a unos centímetros de mí y me observó unos cuantos segundos en silencio. La miré fijo a los ojos sin saber cómo reaccionar, hasta que ella habló de nuevo. 

    —–Adrián, te he hecho una pregunta. 

    Estaba tan embelesado con su presencia que no puse atención. 

    —–Ah, lo siento —–mi piel no era tan blanca como la de ella pero mis mejillas debieron ponerse rojas—–. ¿Qué fue lo que preguntaste? 

    Jazmín soltó una sonora carcajada y me abrazó de nuevo dándome un prolongado beso en la mejilla. 

    —–Te he preguntado que como te fue en el viaje, tonto —–me increpó jocosamente. 

    —–Muy bien —–creo que era la primera vez, desde mi llegada, que no tartamudeaba—–. Estuve pensando en ti todo el viaje. 

    Y observé de nuevo aquel rostro apenado deslizando sutilmente la mirada hacia el suelo. Hubiera podido escribir un poema épico ahí mismo. 

    Tenía que reaccionar ante tanta belleza, así que lo hice. 

    —–¿Qué tienes planeado, Jazmín? —–pregunté entusiasmado. 

    —–Es una sorpresa —–Las facciones de su cara se convirtieron en una mezcla de seriedad y travesura—–. Puedo adelantarte que nos iremos lejos de todo esto, a donde nadie nos conozca. 

    No entendía la confianza que me tenía Jazmín. Si bien es cierto compartimos un tiempo juntos cuando éramos apenas unos pequeños estudiantes, ahora prácticamente no nos conocíamos. Mi hermano guardaba razón: todas las cosas pasan por un motivo superior. 

    El tren llegó a la hora prevista. 

    Jazmín ya había comprado los boletos, supuse que los adquirió en el tiempo que la estuve esperando. Para qué negarlo, estaba ansioso por saber a dónde iríamos. 

    Un lugar al cual nunca llegamos. 

    ¿O sí? 

    Después de todo lo acontecido, aun no lo sé. 
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    Abordamos el tren que, según Jazmín, en unas tres horas nos llevaría a destino. No precisé de hacer muchos cálculos para saber que llegaríamos en horas de la noche, particular que me inquietó un poco. 

    —–Ocho de la noche —–concluí con mi reflexión. 

    —–¿Decías? 

    —–Ocho de la noche —–repetí—–, llegaremos a las ocho de la noche. 

    —–Quizás un poco más tarde, pero no te preocupes. 

    Jazmín debió notar la preocupación en mi rostro. 

    —–Te he dicho que no te preocupes —–esta afirmación fue acompañada de un efusivo beso en mi mejilla—–, he hecho este viaje antes con mi madre. 

    —–Ahora no me preocupo. 

    El tren empezó a avanzar. 

    El paisaje fue opacado por la intensidad de la lluvia que no cesaba. 

    Seguíamos charlando en nuestros asientos que se encontraban al lado de la ventanilla. En ocasiones el silencio se adueñaba del lugar y miraba a Jazmín de reojo; callada, pensativa. 

    Ese fue un periodo hermoso de mi vida que me es difícil de comprender. Guardaba muchas preguntas sin contestar: ¿Por qué las cosas con Jazmín sucedieron tan fácilmente? Mi vida no fue precisamente nada sencilla. 

    Cuando mis padres murieron caí en una depresión muy profunda; no comía, no dormía, Antonio y yo nos quedábamos despiertos toda la noche en el cuarto de nuestros padres. Sentados en un rincón; yo lloraba incontrolable y él sólo se limitaba a estar callado con la mirada perdida. Si no hubiera sido por la ayuda del señor y la señora Aranza, vecinos y amigos de nuestros padres, hubiéramos muerto de inanición o algo parecido. Por un tiempo convivieron con nosotros dándonos su apoyo y ayuda económica. Gracias al cielo mi hermano reaccionó y un buen día lo encontré tarareando una canción en la cocina mientras preparaba el desayuno. Nunca había cocinado. Esa mañana me dijo que buscaría trabajo. Ya no quería depender de los Aranza. —–Son personas mayores y tienen su propia vida—–. Desde esa jornada, con la ayuda de Antonio, comenzó mi recuperación. 

    ¿Quién era Jazmín realmente? Tampoco sabía nada de ella. La conocí de niña y fueron pocas las palabras que cruzamos en el tiempo que compartimos en el salón de clases. Después sólo la veía una vez al año los meses de abril. ¿Cómo era posible que viajara con ella, como su pareja sentimental, cuando las conversaciones que habíamos tenido eran contadas? 

    Jazmín me observó y me dedico una tímida sonrisa, luego cerró los ojos y miré cómo caía en un profundo sueño. 

    ¿Por qué intima conmigo con tanta libertad? Era lógico que, aunque estuviera enamorada de mí, se diera su tiempo para entablar una relación; las mujeres son así, creo. 

    No tenía respuestas para tantas preguntas. Hoy, bajo una perspectiva más generalizada, me hago una pregunta más profunda: ¿Fue Jazmín un instrumento para un elevado propósito del universo? La respuesta, estoy seguro, es un contundente “Si”. Desde hace mucho tiempo no creo en las casualidades y nada de lo que ocurrió fue una casualidad. Como lo dice mi hermano: La inteligencia del universo es perfecta. 

    Horas más tarde el sol se adormitaba entre neblinas dándole paso a la luna más hermosa que mis ojos habían visto. Miré el rostro de Jazmín iluminado por la moribunda luz crepuscular que se asomaba en la ventana del vagón. Consulté el reloj y las manecillas indicaban las 8:30 pm cuando el tren empezó a detenerse. 

    Habíamos llegado. 

    Al pisar el suelo empecé a detallar el lugar: gigantescos edificios, las luces nocturnas que despejaban la oscuridad y una multitud de gente semidormida. El tren y el ruido de los automóviles en el exterior de la estación nos daban la bienvenida. Aun no tenía claro que había planeado Jazmín, así que se lo pregunté de nuevo. 

    —–Esta noche nos quedaremos en un hermoso lugar —–respondió, aludiendo a medias mis preguntas—–, mañana… ¡te sorprenderé! 

    —–Ya me tienes… ¡sorprendido! 

    Al salir de la estación notamos que la lluvia había cesado, dejando a su paso un clima bastante frio y agradable. 

    —–Ven —–Jazmín me tomó de la mano y corrimos hacia una esquina—–, aquí es más fácil. 

    —–¿Qué es fácil —–quise saber. 

    —–Tomar un taxi. —–respondió. 

    Fue el comienzo. 

    Tomé la iniciativa y detuve al primer taxi que vi, lanzamos las dos maletas en el puesto trasero y subimos sin hacer preguntas al conductor. 

    —–¿A dónde los llevo? 

    Cuando oí por primera vez la voz áspera de aquel trabajador del volante, sentí la necesidad imperiosa de tomar a Jazmín y lanzarme del auto. 

    Debí hacerle caso a mis instintos. 

    —–Paradise Place, por favor —–contestó. 

    Jazmín, sin duda, había hecho ese viaje antes. 

    —–Es una pequeña cabaña a quince minutos del mar, —–esta vez se dirigía a mí—– el dueño está enamorado de mi madre y no se negó a una petición de su hija. Estaremos solos esta noche y mañana disfrutaremos de un día de playa… ¡Sorpresa! No me pude resistir. Lástima que no te dije que empacaras ropa de baño, perdóname. 

    Sin duda me sorprendió, y alguien, además de mí, parecía estarlo también. Al oír lo que acababa de revelarme Jazmín, el conductor volteó de repente. 

    Fue la primera vez que lo vi. 

    Utilizaba lentes de aumento y sufría de una alopecia bastante avanzada, los pocos cabellos en su cabeza, los echaba a los lados de las orejas y eran de color negro, tenía una senda cicatriz en la mejilla y unas ojeras muy pronunciadas. 

    Jazmín, que había endurecido su rostro, le pidió por favor, mirara hacia adelante. 

    —–Lo siento —–Se disculpó el taxista—–, no sé dónde queda el lugar que me acaba de indicar. 

    —–Bajemos, Jazmín —–sugerí de inmediato. 

    —–No, no lo podemos hacer. Será difícil encontrar otro taxi —–la tensión se notaba en sus palabras—–. Mire, señor, a trescientos metros gire a la derecha, después le diré a donde seguir. 

    Desde ese momento nadie habló. Fue cuestión de veinte minutos. 

    La entrada a la cabaña se erguía a través de un largo puente a unos cien metros de la carretera y llegaba a parar a una gran casa antigua reconstruida. Sólo la luz de una lámpara de pared permitía observar la estructura de dos pisos cuya apariencia se remontaba a la época colonial. A lo lejos se oía el sonido relajante de la mar y, a lo alto, una luna azul y gigantesca nos daba la bienvenida. El conductor se detuvo, parecía estar detallando el lugar. 

    No me equivoqué. 

    —–Cuánto le debemos —–pregunté un poco a la defensiva. 

    —–Ah. Sí —–El conductor salió de su letargo—–. Son cien. 

    —–Aquí tiene —–no protesté, lo miré y un escalofrió recorrió toda mi espina vertebral—–. Vamos, Jazmín. 

    El taxista se puso en marcha muy despacio, pude ver su rostro por el espejo retrovisor, parecía algo nervioso. 

    Fue un presagio, uno más. 

    —–Adelante, Adrián, te mostraré el lugar. 

    Seguí los pasos de Jazmín que caminaba hacia la casa y mi mirada siguió el auto que se perdió en la salida del lugar. 

    —–¿Qué pasa, amor? Te noto distraído 

    Esa pregunta hizo que olvidara por unos segundos la situación. 

    ¡Era la primera vez que me llamaba amor! No le di tiempo de abrir la puerta, la tomé entre mis brazos y le di el beso más apasionado de mi vida, ella me tomó de los cabellos y correspondió con gran ternura. 

    Fue todo. 

    Como si lo que estaba a punto de pasar estuviera escrito. 

    Bien lo decía mi hermano: “no hay que resistirse”. 

    Lo oí venir. 

    La ansiedad se apoderó de mí de repente. 

    Era el motor de un automóvil. 

    Me separé de Jazmín con un brusco movimiento y le pedí que abriera la puerta, ella protestó con un gesto de sorpresa que se reflejó en sus ojos. Sólo pasaron un par de minutos para que, por donde mismo saliera el taxista, apareciera de nuevo un auto conducido a una gran velocidad. 

    Sin duda no tenía buenas intenciones. 

    Mi compañera se percató de la situación y apresuró la búsqueda de la llave. 

    Noté como las manos le temblaban. 

    El automóvil se acercaba a unos doscientos metros y seguía avanzando hacia nosotros. 

    —–Quizás quiera hacernos alguna pregunta —–sin duda estaba angustiada. 

    Aún trataba de abrir la puerta con las manos temblorosas. 

    —–Lo dudo. 

    El hombre se detuvo, a escasos tres metros de nosotros, y bajó del auto. Lo miré simulando una calma inexistente. 

    Era él: el taxista. 

    Su estatura era más pequeña de lo que había imaginado, algo menos de un metro setenta, pero con una masa muscular muy desarrollada. 

    ¿Por qué había regresado? 

    —–¿Olvidó algo, señor? —–le pregunté y miré a Jazmín de reojo, que al parecer había encontrado la llave. 

    —–Sí, he olvidado algo —–su mano se deslizó hacia el bolsillo trasero de su pantalón al mismo tiempo que caminaba sigiloso hacia donde estábamos—–, espere y le diré lo que he olvidado. 

    Por fin Jazmín abrió la puerta, pero el hombre corrió hacia nosotros descubriendo lo que guardaba en su pantalón: un revólver. 

    Apunto a nuestros cuerpos, al parecer, sin intención de disparar, ya que nos dio oportunidad de entrar y trancar con llave. Adentro, escuchamos un estruendoso disparo. No supe en qué dirección salió la bala. 
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    —–¿Estás bien, Adrián? 

    —–Sí, eso creo. 

    Jazmín presionó el interruptor y la cabaña se iluminó, pero la sensación de seguridad duró muy poco. 

    Aquel desquiciado comenzó a golpear la puerta. Jazmín se aferró a mí brazo, temblaba. Pensé que su piel no se podía poner más blanca; me equivoqué. 

    —–¿¡Que quiere!? —–gritó Jazmín. 

    La acerqué a un rincón de la estancia y le pedí que se agachara detrás del sofá, luego peiné la habitación con la mirada. Nos encontrábamos en una sala rectangular, de poco más de cincuenta metros cuadrados, amueblada de manera impecable. Allí mismo estaba la cocina, separada de la pieza por una media pared incrustada de lajas color gris. En un rincón había una escalera que daba al segundo piso, lo que pudo haber sido una escapatoria pero, impidiendo el paso, había otra puerta enrejada con un candado que imposibilitaba la huida. Jazmín de seguro guardaba la llave. 

    No hubo tiempo. 

    Lo más sólido que pude encontrar fue una sartén así que me armé con ella. 

    La situación se tornó más angustiante cuando oímos dos disparos que fueron a dar a la cerradura de la puerta de madera… y ocurrió lo inevitable: el hombre le dio un último golpe a la cerradura y esta se abrió. Cruzó el marco de la puerta con movimientos lentos y desconcertantes. Se encontraba nervioso y lo demostraba por el temblor de su mano derecha con la cual sujetaba el arma. Era un antisocial novato o, quizás, una persona desesperada que vio una oportunidad de obtener un beneficio a través de una presa fácil. A un experto en el oficio no le tiembla el pulso o sencillamente no se hubiera marchado para luego regresar. Seguramente dudó hasta último momento. Eso podría jugar a nuestro favor si el maleante cometía una equivocación o, en contra, si se rendía a merced de la desesperación. 

    Se detuvo a unos pocos pasos y deslizó la mirada alrededor de la sala como detallando el lugar. Nos franqueaba apenas una distancia de unos tres metros. 

    Jazmín estaba detrás de mí, escondida en el dorso del mueble y removiendo el manojo de llaves. 

    —–¿Qué es lo que quiere? —–Saqué valor de donde no lo había para hacer esa pregunta. —–¡Váyase! 

    —–¡Cállate! —–me gritó—–. Así que están solos —–su tono de voz paso de agresivo ha calmado en una sola frase—–. No deberían decir que están solos a desconocidos, les pueden hacer daño. —–dio un par de pasos más y se detuvo de nuevo, al parecer, para cerciorarse de que no hubiera nadie más. 

    —–Cálmense… —–continuó hablando—–. ¡Dónde está la mujer! —–Lo hizo de nuevo, esta vez a la inversa: su voz calmada aumentó de intensidad hasta convertirse en un grito. 

    Sin duda era un desquiciado. 

    Jazmín, ignorando el peligro, se levantó mostrándose ante nosotros. 

    —–¡No, Jazmín! —–le grité. 

    El de la cicatriz se abalanzo hacia mí. Levanté la sartén para protegerme pero fue inútil, de haberlo golpeado, me hubiera matado ahí mismo así que lo dejé hacer. 

    Me dio un fuerte golpe en el rostro que hizo que cayera al suelo y la sartén volara por los aires. Creí estar inconsciente, pero segundos después Jazmín se hincó de rodillas a mi lado. Sus lágrimas en mi mejilla adolorida me hicieron reaccionar. Me sentí impotente. 

    —–¿¡Dónde guardan el dinero en esta maldita pocilga?! —–nos interpeló con desprecio. 

    Sólo eso, quería el dinero, era un robo a mano armada. 

    Estábamos indefensos, era muy poco probable que los dueños en su ausencia dejaran dinero en la cabaña. Tenía que hacer algo. 

    —–Mire —–me levanté del suelo y conmigo Jazmín que apretaba mi mano muy fuerte—–, no le podemos asegurar que haya algún dinero en esta cabaña, sólo vinimos de vista. Pero, mire… le daremos todo lo que traemos. 

    El hombre armado pareció apaciguarse y nos hizo un gesto con el arma que entendí como una señal para que nos despojáramos de todas nuestras pertenecías, y eso hicimos. Pusimos todas las cosas en el suelo junto con el equipaje. El taxista echó un vistazo sin dejar de apuntarnos. Cuando por fin concluyó con su escrutinio, se me volvió a helar la sangre. 

    —–¿¡Es todo lo que tienen, maldita sea!? —–se salió de control—– ¡Te dispararé en medio de los ojos! 

    Abracé a Jazmín. 

    Mi prioridad era ella. 

    Si la tragedia se tornaba inevitable daría mi vida por ella. 

    El de la cicatriz desató su rabia y empezó a destrozar todo el lugar sin dejar de apuntarnos. Comenzó a abrir las gavetas de los aparadores de madera del lugar y a tirar todo lo que allí dentro se hallaba. Al encontrar sólo tenedores y cucharillas, sus ojos se desorbitaron. Se acercó a unos dos metros moviendo el arma directo por nuestras sienes. Me adelante a medio metro de Jazmín formando un escudo con mi cuerpo. El hombre se abalanzó sobre mí y, luego de un forcejeo, con un golpe seco en mi pecho, me alejo hacia un lado. 

    Lo vi venir. 

    —–Las damas primero —–Al escuchar esas palabras que pronunció con cierto morbo, la adrenalina recorrió todo mi cuerpo en una fracción de segundos y me abalance ferozmente contra el de la cicatriz. Sólo pude oír un disparo… y nada más.  
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    Todo comenzó a ser confuso, no experimentaba sensación de dolor alguna, nada era claro. El silencio era el dueño del mundo; era un silencio apacible y a la vez ensordecedor. Luego empezaron a aparecer algunas imágenes fugaces: mi hermano dándome un abrazo en la estación de autobuses, la sonrisa de Jazmín y el de la cicatriz disparando hacia nosotros. Todo esto siguió sucediendo por un tiempo imposible de cronometrar. 

    Seguían apareciendo imágenes borrosas y algunas figuras humanas que no pude distinguir, estas se arremolinaban creando una especie de neblina espesa color negro. En un abrir y cerrar de ojos (?) todo desapareció. 

    Supongo que estaba en un estado de inconsciencia que no supe cuánto duró. Cuando abrí los ojos, me encontraba tendido en el suelo. Haciendo un considerable esfuerzo volteé y miré alrededor. Me sentía aturdido, tenía un dolor intenso en la cabeza pero pude reconocer la cabaña. Enseguida llevé la mano al lugar del dolor; no había sangre y eso me tranquilizó, de momento. Al parecer la conciencia había regresado, o eso creía. En ese instante recordé a Jazmín y me agité. 

    Desesperado, empecé a buscarla con la mirada. La cabaña seguía iluminada y como la recordaba. Las gavetas seguían en el suelo, todo el desorden permanecía intacto. Como un destello llegó a mi pensamiento el hombre disparando hacia nosotros y me levanté aparatosamente pero un súbito mareo me obligó a sentarme. 

    —–Jazmín —–Fue la primera palabra que articulé. 

    Sólo silencio. 

    Seguí observando algo confundido. 

    El taxista se había ido, era obvio. 

    El silencio que experimentaba era extraño, poco común, cubría toda la atmosfera como un embudo. No oía la briza golpeteando los árboles ni los típicos ruidos de la noche, nada. El golpe en la cabeza podía ser la causa, pero no tenía herida alguna. Sabía que me había golpeado por el punzante dolor que sentía. Quizás el de la cicatriz arremetió contra mí y me golpeó, pero no recordaba nada de eso. 

    Fue entonces cuando mi corazón dio un vuelco. Ahí estaba; una gota de sangre que se deslizaba por el suelo cerca de donde estaba mi mano izquierda. 

    No era mi sangre. 

    Mis ojos siguieron el rastro que había venido dejando desde atrás y mi alma salió del cuerpo por un tiempo que pareció una eternidad en el infierno. 

    Ahí estaba Jazmín, a la orilla de la escalera, como si hubiese querido escapar, abarrotada de sangre, inerte, tirada en el piso. Me arrastré como pude hacia ella y empecé a buscar, desesperado, la herida que la hacía sangrar. 

    No lo pude resistir, empecé a sentirme culpable de toda esa trágica situación y, desde lo profundo de mi pecho, el dolor se transmutó en un grito que deshizo el ensordecedor silencio. 

    No encontré ninguna herida en la cabeza ni en el pecho. Medí el pulso en su cuello y sus latidos eran débiles pero seguía viva, lo que me dio esperanzas. Seguí buscando la maldita herida hasta que por fin la encontré. 

    Rompí la manga de mi suéter y la amarré en la parte baja del hombro donde pude identificar la salida del flujo de sangre. Reuní todas las fuerzas que me quedaban y la puse entre mis brazos a modo de cuna. Salí de la cabaña y recorrí los, aproximadamente, cuatrocientos metros hasta la salida del lugar a buscar ayuda. Estaba muy oscuro y no se veían automóviles en ningún lado de la carretera. 

    Me dejé caer con Jazmín en mis brazos. 

    Desesperado, empecé a gritar por ayuda. 

    Fueron unos largos minutos sin respuestas. 

    Cuando la fuerza física empezó a faltarme, un golpe de suerte revivió mis esperanzas; vislumbré una luz vehicular que venía hacia nosotros y, como pude, lance al aire un grito ahogado que no se si llegó a alguna parte. 

    —–¡Deténgase! 

    El dolor en mi cabeza, que se había hecho imperceptible, regresó con todas sus fuerzas. Recibí algunas punzadas muy dolorosas, todo se puso de color negro, las luces alrededor daban vueltas y eran absorbidas por la negrura, los sonidos se hacían cada vez menos audibles. 

    Me paralicé. 

    «No me puede estar pasando esto» Trataba de gritar y las palabras no salían de mi boca, el dolor intenso en la cabeza hizo que perdiera el conocimiento y caí. No pude ver ni oír nada más. 
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    Cuando abrí los ojos, me encontraba acostado en un cuarto alumbrado por una tenue luz amarillenta que provenía de un techo blanquecino. Me encontré tirado en una cama, miré detenidamente y, sin duda, estaba en una habitación de hospital. Mis signos vitales eran monitoreados a través de mi muñeca con un aparato que emitía un sonido discontinuo. Aun sentía el dolor punzante en la cabeza. 

    «¿Con qué me habré golpeado?, ¿Cómo paré a aquí?» «¡Jazmín!» —–Recordé de repente. «Alguien debió vernos en el camino y nos trasladó hasta acá» 

    Quité el aparato de mi muñeca y me levanté. Estaba tan aturdido que, en un principio, no sentí los pies sobre el suelo. Ya sin el armatoste conectado, empecé a caminar y salí del cuarto detallando el lugar. Los pasillos eran inmensos y estaban desolados. Todos los techos eran de color blanco al igual que las paredes y los pisos. La iluminación era penetrante, distinguí algunos colores de los equipos médicos dispuestos a lo largo del pasillo. Supuse que me encontraba en algún hospital de la ciudad. Una voz de mujer, que escuché a través de los altavoces instalados en las paredes, me puso alerta. 

    —–Se solicita al Dr. Montesinos en el pasillo nueve. Repito, se solicita al Dr. Montesinos en el pasillo nueve. 

    Una mujer de cabello negro, que por su vestimenta debió ser una enfermera, apareció por una de las puertas de vidrio que se encontraban en el pasillo. 

    —–¿Disculpe, han recibido a una joven con un dis… —–La enfermera siguió caminando sin poner atención a mis palabras. No dejó que terminara la pregunta, lo que me alteró aún más. 

    Repetí la pregunta a una segunda enfermera que caminaba detrás de la primera, pero parecía que ni siquiera me veían. 

    —–¿Por qué me dejaron aquí? ¿Dónde está jazmín? —–grité. 

    Seguí caminando sin rumbo por el hospital. 

    Las dos enfermeras con quien me encontré parecían estar muy ocupadas para dirigirme su atención. 

   



 Debieron de preguntarme como me sentía o, porque estaba caminando por los pasillos. ¿Es que no sabían que era un paciente más? Me senté en un banquillo, con las manos en la cara y sin saber qué hacer. 

    —–Jazmín… —–volví a gritar, esta vez con menos fuerza. 

    Al parecer alguien me oyó. 

    Era un hombre vestido pulcramente de blanco con una tez apacible y relajada. 

    —–Usted no debería estar aquí —–Me dijo mientras se acercaba a mí ojeando unas carpetas. 

    —–Si, lo sé. Pero oiga… 

    —–Acabo de recibir guardia. Dígame… ¿Qué es usted de esta señorita llamada… Jazmín? —–Me interrumpió mientras me mostraba una cartera color purpura de pequeñas dimensiones. ¡Era la cartera que Jazmín llevaba en el bolcillo trasero de su pantalón! La había visto cuando sacó los boletos en la estación de trenes. 

    —–Sí, sí, soy su pareja. ¿Dónde está ella? —–pregunté, impaciente. 

    —–Espere, —–El hombre sacó una identificación plastificada. Era la cedula de identidad de Jazmín. Ahí estaba ella, con su cabello suelto, hermosa. 

    —–¿Es ella, la de la foto? —–preguntó acercándome el documento a centímetros de los ojos. 

    —–Sí, es ella, ¿cómo se encuentra?, ¿dónde está? —–Lo interpelé, angustiado. 

    —–Lo siento… tengo que darle una mala noticia —–el hombre, que sin duda era un doctor del hospital, procedió a destrozarme la vida con una calma que me desconcertó. Puso su mano derecha en mi hombro, lo que hizo que reviviera aquella antigua sensación que creí olvidada: mi estómago vacío y la caída a un abismo sin fondo 

    —–Perdió mucha sangre, la joven falleció. (Volver a Contenido) 

      

    ENSOÑACION 

    El mundo cayó con todo su peso en mi alma destrozada, mis manos palidecieron y comenzaron a temblar. 

    El dolor punzante en la cabeza regresó y arremetió con toda su fuerza mientras la culpa empezó a golpear mi corazón, quizás, con más potencia que las punzadas. Nada de lo ocurrido debía estar pasando; si no se me hubiera ocurrido esa maldita idea de encontrarme con Jazmín, cuando todo estaba en nuestra contra, ella estaría viva. 

    «¡Todo fue mí culpa!» 

    Los pensamientos destrozaron la poca cordura que me quedaba, mis piernas flaquearon y me dejé caer arrodillado en el suelo. En medio de mis alaridos, el doctor trató de calmarme. 

    Fue inútil. 

    Me revolqué en el piso con las manos en la cabeza en un gesto desesperado de despertar de aquella pesadilla endemoniada. Cuando la situación empezó a ser insostenible, algo sucedió: las luces penetrantes empezaron a perder brillo, los objetos se hicieron borrosos, la voz que trataba de calmarme se empezó a escuchar como un casete que se reproduce a poca velocidad… luego, no se explicar aquello, de manera repentina, una paz alucinante se posó en mi cuerpo, era como si hubiera retenido una presión inmensa y ahora había explotado dejando una sensación de vacío y expansión. El silencio se apoderó de todo, reconocía ese silencio, si… era el mismo. Ya no podía asegurar que ocupaba el espacio donde me encontraba. 

    Cerré los ojos. 

    No entendía a donde se habían ido los sonidos; podía oír el silencio. 

    Era una rara sensación: empecé a experimentar una ligereza como si la gravedad no surtiera efecto en mí; ese hecho me dio la impresión de poder desprenderme del suelo y elevarme a mi antojo. Así lo hice. 

    Me abrí paso en la negrura sin saber a dónde me dirigía. Al abrir los ojos tampoco observé nada, sólo sabía que existía porque habían pensamientos rondando por mi mente, algunos eran imágenes fugaces que se desprendían de un espacio (?) sub real de inconsciencia. A decir verdad, no estoy del todo seguro que estuviera inconsciente; si lo hubiera estado ¿Cómo puedo recordar esas sensaciones tan claramente? Primero vi a Jazmín flotando en una espesa oscuridad; sus ojos estaban inmersos en una dulce melancolía y su mirada se perdía en la nada. Quería mover alguna parte del cuerpo, quería acercarme a ella, tocarla, pero me di cuenta que no tenía cuerpo, al parecer sólo era una “conciencia flotante”. 

    Los recuerdos se arremolinaban y las imágenes seguían llegando una por una. En un soplo de tiempo, inmedible, me encontré en un lugar alumbrado sólo por las estrellas. Me vi a mí mismo observando el panorama desde una distancia que no supe precisar. Contemplé algunas estructuras que parecían ser edificios muy altos, pero no tenían ventanas. Se encontraban erguidos en una especie de isla sin vegetación y rodeada por un lago negro que replicaba las estrellas en el cielo. Y lo más espectacular: un engranaje espectral, de grandes dimensiones, que cruzaba todo el paisaje (?) sin siquiera tocarlo. 

    Ahí estaba yo, estafermo, ocupando un espacio en la isla. Yo veía mi cuerpo, desde no sé dónde. Me hallaba parado, con la mirada perdida. No entendía el significado de todo aquello, y al principio no me importaba entender. 

    Siguieron apareciendo imágenes pero ninguna de ellas llegó a desatar alguna emoción además del desconcierto. Vi aparecer a mi madre. Se acercó a mi cuerpo que seguía absorto y sin moverse. Su cabello y sus ojos negros azabache miraban, ensimismados, contemplado aquella representación imperturbable de mi figura. 

    Sabía que me observaba pero no me encontraba ahí, yo era el espectador. 

    Me sentía en paz. 

    Luego todo cambió de repente, así como apareció, desapareció. 

    Una luz emergió flotando en la oscuridad hasta que el espacio se llenó de ella en su totalidad, el mutismo de aquel instante (?) (no sé cómo llamarlo) fue interrumpido por un sonido que identifiqué como un latido de corazón… era mi corazón. 

    Lo que sucedió después no le encontré explicación lógica. 

    —–¿Dónde estoy? —–ajuste la mirada y una punzada fugaz en la cabeza revivió cada detalle de lo que había vivido. 

    No me hallaba en el hospital, eso era seguro. 
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    —–Jazmín está muerta —–las palabras salieron de mi boca de manera automática—– ¿Por qué me trajeron aquí, que está pasando? 

    Al principio no sabía dónde había despertado, me encontré tumbado en el suelo. Fue cuando logré aclarar la vista que me di cuenta que estaba en el lugar donde habíamos sido víctimas del asaltante. El corazón me dio un vuelco y me senté. No sentía síntomas de cansancio o de haber recibido algún golpe, sólo esa punzada revoloteando en mi cabeza. Volteé hacia los lados y pude observar, desconcertado, que todos los trastes y los muebles seguían en su lugar como si nada hubiera pasado. La habitación, que hace unos instantes (?) se había convertido en un túnel de pesadilla, permanecía iluminada, insisto, como si nada hubiera pasado. 

    Me levanté y di algunos pasos temerosos, el destello de una bala cruzó por mi cabeza y me sobresalté de nuevo. Por instinto avancé hacia el sofá donde Jazmín permaneció escondida, también miré las escaleras. Nada, sólo un espacio vacío. El candado en la rejilla que resguardaba la puerta hacia las escaleras seguía cerrado. 

    Sentí un frio intenso en mis manos sudorosas, una sensación que quemaba por dentro. 

    Pasé las manos por mi cara y tapé los ojos con la esperanza de que al mirar de nuevo todo desapareciera, pero no fue así. «¡¿Qué rayos pasaba?!» 

    Recordaba el incidente en el hospital y al doctor informándome de la terrible noticia: “perdió mucha sangre, la joven ha fallecido” y, sin embrago, me hallaba en ese lugar, con las mismas ropas: un pantalón de bluyín y un suéter negro, el mismo con el cual había salido del terminal cuando me despedí de mi hermano Antonio. 

    Para colmo, el suéter estaba intacto. Recordaba haberlo roto para tapar la herida de Jazmín, tampoco había sangre impregnada en las ropas. Alargué la mirada por toda la cabaña imaginando que todo aquello había sido un sueño y que Jazmín aun estuviera ahí. Ese pensamiento me inspiro un alivio momentáneo. 

    No había nadie. 

    También llegué a creer que me habían jugado una terrible broma pero, ¿quién sería capaz de semejante barbaridad? De inmediato descarté la idea, era imposible. 

    Después de una minuciosa inspección, confirmé que me encontraba solo. 

    Salí al exterior de la cabaña y, aun, seguía siendo de noche, al parecer no había pasado mucho tiempo, suponiendo que hubiera estado inconsciente. 

    Mi reloj de pulsera se detuvo a las 11:11 pm. Intenté hacerlo avanzar pero fue inútil. Le di algunos golpes, con las manos cerradas, a las paredes de madera y comprobé con perplejidad que me dolían los dedos; deduje que no estaba soñando. Reuní todas mis fuerzas para seguir avanzando pero mis pies se congelaron en el piso. Los sonidos, al parecer, eran consumidos por un halo de silencio que podía percibir. Escuché una especie de susurro que pudo ser la brisa, pero las hojas de los arboles estaban quietas, como piedras. Tomé una decisión. 

    Rompí el hielo que me aferraba al piso y caminé hasta las inmediaciones del puente; sólo vi oscuridad. 

    Corrí de regreso por un lidero que no conocía y me perdí en la noche. Sentía las ramas de los arboles golpeándome los brazos y, para mi consuelo momentáneo, la briza arremetiendo en mi cara. No sé cuánto duró aquella carrera pero, exhausto, me dejé caer en el suelo de rodillas y me desplomé. Cuando estuve a punto de gritar, escuché una voz. 

    —–Adrián —–con la voz, resonó un pesado eco—–, ¿estás despierto? 

    Era la sensación más extraña que había experimentado, luego me acostumbraría. 

    No lo podía creer, miraba a… ¡Jazmín! Se encontraba detrás de mí. 

     «¡¿De dónde había salido?!» 

    —–¡Jazmín! —–me abalancé hacia ella de un salto—–. ¡Estás viva! Pero si tú estabas en el hospital… y me dijeron… 

    —–Cálmate —–me interrumpió—–. Tienes un fuerte golpe en la cabeza —–pasó sus manos sobre mi cabello y las detuvo en un punto de mi cabeza, sentí un dolor punzante. Luego las quitó y el dolor volvió a camuflarse. 

    Comencé a llorar, la abracé muy fuerte para luego separarme de ella y sujetarla de la cintura. La observé de arriba a abajo, también vestía las mismas ropas con las cuales salió de la estación de trenes: el bluyín oscuro y el suéter rosado limpio e intacto. El alba despuntó en su rostro y la primavera en sus ojos; aquel azul de sus pupilas seguía siendo deslumbrante. Me dedicó una sonrisa con la comisura de sus labios, que aunque despejaban toda la oscuridad, rondaba por ellos una tristeza que compaginaban con el sutil brillo de su mirada. 

    —–Volvamos —–retiró suavemente mis manos de su cintura—–, nos espera el mar. 

    —–Todo fue tan real, tú estabas en el hospital, habías perdido mucha sangre y… 

    —–Estoy aquí caminando contigo —–me interrumpió por segunda vez. 

    Luego de unos minutos sin saber que decir, empecé a calmarme y la paz, de nuevo, se posó en mí. Traté de entender lo que pasaba: quizás al momento del disparo, cuando salté para protegerla, me golpeé la cabeza, perdí el conocimiento y la bala nunca dio en su cuerpo. Quizá ese desquiciado, aprovechándose de la situación, me golpeo y le hizo algo a Jazmín, algo que la traumó, es posible que esa fuera la causa de su distanciamiento, y mientras estuve inconsciente tuve ese loco y horrible sueño. Esa teoría no encajaba, la cabaña estaba intacta. Se lo pregunté a Jazmín mientras nos adentrábamos de nuevo por el camino que conducía a la cabaña, pero ella se limitaba a caminar. 

    —–¿Qué ha pasado? —–Solté la pregunta por enésima vez mientras le seguía el paso. 

    Jazmín, empezó a aminorar la marcha. 

    —–Siento que estamos en un lugar diferente… —–seguí exigiendo una explicación y las palabras se amontonaban—– llegamos… es decir… (?) No sé cómo explicarlo. ¿Sientes alguna sensación diferente? 

    Jazmín no contestó y seguimos caminando, esta vez en total silencio. 

    No nos detuvimos en la cabaña, seguimos avanzando adentrándonos en lo que parecía ser un bosque. 

    Me limité a seguirla. Supuse que sabía lo que hacía. 

    Esa sensación de paz que había vuelto después de encontrarme con Jazmín, no me permitía articular los pensamientos. Era consciente de que estos rondaban por mi cerebro pero, para mi sorpresa y mi júbilo, ninguno de ellos formaban parte de mí, eran como una película en la cual no participaba, sólo observaba. 

    La luna, gigantesca, que asemejaba un gran plato de cristal y un cielo azul cubierto de una blanca y espesa neblina, eran nuestros acompañantes. La noche se hallaba inusualmente clara como alumbrada por un millar de faros. Los árboles, las flores y algunos arroyos cercanos disimulaban su presencia, pero aquellos extraños destellos de luz los delataban. Habíamos avanzado algunos pocos centenares de metros cuando el panorama comenzó a cambiar de manera drástica. La vegetación cada vez se presentaba más distante, el paisaje llegó a parecer un desierto, pero no era tal. 

    La temperatura se sentía fresca y la luz de la luna iluminaba todo el camino. Los arboles terminaron de desaparecer de nuestra vista y el suelo, que al principio era rocoso, se fue poniendo más suave y arenoso. No lo resistí, sentí que sacrifiqué un poco de tranquilidad para hacer varias preguntas definitivas. 

    —–¿Qué pasa, Jazmín? ¿Sientes lo que estoy sintiendo? ¿Qué hacemos aquí? Deberíamos regresar a la cabaña. Actúas como si nada hubiera pasado, nos acaban de asaltar y casi nos matan. ¿Por qué estás tan distante conmigo? ¿Tú sabes lo que pasa? Dime, ¿qué es todo esto? 

    Sin mediar palabras, Jazmín se deshizo en llanto y me estrechó muy fuerte entre sus brazos. 

    —–No te separes de mí, Adrián —–Sollozó—–. No me dejes nunca, yo siempre estaré contigo, jamás te dejaré, tú tampoco lo hagas por favor. 

    —–Por qué dices eso, Jazmín, nunca te abandonaré, estoy aquí, contigo. 

    —–Tengo mucho miedo —–Jazmín se aferró a mi pecho y la abracé con ternura. 

    Sus lágrimas caían imparables por sus mejillas. No entendía aun lo que sucedía, no sabía qué palabras utilizar, me sentí confundido. Hace unas horas, en realidad no sabía cuánto (había perdido la noción del tiempo), me habían dicho que Jazmín murió en el hospital. Ahora se encontraba frente a mí, abrazándome, y en un lugar sencillamente maravilloso. A pesar de todo, me sentía muy bien, Jazmín se encontraba con conmigo, la sentí, olí su perfume, escuché su voz pero, en el fondo de mi corazón, algo empezó a perturbarme: todo lo que había ocurrido desde que desperté de nuevo en la cabaña, parecía que era obra de un sueño. 

    Jazmín se tranquilizó y avanzamos de nuevo. 

    No sentía cansancio a pesar de haber caminado por un largo tiempo (?). La noche permanecía intacta. 

    Opté por dejarme llevar de la mano de Jazmín por un camino que empezó a hacerse más estrecho, la luz se compactó hasta formar una especie de túnel luminoso. Fue entonces cuando escuché un ruido muy particular, era el sonido de las aguas golpeando con las rocas. Estábamos pisando el suelo marino. La luz se expandió de nuevo dejando a la vista las olas y la espuma. En la distancia se reflejaba el astro nocturno como sumergiéndose en el agua salada, un color purpura intenso se entremezclaba con el negro de una noche increíble e inusual. 

    Era espectacular. 

    —–¡No puede ser! —–Exclamé excitado—–. ¿De dónde salió todo esto? Es hermoso. ¡Ya Jazmín!, dime, ¿qué está pasando? 

    —–Esta es nuestra playa —–respondió—–, ¿recuerdas?, fue lo que planifiqué para los dos. 

    Posé la mirada en aquellos hermosos ojos azules sin comprender, y juntos nos sentamos en la arena. 

    —–Aún no puedo entender nada —–le comenté, humedeciendo mi rostro con el agua de la mar—–, pero soy feliz de estar contigo. 

    —–También estoy feliz, Adrián —–susurró con la voz apagada—–, cuando nos besamos por primera vez me dijiste que nos encontraríamos en los sueños cada vez que quisiéramos vernos. Bueno… aquí estamos. 

    Empecé a comprender algo que sumó un sentimiento a las escasas sensaciones que había experimentado desde que desperté en la cabaña. La tristeza se adueñó de mí en lo más profundo. Ahora había perdido la paz, se esfumó como la llama de una vela que se apaga. 

    Mis sospechas eran ciertas. 

    —–¿Estoy soñando? Es decir, ¿sigo en el hospital? ¿Todo sucedió de verdad? ¿Estás muerta?, —–comencé a temblar. 

    —–Pase lo que pase —–contestó, con una mano en mi mano—–, estoy aquí, ¡estoy viva!, sólo tienes que despertar. 

    —–No entiendo, Jazmín 

    —–Sólo tienes que despertar, Adrián —–Repuso. 

    Las lágrimas inundaron de nuevo su rostro y sus manos apretaron mis dedos. 

    Este fue el comienzo de mi largo viaje. 
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    —–Hermano, ¿cómo te sientes? 

    —–¡Antonio! ¿Dónde estoy? 

    —–Relájate, estás en el hospital —–Antonio colocó sus manos sobre mi pecho para evitar que me levantara—–, recibiste un fuerte golpe en la cabeza, perdiste la conciencia. 

    Los recuerdos de lo que había vivido en las últimas horas cayeron en mi cerebro como un pesado bloque de concreto. No lo pude evitar y empecé a llorar. 

    —–Jazmín está muerta y es por mi culpa hermano —–me aferré a las sabanas de la cama donde me encontraba, mordiéndolas y arañándolas. 

    Pronto me di cuenta que me faltaban las fuerzas y caí tumbado en la cama de nuevo 

    —–No puedo resistir esto. 

    —–No es tu culpa, Adrián. 

    —–La traje hasta acá, hermano, sólo queríamos pasar un buen rato para conocernos mejor, me siento culpable. 

    No puedo con esto. ¿Dónde está ella? Quiero verla. 

    —–No puedes hacerlo, hermano —–me explicó—–, cuando recibí la llamada de los médicos del hospital preguntándome si te conocía, le dije que era tu hermano y de inmediato viajé hasta acá. Estuviste un día entero inconsciente. Además de mí, llamaron a la madre de Jazmín y esta inconsolable. Algunos otros familiares se presentaron en el hospital y… 

    —–Qué, Antonio. Dime. —–le exigí 

    —–Bueno… ellos piensan diferente. ¡Pero óyeme!; no eres culpable de nada, aclararé todo esto. 

    El tormento de la culpa y el dolor penetraban como dagas en mi corazón al oír las palabras de mí hermano. 

    «¿Por qué no había muerto yo?» 

    Cada espacio me era insignificante, ya no quedaban lágrimas en mis ojos. ¿Cómo resignarme a esa tragedia? 

    «Pero… ese sueño, lo sentí, lo viví, pude tocar el agua, sentir el rostro de Jazmín en mi pecho, sus lágrimas en mis dedos. Me dijo que vivía, que despertara. ¿Despertar?, ¿qué significa?» 

    Los pensamientos me llevaban a un abismo. Quería gritar, correr, huir de la vista de todos, pero me faltaban las fuerzas. Antonio seguía hablándome, su rostro empezó a hacerse borroso. Fue entonces cuando me percaté de que había entrado en un estado hipnótico que me mecía de un lado a otro. Los ruidos volvieron a esfumarse, ya me era familiar esa sensación. Entré en una especie de trance que me paralizó. 

    Abrasado por la penumbra y las sombras que revoloteaban a mí alrededor, un vértigo espantoso me estremeció. La imagen de Antonio, que hablaba sin parar, se esfumó por completo. 

    Me sostuve de las sábanas, la respiración empezó a ser más agitada y mi corazón se aceleró. No pude más que dejarme llevar 

    Luego ocurrió… de nuevo. 
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    Una luz muy intensa dio paso a un blanco segador, no sentía mi cuerpo, la gravedad volvió a esfumarse, sólo una suave brisa me hacía comprender que existía, o… ¿yo era la brisa? No percibí nada alrededor, sólo silencio y tranquilidad. 

    ¡¿Qué era todo aquello?! 

    Aún podía apreciar imágenes, es decir, pensaba, pero nada me causaba malestar, sentía paz, mucha paz. 

    El tiempo era inexistente en aquel mágico lugar (?); cuando de repente, debajo, apareció un inmenso mar. No puedo explicarlo con exactitud pero, yo era las olas que se perdían en el agua, y también era el mar. 

    “Que insignificante es el mundo de las olas en este inmenso océano”. 

    Esa frase nació desde el silencio más profundo y la oí con mucha claridad; ¿O fui yo quien la pronunció? No lo supe, pero que importaba. ¡Sucedía de nuevo! 

    La sensación de placer de aquel instante (?) parecía interminable, como si siempre hubiera existido y me hubiera estado esperando. De alguna forma sentía que ese lugar (?) donde me encontraba era mi origen. 

    Un horizonte se desprendió de aquella nada como la luz en la oscuridad. 

    Apareció el color azul en distintas tonalidades dibujando un paisaje de matices deslumbrantes. El cielo, que se confundía con las aguas, resplandeció desde la oscuridad extinguiéndola por completo; tres lunas azules de diferentes tamaños, una más grande que la otra, asomaron su belleza fantasmal. Algunas flores empezaron a caer del cielo, eran rosas rojas que dejaron a todo el aire (?) impregnado de su característico aroma suave y dulce. 

    Aquellas rosas volaban por todas partes desprendiendo sus pétalos. Muchos caían al mar, otros eran arrastrados por la brisa hasta perderse en lo eterno. Mis sentidos se fusionaron y dieron paso a una estela apacible de amor, un amor sin apegos, sin ataduras, sin resistencias. Algunas formas de lo que parecían ser animales, salían del agua, eran seres vivientes que desconocía pero que, inconscientemente, asemeje con los delfines. Saltaban revolviendo las aguas y retozando felices. Aquel juguetón comportamiento hizo que me percatara de otro acompañante; eran aves a las cuales identifique como palomas blancas. Cada chasquido en el mar provocaba el movimiento de las alas, y volaban en una sola dirección: salían en busca de los pétalos desprendidos por las flores que se desvanecían a lo lejos. Una brillante luz acaecía en el horizonte, era un ocaso, y el cielo azul celeste fue abrazado por un tenue rosa. 

    «Azul celeste… Como los ojos de Jazmín» 

    —–Jazmín, ¿Dónde estás? —–Estas palabras salieron de la nada mientras todo se oscurecía de nuevo. 

    —–Aquí estoy, Adrián —–fue la respuesta—–, a tu lado, no me separaré de ti, no me busques, aquí estoy. 

    —–¿Pero dónde? No puedo verte. 

    —–Despierta Adrián, despierta. 
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    Una insoportable soledad rodeaba aquel cuarto de hospital mal alumbrado. 

    Desde donde me encontraba, acostado en una cama, escuché pasos y algunas voces que provenían de los pasillos circundantes. 

    Durante unos segundos rodeé la habitación con la mirada. 

    Pisos de cerámicas blancos al igual que las paredes y el techo, una mesa de transportar alimentos que se encontraban al lado de la cama y algunos muebles dispuestos a los alrededores, fue todo lo que pude identificar. 

    Me sentía aturdido, fue una especie de pérdida de memoria momentánea; hasta que un dolor intenso en la cabeza, que estaba camuflado en la inconsciencia, me hizo entrar en razón. 

    Antonio ya no se hallaba conmigo. 

    —–¡Antonio! —–grité sobresaltado y sin poder moverme—– ¿Dónde estás? 

    El grito no pareció llegar a ningún lado. 

    En realidad no emití sonido alguno. 

    Minutos después donde todo fue un absoluto mutismo y en el cual no pude moverme, una enfermera con el cabello largo, negro, y sus características ropas blancas, abrió la puerta. 

    —–Aquí lo tiene —–anunció, mientras asomaba su rostro a las afueras del cuarto—–. Adelante. 

    Un doctor, el mismo que me había dado la trágica noticia del fallecimiento de Jazmín, entró al cuarto seguido de Antonio. 

    —–Sigue inconsciente —–comentó la enfermera antes de retirarse—–. 

    No podía moverme, pero de alguna forma veía y escuchaba todo lo que pasaba alrededor. 

    Mi hermano se acercó sólo a unos centímetros de mi cama y acarició mi frente.  

    Pude sentirlo, su mano estaba muy fría. 

    El doctor se ubicó al lado derecho de mi hermano y puso la mano izquierda en su hombro. 

    —–Doctor Montesinos, —–Antonio comenzó a hablar—– dígame la verdad, qué tiene mi hermano. 

    Luego de una prolongada pausa, el doctor comenzó a explicar: 

    —–Bueno, como usted sabe, estudió el caso de su hermano, así que tengo certeza de lo que le diré: su hermano permanece en un estado de inconciencia, pero sus signos vitales están estables. Hemos hecho varios estudios —–continuó el doctor—–, y además de la información arrojada sobre el traumatismo y suministrada a usted por mis colegas, no tenemos más detalles por ahora. Ya hemos adelantado otros análisis adicionales para profundizar en los posibles factores que pueden estar perturbando la actividad del sistema nervioso central que, estamos seguros, es la causa del estado de inconsciencia prolongada de su hermano. 

    Pronto tendremos los resultados pero, puedo adelantarle que, en estos casos, la reacción del paciente es impredecible. Sólo queda esperar. 

    Quedé perplejo —–por expresar alguna emoción. 

    —–Está bien doctor —–Antonio contestó con una profunda calma a la vez que tomaba mi mano—–, no lo aturdiré con preguntas, haga lo que tenga que hacer, manténgame informado. 

    —–No se preocupe. —–Con una disimulada sonrisa el Dr. Montesinos se dirigió a la puerta—– Puede quedarse un tiempo más si lo desea —–se detuvo un segundo y luego salió del cuarto. 

    No daba crédito a lo que oía. ¿Inconciencia prolongada? 

    Recordé a Jazmín y un escalofrío recorrió toda mi espina vertebral. 

    Me sentía triste, aterrado y culpable de tan lamentable hecho, sólo quería levantarme de aquella maldita cama para ir a verla por última vez, pero… ¿¡Cuánto tiempo llevaba inconsciente!? 

    «Ya debieron llevársela» 

    Quería hacer muchas preguntas, ahí estaba Antonio pero las palabras no lograron salir de mi boca, me encontraba paralizado por completo. Recordaba también ese extraño sueño en el cual experimenté una paz que rebasaba infinitamente cualquier sensación placentera que recordara, y parte de esa paz aún la percibía a pesar de los desagradables sentimientos que me acosaban, parece una contradicción, pero no se explicarlo de otra manera. 

    —–Todo estará bien, hermano —–Antonio, con su infinita paciencia, acariciaba mis manos—–, ya saldremos de esta. 

    Quise esbozar una sonrisa pero me sentía muy débil, luego todo fue silencio. 
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    El espacio que, en apariencia, ocupaba, se oscureció. 

    No supe nada de mí mismo ni de lo que me rodeaba, todo había desaparecido de nuevo pero, al parecer, estaba consciente. 

    ¿O no? 

    Ya no me atrevía a emitir juicios. 

    Me encontraba a merced de una fuerza que desconocía, no sabía con exactitud que era real o no desde la hora del disparo. El trágico recuerdo de la imagen de Jazmín abarrotada de sangre no salía de mi cabeza. Quería llorar y no podía, quería gritar, pero la última vez que lo intenté ni siquiera pude emitir sonido. En esos instantes (?) parecía existir a través de la conciencia, sólo era conciencia pura, pero también era dolor y culpa. Esa conciencia se proyectaba en paz y esa paz era lo no manifestado: la sensación de estar en un espacio infinito lleno de amor; mientras que el dolor y la culpa era un pensamiento puntual: Jazmín. 

    Pero a la vez, esa paz y ese dolor se reconciliaban en otra dimensión: la de los sueños (?) (No sé cómo llamaros). Allí Jazmín seguía viva y la paz se hacía una, transmutando el dolor en felicidad, algo tan intenso que las palabras se quedan muy cortas. Luego la voz de Jazmín rompiendo el “infinito” me decía que despertara, para de nuevo caer en el limbo (?). 

    ¿Qué estaba pasando?, ¿dónde me hallaba?, ¿en qué contexto de hechos me encontraba? Pensé en mi hermano, era lo único que podía hacer, proyectar imágenes. 

    «Hace poco, en realidad no sabría precisar el tiempo, había hablado con él y, luego, al parecer, perdí de nuevo el conocimiento. En honor a la verdad no estoy seguro de que la última conversación haya sido real. Luego estaba en la misma habitación con el doctor explicándole de mi situación médica. Quería preguntarle sobre Jazmín, pero me sentía tan débil que ni siquiera pude moverme. No lo puedo creer, esos ojos azules que me enloquecen se cerraron para siempre, el rojo sutil de sus mejillas se marchito, el rizo castaño de su pelo… no lo volveré ver. 

    Aquella sonrisa… ¡Dios mío que he hecho! He apagado el brillo de sus labios; su voz, ahora puedo oírla sólo en sueños. Prefiero seguir soñando pero… Jazmín me dice que tengo que despertar. No quiero hacerlo, eso significa perderla para siempre, ¡no quiero despertar! ¡¿Qué está pasando?!» 

    Sumido en esos pensamientos, un suceso hizo desvanecer por completo la supuesta razón que aún conservaba. La luz regresó y, a pocos metros, en la puerta de la habitación, cubierta por un brillo muy intenso, se encontraba Jazmín, parada, inerte, con sus hermosos ojos azules totalmente abatidos. Quise gritar, quise moverme, levantarme de la cama y correr hacia ella pero fue inútil, en lugar de eso, caí en un profundo sueño. (Volver a Contenido) 

      

    LA DESPEDIDA 

    Las hojas de los árboles descendían y, arrulladas por el regazo de la brisa, se posaban dócilmente en la tierra de aquel gigantesco camposanto. Un grito desconsolado irrumpía en el silencio deshaciendo la intensa paz del lugar. Débiles pasos avanzaban bajo un sol temeroso que presagiaba la noche. La tristeza golpeaba con fuerza los corazones, y sobre todo el mío que se mecía nervioso en la lúgubre y maltratada pared de mi pecho. 

    Ya no podía hacer nada, el amor de toda una vida se había marchado para siempre. 

    Me encontraba allí, en la morada de los mortales para despedirme por última vez. Centenares de rostros bañados en lágrimas se observaban atónitos en todo el lugar. Antonio, prediciendo mis movimientos, detuvo mis pasos con firmeza. 

    —–No debes acercarte —–me previno, tomando con seguridad mi brazo derecho—–. Todos te odian, pueden hacerte daño, quédate aquí conmigo. 

    —–¡Suéltame Antonio! —–Exclame atragantado en lágrimas—–, tengo que verla por última vez. 

    El dolor y la culpa seguían intactas en mi pecho. No tenía nada claro, no entendía por qué me encontraba en ese lugar. Las horas habían pasado sin siquiera darme cuenta. Ahí estaba, bajo la penumbra de aquella tarde gris y el estupor de la gente, meciéndome en el umbral de la desesperación y sumido en la impotencia, bañado de miradas que arremetían contra mí, golpeado y abriendo la herida mucho más honda. 

    —–Esto te está torturando —–la voz de Antonio, quejumbrosa, se perdía con la brisa—–. 

    Algunas pocas gotas de lluvia descendieron hasta las hojas de los árboles que detenían su impetuosidad, haciéndolas deslizar hasta que caían, humedeciendo la tierra. Un silencio ensordecedor se apoderó del lugar. Por un minuto los gritos cesaron y los centenares de rostros dirigieron su atención hacia un sólo punto del cementerio. 

    Renuncié al forcejeo sólo para quedar inmóvil ante lo que estaba a punto de ver. Mi cuerpo se tensó, la sangre dejó de fluir a mi cerebro, mi mirada imitó la de todos los presentes. Antonio también comprendió, soltó mi brazo y me abrazó. Fueron unos largos segundos de silencio hasta que un féretro cargado por seis hombres apareció a la vista de todos. Un grito fue interrumpido por mi lacerado pecho hasta convertirlo en un quejido. 

    Antonio dirigió mi rostro hasta su hombro, las lágrimas empaparon su suéter negro más de lo que la lluvia lo había hecho. 

    —–Ahí está ella, le he arrebatado la vida, Antonio. Déjame ir, quiero verla. 

    La mirada de Antonio se llenó de compasión, dio un paso hacia atrás tomando mi rostro con sus dos manos; ese gesto me recordó a mi madre. Debió observar la inmensa tristeza en mis ojos abatidos por las lágrimas, mientras mi mirada, que por unos segundos permaneció clavada en las pupilas de mi hermano, lentamente se dirigió al suelo. 

    —–Anda —–levanté la vista, sorprendido. 

    —–Anda —–repitió. 

    —–Gracias —–contesté, estrechándolo muy fuerte contra mí cuerpo. 

    Mis pasos eran débiles, sentía el suelo humedecido sobre los pies mientras me alejaba de Antonio que me observaba con detenimiento. Mi corazón se debatía entre latir y no latir, guardaba la esperanza de que al ver el cuerpo inerte de mi amor perdido, los latidos cesaran por completo y pudiera acompañarla en el ascenso a su última morada. Caminaba y me detenía cada tres pasos, veía a mi hermano que se había acercado algunos metros sin perderme de vista. Las imágenes en mi cabeza arremetieron contra mi voluntad: los días de escuela, el primer encuentro luego de cinco años. Recordé aquellos ojos azules que quedaron plasmados para siempre en los míos. 

    Reviví con mucha claridad la calle donde caminamos juntos por primera vez, la lluvia y la emoción del primer beso. También recordé la mañana en que decidí llamarla para reencontrarnos; la maldije con todas mis fuerzas. Luego un leve temblor sacudió mis manos deslizándose por todo el cuerpo hasta los pies, esto hizo que me detuviera por completo. 

    «¿Cómo pudo haber pasado todo esto? Si sólo me fuera ido a mi casa, ella no me hubiera visto esa noche de abril y nada de esto habría ocurrido» 

    Empecé a retorcerme entre espasmos que aparecieron de repente. Aun no estaba bien del todo, los temblores fueron incontrolables. Una vez más un dolor intenso en la cabeza amenazó con quitarme la ilusoria conciencia. No pude avanzar un paso más y, en contra de mi voluntad, me senté bajo las ramas de un árbol. Aún estaba a unos cuantos metros de la dolorosa escena mientras luchaba por mantener el control y, a unos pocos pasos, divisé a Antonio que venía hacia mí. El dolor se extinguió como un soplo, pero no sólo eso, fuera de toda lógica, sentí que empezaba a flotar. 

    Mientras ascendía observé a las demás personas por debajo de mí. Vi a mi hermano acercarse a mi cuerpo tumbado en el suelo pero no me importó. En ese lapso de tiempo, difícil de describir, todo vestigio de existencia física se esfumó. Era una sensación de estar y no estar. Mi cuerpo estaba abajo y yo arriba; aunque esa no es la forma precisa de describirlo; veía las líneas que delimitaban mi cuerpo pero ¡podía expandirla a mí antojo! Un zigzagueante cauce azul brillante apareció de la nada subiendo como una serpiente, desde mis pies, pasando por el centro de mi pecho, hasta posarse en mi cabeza. 

    Esa luz me dio la sensación de pertenecer a un todo. Lo que paso luego fue cada vez más sorprendente: la luz se fue fragmentado en puntos luminosos que salían disparados de las líneas de “mi cuerpo”, cada punto llevaba consigo algún sentimiento. Lo maravilloso era que pude identificar cada emoción que perdía. 

    Primero fue la tristeza, luego se fue volando la rabia y la culpa, fue uno de los momentos más intensos que había experimentado. Después se difuminarían uno a uno todos los sentimientos desagradables que me poseían. 

    Esto sucedió hasta que las zigzagueante línea azul se desvaneciera con el último punto luminoso. 

    Fue en ese entonces, supongo, que se esfumaron todos los sentimientos; bueno, no exactamente. 

    Cuando el último punto se deshizo del sentimiento al que logré identificar como el miedo, experimenté esa inconfundible fuerza que ya antes había sentido: un amor sin condiciones ni limitaciones. Yo era ese amor. 

    Luego de todo ese proceso que no sé cuánto duró ni me importaba, una chispa de subconsciente penetró en ese espacio incomprensible de conciencia pura, era una especie de recuerdo que tenía nombre: Jazmín. En circunstancias como esa, ella aparecía de la nada, la oía, la sentía. Este no era el caso, no se había hecho presente aún. Poco a poco y sin perturbar la paz que acaecía en ese nivel de conciencia, un pequeño estímulo se hizo presente: la necesidad de buscar a Jazmín en ese mar de amor. 

    Esa “conciencia flotante” —–por llamarla de alguna forma—–, se proyectaba y llenaba todo a su alrededor. 

    Parecía ser parte intrínseca, no sólo de las personas, sino del tiempo mismo. Se alejaba y acercaba a la gente a su antojo. Por un intervalo de tiempo —–en suposición a un plano físico tangible—– se encontraba al lado de una hermosa señora que no podía controlar su llanto, su piel era blanca y su cara estaba roja, parecía que iba a sangrar. Esa extraña fuerza de Amor podía observar el dolor que padecía la mujer, pero no formaba parte de él. 

    La mujer era la madre de Jazmín; más que un presentimiento, fue la certeza misma la que habló. 

    Un abrazo invisible de ese Amor fue suficiente para consolar a la señora. 

    Jazmín, aún no aparecía. Por alguna razón en la atmósfera (?) sentía la seguridad de que allí estaría ella, hablándome. Mientras me alejaba observé que dos hombres, hijos varones de la señora, se acercaban a ella y la abrazaban. 

    El féretro estuvo a la vista de todos, esta vez lo dejaron en el suelo cerca del foso donde seria depositado. 

    Absorbido por esa fuerza invisible, las sensaciones desagradables no tenían cabida en ese mundo donde me encontraba sumergido; al contrario, la confianza era un sentir incuestionable. Sabía que Jazmín no se encontraba en ese cajón, estaba en algún otro lugar y tenía la seguridad de encontrarla. 

    Los sonidos se dispersaron, no sé explicarlo, pero al parecer sucedió porque así lo quise. Bajo ese estado hipnótico (?) pero de extrema presencia, gozaba de una perspectiva visual ilimitada. Contemplé cada movimiento de los presentes, cada expresión, cada lágrima. Los acontecimientos se desarrollaban dentro de un lapso de tiempo que al parecer no existía. Las personas empezaban a alejarse, la ceremonia culminaba. La lluvia se convirtió en una espesa neblina y, de la nada, una voz irrumpió la barrera de la “conciencia flotante”. 

    —–Adrián. —–La voz, de mujer, era suave y afligida. 

    —–¿Jazmín? ¿Estás ahí? 

    —–Adrián. 

    —–Jazmín… 

    La oscuridad se esparció y el rastro de cualquier perspectiva visual se esfumó. 

    —–Jazmín, ¿qué está pasando? 

    —–Adrián, abre los ojos —–Ahora la voz de Jazmín era inconfundible—–, ¿puedes verme? 

    —–No, no puedo verte, sólo veo oscuridad. 

    —–Estoy aquí, a tu lado. 

    —–No puedo sentir nada, es como… si flotara, sólo oigo tu voz 

    —–Adrián... 

    —–Te oigo jazmín, ¿dónde estás? 

    La negrura permanecía inescrutable, oí un murmullo inentendible desde algún lado, era el llanto de Jazmín. 

    Al percatarme la paz se deshizo por completo, los pensamientos penetraron en la “conciencia flotante” trayendo de vuelta todos aquellos sentimientos que se habían marchado con los puntos luminosos. Una tensa calma se filtró en la oscuridad hasta que un latido de corazón se acompaso con los lamentos. 

    —–Jazmín, no llores por favor —–mi tono de voz no escondía la desesperación que me consumía—–. ¡¿Dónde estás!? 

    Abrí los ojos y el paisaje fue visible de nuevo. La oscuridad fue abrazada por la tenue luz de la luna. 

    Permanecía sentado en el mismo árbol donde se esfumó la aparente realidad. Ya no había gente, estaba solo. 

    —–Antonio —–fue lo primero que pude articular. 

    Miré hacia todos lados en busca de un rostro, fue inútil. Me sentí turbado 

    —–Antonio —–al principio la voz se quebró pero luego el nombre de mi hermano retumbo con fuerza. 

    —–¡Antonio…! 

    Respondió el silencio. 

    —–No puedo creer que me hayas hecho esto, me has dejado solo. 

    Me resigné, levanté mi cuerpo muy lentamente ayudado por el macizo tronco, subí la mirada y pronuncié otro grito ahogado. 

    —–AN…TO…NIO… —–Hice énfasis en cada sílaba. 

    Me rendí. 

    Peiné con la mirada el paisaje alumbrado por la ligera luz crepuscular; nada, sólo la soledad del campo santo. 

    —–Tengo que calmarme y salir de aquí. 

    Cuando por fin di un paso para avanzar algo me detuvo; a unos pocos metros se hallaba una tumba. A esa distancia y con la poca luz se hacía imposible distinguirla pero, de manera automática, fui empujado hacia ella. 

    Mis pies pesaban como plomos y los arrastraba irremediablemente, una corriente eléctrica recorría mi cuerpo mientras un súbito estremecimiento golpeó mi pecho. Cuando ya estuve cerca como para poder tocarla, cerré los ojos y me dejé caer pesadamente sobre las rodillas. Las lágrimas de mis ojos se derramaron como un arroyo incesante cuando el recuerdo súbito y nublado de mi presencia en ese lugar, golpeo mi cerebro. Posé las manos sobre la lápida y me deshice en la culpa cuando comprobé lo que había presentido: la pesada piedra tallada decía: Jazmín Arvelo (Octubre 1975 – Agosto 1996) Se ha marchitado tu belleza pero tu espíritu siempre permanecerá con nosotros. 

    Quedé petrificado cuando leí el epitafio dedicado a mi gran amor. Todo había terminado antes de empezar. 

    Aquello que soñé por años se hizo pedazos en tan sólo unos meses. Era culpable por el simple hecho de haber soñado, por atreverme a hablarle. Las rosas ya no eran rosas, el cielo ya no era cielo, la tierra ya no era tierra, sólo eran una masa informe en un mundo inexplicable y cruel. 

    ¿Cómo poder seguir viviendo sin su presencia? 

    ¿Cómo luchar con la culpa que me quemaba las entrañas? 

    No podía imaginar mi vida sin Jazmín. 

    Me agité y abracé la tumba con todas mis fuerzas, era un llanto hondo y ahogado. Sólo fui consciente de mis lágrimas que humedecían aún más el suelo mojado por la lluvia que no terminó de llegar. 

    Gritaba cada vez más fuerte y cuando quedaba aparentemente tranquilo, los alaridos regresaban. Ya no importaba nada. 

    Me eché sobre la espalda y miré las nubes pasar bajo un cielo azul oscuro. 

    La luna estaba despejada, flotando en un inmenso mar negro. 

    Después de un largo tiempo imposible de medir, todo quedó en silencio. 

    Escuché a mi corazón y me entretuve contando sus latidos. 

    Exhausto, extendí los brazos sobre el suelo y el sueño descendió sobre mis ojos que se fueron cerrando vencidos por el agotamiento. 

    —–Adrián… Adrián… —–Escuchar mi nombre me hizo reaccionar 

    —–¡Jazmín!, sé que eres tú —–un rápido movimiento me puso en pie y quedé frente al rostro radiante de Jazmín. 

    La abracé de inmediato con una pasión inconmensurable pero ella parecía no sentirlo. Su cuerpo permaneció inerte como si no oyera el llanto que golpeaba el ensordecedor silencio. 

    —–Jaz-mín —–entrecorte las palabras—–, ¿qué pasa? 

    —–Adrián, ¿me oyes? 

    —–¡Claro que te oigo! ¡Estoy a centímetros de ti! 

    —–Adrián, por favor, tienes que despertar 

    —–No, Jazmín, otra vez no por favor, quiero tenerte a mi lado, no quiero estar en un lugar donde estás muerta. 

    —–Adrián, sólo tienes que despertar —–Jazmín colocó sus manos aferradas en mi hombro mientras me llamaba por mí nombre—– Adrián, Adrián… 
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    —–…Adrián… Adrián… 

    El llamado golpeó mis oídos como si chocaran dos pesadas rocas, la cabeza me daba vueltas en medio de un punzante dolor. Alcé la vista y pude distinguir dos rostros borrosos por encima de mi cabeza. Creí reconocer los ojos que me miraban nerviosos, y la voz, que al principio era la de jazmín, se tornó en un sonido más ronco. 

    Parecía ser la voz de… Antonio… estaba muy aturdido para comprobarlo. 

    —–Sigue inconsciente. 

    —–Aún. No sabemos cuánto tiempo pueda estar así. 

    —–Doctor Montesinos, le ruego, dígame qué le está pasando. 

    —–Ya se lo he dicho. 

    —–¡Pero eso no me dice nada, por Dios! 

    —–Lo sé, pero es lo que tenemos hasta ahora. Sólo nos queda esperar. 

    —–¡Maldi…! —–efectivamente, era mi hermano. Respiró profundo y no concluyó con la palabra—–. Está bien Doctor, tendré paciencia, pero haga algo por favor. 

    —–Tenga la certeza que haré todo lo que esté a mi alcance para ayudar a su hermano. 

    Oía inmóvil la conversación que se acababa de efectuar, por más que intentaba moverme no podía. La confusión iba en aumento cuando me di cuenta de que estaba en el hospital. ¿Acaso no había asistido al funeral de Jazmín? ¿Sólo fue un sueño? 

    Estas interrogantes me cortaban la respiración. Seguía vivo, de eso estaba seguro, el latido de mi corazón lo confirmaba (lo escuchaba claramente golpetear contra el pecho como un bombo en las manos de un pequeño), pero no sabía hasta qué punto. 

    No podía diferenciar la realidad de los sueños. 

    En uno de ellos Jazmín seguía viva y la felicidad disipaba la culpa que continuaba presente como una daga en otra de estas supuestas realidades. Luego de varios intentos fallidos por tratar de moverme, decidí no resistirme a esa fuerza invisible que me consumía. Un zumbido estrepitoso arropó todo alrededor, me asustó al principio pero me sobrepuse en mi empeño de no resistirme a lo que acontecía. Una repentina paz se posó en mí y una voz interior empezó a hablar: 

    «Es definitivo; esta es mi realidad, algo me está pasando y estoy postrado en este estúpido hospital. Ese maldito le quitó la vida a Jazmín y me lisió de por vida, este punzante dolor en mi cabeza no es más que la confirmación pero, ¿qué es todo eso que veo en mis sueños? Jazmín me dice que está viva. 

    ¿Es que en esta realidad de verdad lo está? 

    No, pude sentir los puñales en mi corazón cuando el doctor me dijo que había fallecido, así que no puede ser. 

    ¿O sí? 

    Pero como poder averiguarlo postrado en esta maldita cama sin poder comunicarle nada a nadie. O… ¿será este estado en que me encuentro el sueño del cual Jazmín quiere que despierte? 

    Tengo que salir de esto de alguna manera, tengo que averiguar qué es lo que está pasando» 

    Inmerso en ese estado de ensoñación, la determinación me condujo a tomar una decisión: dejaría de luchar, no me resistiría más a la fuerza que me empujaba hacia esos extraños sueños, quizás esa fuera la verdadera realidad, en fin y al cabo era en esas instancias donde podía verla. No sabía cómo pero le pediría una explicación. ¿Por qué quería que despertara? ¿Qué significaba? Y por primera vez de manera voluntaria me sumergí en ese extraño mundo, dejándome arrastrar por esa misteriosa fuerza de amor. (Volver a Contenido) 

      

    ALUCINACIÓNES 

    —–Tómate este medicamento —–Antonio me acercó un frasco rojo que no pude distinguir—–, te hará dormir 

    —–No quiero dormir, he estado sedado mucho tiempo y estoy perdiendo la noción de la realidad. 

    —–Es por tu bien, Adrián, éstas no tienen efectos segundarios —–abrió la tapa y extrajo una capsula del mismo color del frasco—–. Sólo tienes que tomar una para relajarte y dos para dormir profundamente. Jamás te excedas de esa dosis, el Doctor Montesinos dice que puede ser peligroso. De igual forma me encargaré de hacerlo. 

    Sabía que todo lo que hacia mi hermano era por mi bien. Últimamente había empezado a tener lapsus mentales: me encontraba en un lugar sin saber cómo ni por qué había llegado allí. 

    Ese era uno de esos casos: estábamos en nuestra casa, sentados en mi cama, sin saber qué es lo que había pasado antes de estar en esas condiciones. Me sentía atontado, el recuerdo de Jazmín martillaba mis emociones destrozándome cada vez más. Los sueños donde ella estaba viva no me habían abandonado. 

    No quería levantarme. Nada, absolutamente nada me importaba. 

    Ahí me encontraba, con mi hermano, observando las cuatro paredes de mi cuarto. No era como lo recordaba aunque se conservaba exactamente igual: la cama dispuesta entre las dos paredes laterales de color azul claro, una pequeña ventana que dejaba penetrar la luz del sol que se reflejaba en un escaparate de madera. Si era atento, podía saber la hora de acuerdo a la posición de la luz, si no me equivocaba, debían ser las cinco de la tarde. 

    Sí… todo era igual, excepto que Jazmín no existía en el mundo donde me encontraba. 

    —–Es mejor que tomé las pastillas. —–Le arrebaté el frasco a mi hermano y tomé dos cápsulas. 

    Necesitaba seguir durmiendo o de lo contrario me volvería loco. Miré mis manos y temblaban ligeramente. Antonio me miró extrañado por el cambio repentino y rápido me acercó un vaso de agua. 

    —–Sólo dos —–me recordó—–, te harán dormir y al despertar te sentirás mucho mejor. 

    Introduje las dos pastillas en mi boca y con un sorbo de agua las tragué. 

    Me recosté en la cama y no pasó mucho tiempo para que el sueño se apoderara de mí. Cerré los ojos por lo que pareció una fracción de segundos, no quería rendirme tan rápido ante el letargo así que los abrí de nuevo. 

    Al parecer el tiempo transcurrido había sido mucho más largo, Antonio ya no estaba conmigo y el cuarto se hallaba en absoluta oscuridad. La noche había llegado y una voz seca retumbó en mis oídos. 

    —–Adrián… 

    ¡Por Dios! Otra vez escuchaba la voz de Jazmín, ya no estaba seguro de mi cordura. 

    —–Esto no es real, Jazmín está muerta. Sácatela de la cabeza —–traté de razonar en un intento de convencerme que no estaba loco, pero una afirmación, que salió de la nada, devastó todas mis defensas. 

    —–No estoy muerta, Adrián. 

    Me senté bruscamente en la cama y, para mi desvarío, esta se encontraba flotando en una oscuridad arremolinada. Me hallaba en una especie de película en blanco y negro donde los referidos colores se mesclaban en un remolino zigzagueante. 

    Sólo pude gritar y aferrarme a las sabanas. Para nada, porque luego, ante mis ojos, la cama y todo lo que la acompañaba fue arrastrado por ese huracán blanquinegro, dejándome a la deriva en un mar de la misma tonalidad. 

    Cerré los ojos, era consciente de que todo era un sueño aunque lo vivía intensamente. 

    Abrí los ojos intentando despertar, pero me encontré con el rostro más bello del mundo sonriéndome con una ternura desbordante. Ahí estaba otra vez, con un vestido rosado de una pieza que llegaba hasta sus rodillas, y su rostro, más radiante que nunca, se sonrojó. Y caí en cuenta: me hallaba sumergido en una pintura abstracta donde la única pincelada de color era Jazmín. 

    Sí, definitivamente estaba perdiendo la cordura. 

    —–No estás loco, Adrián, soy yo —–Jazmín me habló y no parecía mover los labios. 

    —–¡Qué!, ¿cómo pudiste oírme si sólo fue un pensamiento? —–me di cuenta que tampoco moví los labios. 

    Empecé a reír y Jazmín me siguió. 

    Nos quedamos mirándonos y me perdí del tiempo (si es que existía). 

    Podía seguir observando sus ojos azules por toda la eternidad. 

    Aún no lo creía, me hallaba en algún lugar, —–o quizás no era un lugar—– flotando en la nada con Jazmín a mi lado. Sabía que era un sueño pero no quería despertar. 

    —–No soy un sueño —–lo hizo otra vez, penetró en mis pensamientos. Aún no lograba acostumbrarme a ese estado—–, ¡estoy viva! 

    —–No, Jazmín, sólo eres un sueño, soy yo quien desvaría y no soporto tu pérdida. 

    —–¿Así lo crees? —–sus ojos se anclaron en los míos mientras tomó mis dos manos con las suyas—–. ¿Recuerdas el objeto de forma rectangular que te obsequié la noche de nuestro primer beso? 

    —–Claro que lo recuerdo. 

    —–Bueno, hay algo que se me olvidó decirte esa noche —–no creía lo que escuchaba. 

    —–Ese objeto es un cofre que se puede abrir. Dentro de él hay una foto donde aparezco a medio cuerpo y estoy vestida con esta misma ropa que estás viendo. 

    Todo desapareció de repente. Me encontré en mi cama boca arriba con la mirada clavada en el techo. 

    ¿Qué había sido aquello? 

    La luz había penetrado otra vez por la ventana, era un nuevo día y no esperaría para confirmar lo que acababa de soñar. 
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    —–¿Qué rayos estás haciendo Adrián? 

    —–No me molestes, Antonio —–Fue la respuesta que le di mientras deshacía el orden de mí cuarto. 

    —–Me asustas, Adrián. Tenemos que volver con Montesinos, aún no te has recuperado por completo. 

    —–¿Por qué lo dices? —–Mi atención no se dirigía a Antonio, estaba absorto en la búsqueda—–. Ah, claro, crees que estoy loco ¿verdad? —–una gaveta pasó rosando la cabeza de mi hermano y un calcetín quedó guindando de su hombro. 

    —–No, hermano, no creo que estés loco —–quitó el calcetín de su hombro y lo dobló meticulosamente—–, es sólo que… pienso que esos sueños que dices tener con Jazmín no son normales y además te tienen muy estresado. 

    Pensé que este último medicamento te alejaría de esas pesadillas. 

    —–¡No son pesadillas! —–Le grité. 

    —–A ver, ¿por qué esa angustia?, ¿qué estás haciendo? ¿Apuesto a que tiene que ver con esas pesadillas? 

    —–¡Que no son pesadillas! —–le grité alterado—– No lo quieres creer, verdad Antonio —–otra gaveta cayó entre sus pies—– ¡Jazmín está viva!, ella misma me lo ha dicho. 

    —–Por Dios, Adrián, ¡reacciona! —–la calma de Antonio se perdió, pero la retomó de inmediato—–. Los dos sabemos que eso no es cierto. 

    —–Claro que sí —–me di cuenta que había una emoción delirante en mi sonrisa, pero la olvidé rápidamente, en realidad no me importaba—–. Fíjate, ella quiere darme una prueba —–cesé la búsqueda y dirigí completamente la atención a Antonio. 

    —–Esa noche de abril cuando nos dimos el primer beso, ella me entregó un objeto dorado de forma rectangular. En mi sueño me ha dicho que, dentro de él, hay una fotografía; ¡imagínate, Antonio, de ser cierto, eso lo comprobaría! 

    El silencio se hizo de inmediato, Antonio clavo sus ojos en mí. 

    Permanecí inmóvil esperando una respuesta que no llegó. 

    Luego de unos segundos un lento movimiento de cabeza deshizo la profunda mirada. Continué la búsqueda. 

    Antonio seguía clavado al piso contemplándome inmutable. No dijo una palabra más, sólo se dedicó a observar. Seguí el escrutinio por un par de minutos más, cuando algo brilló sobresaliendo de entre los objetos. 

    Mi corazón dio un vuelco y se agitó sin remedio. 

    Volví la mirada de nuevo a Antonio, como un reflejo involuntario, y volteé otra vez para mirar el cofre que tenía en mis manos. 

    —–¡Lo encontré! —–un súbito estremecimiento se apoderó de mí, paralizando mis articulaciones. Las manos me temblaban y Antonio no dio señal alguna de una reacción. 

    —–¡Dios mío, lo encontré! —–casi al borde del colapso, intenté calmarme. 

    La emoción llegó a los extremos cuando examine en detalle el cofre dorado. 

    Una línea que cruzaba todo el objeto, ahí, por la mitad, era el indicio de que podía abrirse. 

    «¡Cómo no lo vi antes!» 

    Decidido y con el corazón en la boca, empecé a forzar lo que posiblemente era la tapa del cofre. La ansiedad impedía la coordinación muscular de mis manos. 

    —–No puede ser… ¡esto no abre! 

    —–Cálmate, hermano. —–Antonio intervino. 

    La angustia rebasó los límites de mi cuerpo y el objeto cayó de mis manos torpemente golpeándose contra el suelo. Pensé que en mi interior no cabrían más emociones, cuán equivocado estaba. 

    El golpe hizo que el objeto se abriera. 

    Una fría sensación congeló mi estómago. 

    En el interior de aquel dorado cofre rectangular, reposando en una almohadilla diminuta de color rojo, estaba una foto de Jazmín. 

    La tomé como pude, con las manos temblorosas y el corazón en la boca. 

    La acerqué a mis ojos. 

    Antonio dio unos pasos y se ubicó detrás de mí, mirando por encima de mi hombro derecho. Lo miré de reojo y sus ojos parecían platos. 

    ¡No lo podía creer! 

    Jazmín portaba el mismo vestido rosado que vi en el sueño. No había duda, era el mismo. 

    ¡Jazmín debía estar viva!, no sabía cómo ni en qué circunstancias, pero todo lo que había estado experimentando no era obra de la casualidad. 

    Me dejé caer en la cama extasiado y observé a Antonio que seguía sin habla. 

    Inexplicablemente se encogió de hombros y, luego, en un movimiento que no logré entender, salió del cuarto. 

    Quedé solo y más confundido. 
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    —–No es necesario, Antonio, no estoy loco, tú mismo lo has visto, el cofre se abrió y la foto se encontraba allí. 

    Sabía que mis palabras tenían un tono trastornado pero no era para menos, lo que sucedía estaba fuera del alcance de cualquier entendimiento. 

    —–No quiero viajar a ver a Montesinos, él ya ha hecho suficiente. —–Especulé. 

    —–Te hará bien salir de aquí. Pienso que tu subconsciente te está traicionando —–No podía creer que mi hermano aún fuera escéptico a tal situación. 

    —–Estoy seguro que Jazmín te dijo esas cosas antes de… —–se detuvo por unos segundos y, antes de continuar, tomó con un marcado dramatismo el cofre de forma rectangular que se encontraba en la mesa de la estancia en donde estábamos sentados. 

    Él sabía el efecto que causaban esas palabras en mí, pero continuó. 

    —–Bueno, tú entiendes, guardaste esos recuerdos en tu mente y hasta ahora se han liberado de ella —–noté que la frase la terminó con mucho esfuerzo. 

    Para mí ese razonamiento no tenía sentido. Cómo podría olvidar esos detalles de los encuentros con Jazmín. 

    Los recordaba, cada palabra, cada gesto, cada sonrisa. 

    Era ilógico haber olvidado esa experiencia maravillosa y trágica a la vez; pero, en el fondo, algo, un presentimiento, me decía que debía hacer ese viaje. Si Jazmín seguía viva, aquí no la iba a encontrar. Lo más lógico es que fuera a donde la vi por última vez… para qué engañarme, no estaba seguro de que fuera lo más lógico. ¿Qué lógica podía tener todo ese disparate? Aún me sentía confundido, nada tenía sentido, sólo esa sensación naciente de seguridad. Algo que se acerca mucho a la intuición pero a diferencia de los pensamientos contradictorios que provienen de ella, en este caso, no había ningún tipo de oposición. 

    Algo… o alguien, me estaba llamando. 

    —–Está bien, Antonio, iremos, no me complace la idea de volver a ese trágico lugar, pero si es por mi bien, iremos. —–Mi hermano me miró extrañado, al parecer no comprendía ese cambio tan repentino. 

    —–Nos marcharemos mañana mismo —–repuso, sin darme tiempo de arrepentirme. 
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    Eran las 10:01 pm. El reloj de la iglesia nos daba la despedida con su sonar de campanas, sumergiéndome en la tristeza y la melancolía. Aunque esa melancolía y esa tristeza hacía tiempo que no me abandonaban, cada tintinar sirvió para intensificar el dolor. 

    Era una locura, en el fondo pedía más dolor, lo buscaba. 

    La última vez que recorrí ese trayecto fue para verla a ella y luego llevarla a las entrañas de la muerte. 

    Qué ironía, de verdad me estaba volviendo loco. 

    Recordaba con todo detalle lo que ese imbécil le hizo a Jazmín pero ahí estaba yo, viajando a la ciudad donde la había visto por última vez, guardando la esperanza de encontrarla viva. 
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    Había ocurrido de nuevo y sinceramente lo agradecí. 

    Reconocía aquellas calles y edificios gigantescos. 

    Habíamos llegado y no supe que pasó después de abordar el tren. 

    Sí, estaba agradecido, no tuve que observar cada detalle que pudiera haberme recordado ese último viaje a ese lugar. 

    —–Hemos llegado, Adrián —–Antonio estaba sentado a mi lado y posó sus brazos en mis hombros sacudiéndolos ligeramente. 

    —–Sí, lo sé —–me negué hacerle alguna pregunta sobre el viaje, no quería preocuparlo, mis lapsus mentales eran un indicio claro de que no andaba nada bien. 

    El tren se detuvo. 

    Al bajar, mi hermano pidió un taxi que nos condujo hacia la clínica donde trabajaba Montesinos. En la clínica, sólo tuvimos que esperar. Estábamos en un pasillo muy largo y angosto. Pegadas a la pared estaban unas hileras de sillas colocadas a lo largo de la misma, eran tantas que no llegué a distinguir cual era la última de la fila. 

    Nos sentamos en las primeras filas, al lado del consultorio del doctor que, al parecer, tenía mucho trabajo. Antonio tomó el celular, se paró y se alejó unos metros de mí. No logré escuchar lo que decía pero, al terminar de hablar, me comunicó que el doctor Montesinos nos vería en veinte minutos. Mi hermano se había hecho muy amigo del doctor y ese anticipo de la cita por encima de otros pacientes lo confirmaba. ¿O seria, quizás, que yo era un caso urgente? No pude evitar pensar en las conversaciones, entre colegas, sobre mí situación que, de seguro tuvieron a mis espaldas. Dos expertos en la mente humana: mi hermano analizándola de una manera intangible, quizás incluiría palabras parecidas a «depresión, tristeza, perdida»; mientras que las palabras del doctor Montesinos serian «lóbulo temporal, hemisferio izquierdo, hemisferio derecho». No sabía cómo sentirme; si afortunado o asustado. En realidad sólo me sentía de una forma: confundido. 

    —–Adelante, caballeros —–sin más, el doctor nos invitó a pasar a su consultorio. 

    Vestía su acostumbrada bata blanca y su rostro reflejaba algunos destellos de cansancio como si no hubiera dormido en muchas horas. Había un olor a medicina entremezclado con la atmosfera fría del aire acondicionado, eso siempre me ha incomodado; es por eso que odiaba esos lugares y, ahora, como que estaba destinado a estar en ellos por el resto de mi vida. 

    Al entrar una suave melodía de un piano nos dio la bienvenida. Era curioso: ese blanco brillante del hospital donde hace algún tiempo nos encontrábamos estaba allí, en ese consultorio. Me recordó, incluso, el cuarto donde permanecí hospitalizado. 

    Ese pensamiento me estremeció. 

    Ahí se encontraba el doctor, detrás de su escritorio, tecleando en su ordenador. La decoración era muy curiosa, había figuras de cerebros humanos ocupando todo alrededor. Estaban pintados en las paredes y en forma de figuras de cerámica en su mesa de trabajo. Lo que más llamó mi atención fue una réplica exacta de la cama donde una vez me encontraba en el hospital. Fue allí donde me pidió que me acostara y por supuesto no entendió mi negativa a su petición, tampoco quise explicarle. 

    —–Está bien, no te preocupes, puedo examinarte de pie, pero antes díganme ¿qué los trae por aquí? Faltan quince días para su próxima cita —–su voz, aunque era apacible, retumbó enérgica en mis oídos. 

    Cuando mi atención se dirigió completamente a él, algo activo mis pensamientos, de manera desenfrenada, y perturbó la quietud que con mucho esfuerzo había conseguido. Esa voz, la misma que destrozo mi vida cuando dijo: “ella ha muerto”. 

    Antonio comenzó a responderle. 

    Quedé inmóvil en la silla mientras las palabras se hacían cada vez menos audibles. 

    Lo último que pude oír fue al doctor Montesinos decir: “es improbable, estoy seguro que ella le habló del cofre y la fotografía antes de fallecer y su mente adolorida bloqueó ese recuerdo. Ahora ha aparecido de nuevo”. 

    Dos pares de ojos se posaron en mí en modo de interrogación. 

    Perdí totalmente la audición. Los labios de mi hermano se movían sin emitir sonido. Le vi hacer un gesto de desesperación. Estaba aturdido pero me sentía tranquilo, bastante relajado; es difícil de explicar pero así era. 

    Montesinos se levantó de un salto y en un segundo se colocó a mi altura, agarró mi muñeca y, al parecer, estaba tomando el pulso. Era incapaz de moverme pero seguía tranquilo, en un estado de absoluta paz. Después de esa extraña experiencia que, para ser sincero, ya estaba acostumbrado, me encontré tumbado en la réplica de la cama del hospital. 

    Al percatarme, la paz se fue. 

    Sentí como se aceleraba mi corazón pero sólo por unos pocos segundos. Todo terminó cuando una corriente eléctrica, que no sé cómo ni de dónde vino, traspaso mi cuerpo. 
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    —–No fue mi mente adolorida, ¡está viva! No fue mi mente adolorida, ¡está viva! —–me encontré repitiendo esta frase inconscientemente en una oscuridad absoluta. 

    Abrí los ojos y las palpitaciones habían cesado, apenas escuchaba mi corazón. Estaba ciego, era como si hubiese tenido los ojos cerrados por mucho tiempo. Tuve que esperar unos segundos para distinguir algunos fragmentos de luz. Quedé impactado en lo que pude observar lo que se encontraba a mí alrededor. Me encontré acostado en un inmenso prado rodeado de un verdor espectacular, pude distinguir algunos árboles frondosos en la distancia. Mi primera impresión fue que me encontraba en la cima de una montaña porque veía algunas cumbres que invadían el espacio en el horizonte. El sol refulgía y los colores eran penetrantes, había un cielo azul que se perdía a lo lejos cuando alcanzaba a tocar el verdor de la grama. Las nubes blancas pasaban a una velocidad inusualmente rápida y, lo que era más extraño, una imagen imposible y que ya antes, en otro de estas locas fantasías, había visto: la figura gigantesca y fantasmal de un planeta que acariciaba el cielo matinal. 

    Sin duda todo aquello era otro sueño. 

    Una brisa fresca, que venía de distintas direcciones, roso todo mi cuerpo. Eché un vistazo a mi vestimenta y no la reconocí pues nunca la había visto, era de color blanco desde el cuello hasta los talones. Sólo alcancé a ver mis manos desnudas y mis pies sin calzado. Mi cabeza, para un hipotético observador, también podía verse; la traía descubierta. Nunca llegué a distinguir si era un traje completo o de dos piezas, por extraño que parezca, no sentía curiosidad. Estaba en un estado que ya antes había sentido: de total y absoluta presencia. 

    Ahí pernoctaba esa sensación de amor que avecinaba la llegada de Jazmín. 

    Sin saber cómo ni por qué, la estaba esperando. 

    Tomé un poco de la grama de la superficie donde me encontraba sentado y algo maravilloso ocurrió: un pequeño agujero de luz brillo en el lugar de donde extraje la vegetación. Quedé asombrado cuando el verde pasto floreció frente a mis ojos tapando el agujero de luz que había hecho. Sin predecirlo, una lágrima cristalina de felicidad broto de mis ojos y fue a parar a la naciente vegetación. 

    No pasó mucho tiempo; a decir verdad no sé si la palabra “tiempo” encaje en absoluto en este contexto, las sensaciones que acompañan a la espera no existían, era agradable estar conmigo mismo. 

    Por la colina, en la distancia, se asomó una pequeña figura, estaba frente a mí, era diminuta al principio, como una sombra bañada de luz; a decir verdad, la luz salía de la sombra arremolinándose a su alrededor. Aún no lograba distinguirla pero sabía que era ella, no podía ser nadie más, estaba seguro de eso. 

    Me levanté y corrí algunos metros para acortar la distancia que nos separaba, ella alzó los brazos y yo hice lo propio. Corrí como nunca antes lo hice y mi respiración nunca llegó a agitarse. Experimenté una especie de felicidad extrema e intensa que, creo, un cuerpo mortal no hubiera podido soportar. 

    Sólo éramos los dos en un mundo hecho exclusivamente para nosotros. Cuando la tuve cerca, vi su rostro de terciopelo que acentuaba el color azul de sus ojos, su cabello castaño rizado estaba húmedo como la primera vez que la besé esa noche de abril. Sonreía con alegría desbordante, su dentadura blanca como la nieve destelló con toda su intensidad. Ya a pocos metros, se elevó del suelo con una agilidad impresionante y puso sus dos piernas alrededor de mi cintura abrazándome fuertemente. 

    También la abrecé pero no logré mantener el equilibrio y caímos al suelo con tal fuerza que empezamos a rodar cuesta abajo. Lo que pudo ser un suceso doloroso no lo fue en absoluto. Las risas de Jazmín me contagiaron y las hicimos carcajadas. 

    Dejamos de rodar pero no de reír. Quedamos tirados en la grama verdosa sonriendo y mirándonos a los ojos. Estuvimos en silencio por unos segundos hasta que por fin pude hablar. 

    —–¿Estamos muertos, verdad? 

    Lejos de una respuesta, las risas resonaron en aquel maravilloso lugar (?). Me dejé llevar y olvidé en absoluto la pregunta que había formulado y sucumbí ante la inmensa felicidad que estaba experimentado. 

    Cuando paramos de reír nos pusimos de pie haciendo un considerable esfuerzo. Seguimos mirándonos intensamente y sin más que decir nos dimos un largo y fuerte abrazo. 

    Luego separó su cuerpo de mí con un suave movimiento. Me observó de los pies a la cabeza con una mirada tierna, la más tierna que haya visto jamás. La seguí y también hice lo mismo, imitándola de forma jocosa. 

    Me percaté que llevaba, al igual que yo, las mismas ropas blancas. La alegría no daba paso a alguna emoción desagradable, pero una sensación rondó mi cuerpo haciéndome pensar que éramos dos ángeles en el cielo. 

    —–Adrián —–por fin dejó oír su dulce voz—–, ¿qué te parece todo esto? 

    —–Qué puedo decirte, el cielo no está nada mal. 

    Su risa espontánea se dejó oír, era una melodía agradable, una balada encantadora. 

    —–¿De verdad crees que estamos muertos? Ven conmigo. —–me tomó de la mano y empezamos a correr a una velocidad asombrosa. 

    Para mi desvarío nos elevamos por los aires y la briza arremetió con fuerza mi rostro. La emoción recorrió cada célula de mi cuerpo. Empecé a gritar de pura emoción. Jamás había sentido algo así. 

    —–Esto es muy emocionante. ¿A dónde me llevas? 

    —–Sólo déjate llevar —–Jazmín también gritaba de emoción. 

    Era algo increíblemente intenso. 

    La brisa se detuvo, estábamos estáticos en el aire. 

    —–Mira hacia abajo, Adrián —–antes de hacerlo, observé su rostro; sonreía con picardía. 

    No puedo explicarlo con palabras, era… era un ángel; más allá de la apariencia física, era la energía que transmitía: un amor limpio y puro. Correspondí a su sonrisa y dirigí la mirada hacia el vacío. 

    —–¡Por Dios!, ¿dónde estamos? 

    Conmocionado, me encontré observando el planeta tierra desde una distancia que no supe precisar, su tamaño era el de un globo aerostático. Sólo lo había visto en revistas o en una pantalla de televisión pero… ¡lo tenía frente a mí! observé los continentes, los mares y los polos, todo a la vez. Me mecí de una emoción a otra cada vez más intensa, algo que jamás había experimentado en mi vida. 

    —–Esto no hace más que confirmar mi teoría de que estamos muertos, Jazmín. 

    —–¿Ah sí? Dime, ¿a dónde te gustaría ir? —–la pregunta evadía mi intención de averiguar lo que pasaba, pero no pude resistirme a la tentación. Pronto olvidé mis intenciones y me dejé arrastrar de nuevo por las intensas emociones. 

    —–¿Qué quieres decir? —–mi incredulidad iba en aumento, a pesar de todo lo que estaba experimentando. 

    —–Vamos, dime cualquier lugar del mundo que quieras visitar —–su voz suave era apasionantemente irresistible. 

    —–Bueno, veamos… siempre he querido estar en un lugar muy frio, con hielo y todas esas cosas como los copos de nieve y… —–no terminé la frase cuando jazmín tomó de nuevo mi mano y me empujó hacia abajo. Sentí de nuevo la brisa arremeter en mi cara y comencé a gritar de emoción otra vez. 
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    —–Jazmín —–mi llamado se perdió no antes de un resonante eco—–, ¿dónde te encuentras?  

    Aun sentía la felicidad en cada fibra de mi cuerpo. 

    Empecé a detallar el paisaje, era un atardecer. El moribundo sol dejaba a su paso un cielo bañado de un color rosado asombroso y hermoso, la neblina blanquecina se deslizaba escondiendo lo que parecía ser un inmenso lago en la distancia. La temperatura era refrescante, no sé cómo explicar la sensación; me recordaba a mi juventud cuando la lluvia traía consigo el frio del invierno que apaciguaba las sofocadas mentes saturadas por el estrés de los adultos. Todo era más calmado, se respiraba una atmosfera de quietud. Es el estado emocional que más se acerca a lo que sentía; la sensación era infinitamente más acogedora. Ajusté la mirada y me di cuenta que estaba en mitad de un puente. No veía el final en ninguno de los dos extremos pero, en uno de ellos, la estructura se curveaba y se dividía en dos. La blanca neblina ocultaba los posibles límites de la majestuosa construcción. Tomé las barandas de en frente y deslicé las manos tratando de comprobar el material de que estaban hechas, pero no se parecía a nada que conocía. No se trataba de metal, su composición era blanda, semejante a la textura de un colchón. 

    Cuando miré al horizonte comprobé que efectivamente estaba un lago debajo del puente y, más allá, en la lejanía, un paisaje que a primera vista no distinguí. Parecían ruinas antiguas iluminadas con una luz dorada muy intensa. 

    A los lados, y un poco más abajo de donde me encontraba, estaba la continuación del puente que al principio no había distinguido. La construcción era una obra de ingeniería maravillosa e imposible, se asemejaba a una serpiente contorsionada levitando por los aires. Emocionado miré hacia atrás en busca de más sorpresas, y sí que las encontré. En algunas partes del puente, como una manta azul celeste, se deslizaba grandes cantidades de agua formando múltiples arroyos que, en apariencia, no tenían ningún fluente que los alimentara; ¡aparecían de la nada! 

    Cada uno de estos arroyos iban a parar a unos cincuenta metros debajo del puente: al lago. Había unos bancos de color blanco que se encontraban separados a una distancia aproximada de diez metros a lo largo de la pasadera. Y en eso estaba cuando una voz me sacó de mi letargo. 

    —–Es hermoso, ¿verdad? —–Era Jazmín, estaba sentada en uno de los bancos a unos veinte metros de donde me encontraba, pude oírla con claridad. 

    —–Nada comparado contigo —–mi voz sonó entrecortada, temblaba de frio. —–¿Dónde estamos?, tengo mucho frio. 

    —–Esto no es un lugar, Adrián —–su mirada se encontraba perdida en el paisaje llenando el vacío de luz que el sol dejaba con su partida—– Esto es lo que tú quieres que sea. 

    —–No entiendo. 

    —–¡Y eso es lo maravilloso, no trates de entender, sólo déjate llevar! 

    No era difícil seguir ese consejo. 

    En ocasiones tenía el impulso de tomar a Jazmín e interrogarla, tenía muchas preguntas que quería hacer: ¿qué era todo esto que sucedía? ¿Por qué esos sueños? ¿Este era un sueño también? ¿Por qué me decía que seguía viva? ¿En realidad seguía con vida en algún lugar? Y sobre todo, ¿por qué quería que despertara, como lo hacía? 

    Fue inútil, mis preguntas se evaporaban antes de ser formuladas. 

    Era feliz en ese mundo donde no me importaba nada. 

    Me era imposible engranar un pensamiento, sólo disfrutaba del presente. 

    Cuando algunos pensamientos se asomaban a mi cerebro, como en el caso de las preguntas que quería hacerle a Jazmín, estos se consumían por si solos sin ningún esfuerzo de mi parte. Las intensas emociones que estaba experimentando y la paz que me producían, no daban lugar a ningún pensamiento, a ningún estímulo desagradable. Miré de nuevo el horizonte y la noche no acababa de llegar, era como si el tiempo estuviera estático. 

    —–No hay tiempo —–lo hizo de nuevo, se metió en mi cabeza; aunque no me preocupaba, era poco lo que podía pensar, en realidad ya me había acostumbrado—–. Esto no es un lugar y no existe el tiempo. 

    —–¿Cómo lo haces? 

    —–Tu y yo somos uno —–no le había dado un sentido a mi pregunta y ella la contestó. Sin duda sabía de qué estaba hablando. —–Tú has creado todo esto con tu mente. 

    Jazmín se levantó y caminó hasta situarse a mi lado izquierdo, puso su mano en la mía y contemplamos en silencio ese increíble lugar que estaba seguro no existía en un plano real, aunque lo que experimentaba era lo más real que había vivido. 

    —–¿Qué crees que falta? 

    Su pregunta me hizo pensar por una fracción de segundo e instantáneamente mi pensamiento se hizo realidad: ¡había comenzado a nevar! Nuestras ropas blancas desaparecieron, fueron sustituidas por zendas chaquetas de color grisáceo que iban del cuello a las pantorrillas. En nuestros pies aparecieron dos pares de botas y en las manos unos guantes negros. El material de las chaquetas y los guantes parecía ser cuero. 

    —–Esto es... —–corregí mi afirmación—– era mi idea de la felicidad perfecta cuando estaba… —–me detuve de nuevo, ya no sabía cómo hablar. 

    El silencio se hizo más intenso, como un zumbido en los oídos. No era un silencio absoluto; escuchaba la caída del agua y la corriente del lago. Es algo contradictorio. Las palabras me limitan. Continuamos observando las blancas laderas teñidas por los copos de nieve de la naciente nevada. De repente recordé haber visto alguna vez ese lugar irreal. Fue increíble. Había creado con la mente uno de los retratos que pinté hace algunos años atrás, todo era idéntico. Era uno de los retratos que más le gustaba a Antonio. Él sabía que el hombre de la pintura, parado en el puente, era yo; lo que nunca le dije era que la mujer que estaba a mi lado era Jazmín, aunque seguro lo pensó en algún momento. 

    Se presentaba de manera idéntica: estábamos parados en un puente gigantesco, con un sol ocultándose entre neblinas, en medio de un cielo bañado de un rosado inerte. 

    La temperatura era fría y hacia titiritar nuestros labios que exhalaban el típico humo blanco producido por el frio. Puse mi brazo alrededor de su hombro y ella posó su rostro en mi pecho. La briza, en complicidad con el mutismo del lugar, nos abrazó por un largo, pero muy largo tiempo (?). 

    —–Quiero mostrarte algo —–jazmín separo su rostro de mi pecho y siguió con sus ojos puestos en el horizonte—–. ¿Ves aquellas construcciones? —–le respondí afirmativamente con un movimiento de cabeza—–. Alguna vez estuviste allí. 

    No era una pregunta, ¡era una afirmación!; no entendí nada pero no quise indagar, me era imposible. 

    Jazmín tomó de nuevo mi mano y en un abrir y cerrar de ojos nos elevamos por encima del puente hasta que se hizo pequeño. 

    ¡Cómo me encantaba volar a través de las nubes! Esta vez fuimos más lento, observando cada detalle del paisaje que nos rodeaba. El azul transparente del lago daba la impresión de que fuera de cristal, eso me llamó de repente la atención y tomé la iniciativa. Apreté fuertemente la mano de Jazmín y descendimos vertiginosamente hacia la laguna. Pude escuchar su melodiosa carcajada cuando la brisa nos golpeó fuertemente el rostro. 

    En poco tiempo (?) nos encontrábamos a medio metro de las transparentes aguas. Estiré el brazo y deslicé mis manos sobre su fría superficie, Jazmín me siguió e inesperadamente recibí un salpicón de agua helada en la cara. Miré la sonrisa que delataba su travesura y puse en mis manos un puñado de agua y la salpiqué. En cuestión de un segundo la tuve encima de mí. Me sumergió de pies a cabeza empapándome toda la ropa. 

    Era curioso, el ambiente aparentaba tener de cinco a siete grados centígrados de temperatura, estábamos temblando de frío pero, en contraste, nuestros cuerpos no sufrían en absoluto. Tenía la sensación de que no nos pertenecían, que de alguna forma fantástica podíamos ir más allá de sus limitaciones. De ninguna manera me identificaba con mi cuerpo ni con el cuerpo de Jazmín; como decirlo… es contraproducente expresar que somos una emoción en el sentido literal de la palabra, incluso, el término emoción no sería la correcta, pues era más intenso que cualquier emoción terrenal. Fui la paz, fui el amor. 

    En efecto, cuando logré zafarme y salir del agua estaba empapado, pero no sufrí de hipotermia ni nada que se le parezca. Seguía siendo intensamente feliz. Miré a Jazmín que sonreía y se sonrojaba, ella echó un vistazo rápido a sus espaldas intuyendo mis intenciones y, como un relámpago, se esfumó dejando atrás una estela de agua que llegó a salpicarme por completo. 

    No esperé, la seguí y de inmediato la divisé delante de mí. Escuché sus risas a lo largo de todo el paisaje. 

    —–Te alcanzaré. 

    —–Claro que no, soy más rápida que tú. 

    A medida que nos acercábamos a aquel lugar noté, en medio de la persecución, algunos destellos de luces intermitentes como luciérnagas, unas más grandes que otras, giraban dejando un haz de resplandor por donde pasaban. El cielo empezó a ponerse más oscuro y un manto negro se extendió hasta arropar al viejo sol que comenzaba a hundirse en el horizonte. Llegó la noche y, con ella, un millar de deslumbrantes estrellas que danzaban sigilosas en el oscuro manto nocturno. Una estrella sobresaltaba entre todas, su luz era más intensa y su tamaño se asemejaba al de la luna, pero no era tal. Su brillo descendía hasta las aguas y coqueteaba en su interior hasta convertirse en una gran explosión de luz que llenaba todo el lugar. Jamás había contemplado tanta belleza concentrada en un sólo lugar, tampoco había visto un ocaso tan largo como el que acaba de experimentar, y con su partida, también finalizó la persecución. Tomé a jazmín por la cintura y la sumergí en el agua, ella salió empapada carcajeándose hasta más no poder. Emergió de pie, levanto el rostro y permaneció absorta por unos segundos. Habíamos llegado, estábamos en tierra firme. Como ella, salí del agua y me distraje por unos segundos, la miré de nuevo y sus ropas estaban secas. 

    Pero algo ocurrió. 

    «¡Dios mío!» 

    Vestía las ropas que usaba el día que el asaltante nos disparó. 

    ¿¡Qué sucedía!? 

    Cuando me di cuenta de la situación, mi mente, por decirlo de alguna manera, comenzó a tener actividad, surgieron pensamientos y eso me incomodó. Automáticamente, como un reflejo, miré mis vestimentas y de nuevo tenía puestas las ropas blancas y, estas, también estaban secas. 

    Detalle otra vez a Jazmín y de nuevo había cambiado su vestimenta: tenía puesta las ropas blancas de antes y también estaban completamente secas. 

    ¿¡Qué rayos había pasado!? 

    La paz regresó, pero algo sucedió: un destello de actividad mental que no llegué a comprender y que no pude hacer ni siquiera el intento porqué olvidé la situación por completo. (Ref_4) 
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    Sí, habíamos llegado, miré atrás y, para mi sorpresa, el lago ya no estaba. 

    Me sorprendí gratamente al hallarme en una calle desolada y poco iluminada con lámparas, que parecían ser de gasoil, situadas en pósteres y apostadas en las esquinas. Levanté la cabeza y lo primero que vi fue una estructura de piedra muy alta e indudablemente antigua, o por lo menos lo era en el mundo que conocía. 

    A lo largo de la calzada las seguían centenares de estructuras similares que parecían castillos con muchas ventanas y puertas gigantescas. En algunas de las estructuras sobresalían formas semicirculares que se unían entre ellas. Pude distinguir, lo que luego confirmé, algunas estatuas también de piedras que tenían forma de gárgolas; si, eran gárgolas. En la lejanía se encontraban algunas pequeñas pasarelas. La noche la custodiaba, atentamente, la luna creciente que se asomaba meciéndose en su cuna infinita de espacio. Una letanía de luceros danzaban una melodía silenciosa. Podría jurar que nos encontrábamos en el Paris de Napoleón III. Jamás lo supe. 

    No pude más que quedar maravillado ante tan espectacular belleza. A cientos de metros, no sabría precisarlos exactamente, se levantaba una estructura, a mi parecer, imposible. Había visto, antes, en representaciones artísticas, a la torre de Babel, y fue la primera impresión que tuve al observar aquella majestuosidad que se levantaba hasta las nubes. Reflejaba un brillo azul oscuro que recorría toda su forma en espiral hasta llegar a la punta y, luego, como un rayo, se elevaba hasta el cielo perdiéndose en el más sublime firmamento. El mutismo se acentuaba tras las sombras. La temperatura continuaba fresca. Los copos de nieve seguían cayendo dispersos a nuestro alrededor y tiñendo de blanco las calles enmudecidas. Pero… nunca había estado en ese lugar, entonces ¿por qué Jazmín hizo esa afirmación? 

    Contemplé a Jazmín que se encontraba quieta y tomada de mi mano. La saqué de su sopor con un leve apretón en sus dedos; me miró y sonrió. 

    —–¿Puedes oírme, Adrián? (Ref_5) 

    —–Claro que puedo oírte. Estoy a tu lado. 

    Escuché un ruido en la distancia, eran… sí, eran cascos de caballos. 

    Desde que desperté (?), en esa nueva realidad, no había visto señales de vida, —–por expresarlo de alguna forma—– además de Jazmín y yo. 

    Miré hacia todos lados pero no vi al animal. 

    Jazmín no borraba la sonrisa de la comisura de sus labios y emocionada corrió un par de metros llevándome de la mano. 

    En el cielo apareció una carroza dorada, al mejor estilo del emperador Maximiliano I, jalada por dos caballos, uno negro y otro blanco. Cabalgaban girando por los aires mientras descendían desafiando la gravedad. 

    Los corceles dieron varias vueltas, como helicópteros, antes de descender por completo y ponerse al frente de nosotros. Cuando estuvieron más cerca me di cuenta de un maravilloso detalle: no eran precisamente caballos. 

    En medio de sus cabezas sobresalían sendos cuernos en espiral; ¡eran unicornios! No pude más que sonreír. 

    Un hombre de piel morena, de mediana edad, con bigote bien cortado y vestido con un traje negro elegante y sombrero de copa, nos saludó levantando su sombrero y luego con un efusivo movimiento de manos. 

    —–Vuestro carruaje, pueden subir —–El hombre habló castellano pero con acento francés. 

    Jazmín de un salto se ubicó en la parte trasera, me retrasé un poco observando el rostro de aquel caballero, de alguna forma creí reconocerlo. 

     Y así, progresivamente, la paz empezó a dejarme sin siquiera poder evitarlo. 

     De un salto me ubiqué a un lado de Jazmín. Como si lo ella presintiera, me tomó en sus brazos y empezó a besarme mientras el carruaje se movía por las calles que, para mi sorpresa, ya no estaban solas. Decenas de personas caminaban por las esquinas hablando plácidamente y algunos carruajes se cruzaban a nuestro lado. 

    Como lo dije, ya nada era igual: comencé a pensar y mi impulso por saber lo que pasaba, ganó la batalla. 

    —–Jazmín —–no lo pude resistir, tenía que preguntar algo—–, ¿qué es todo esto? 

    —–No lo hagas, Adrián —–entendí de inmediato, no quería que pensara, eso suponía la perdida de la paz que estaba experimentando. Ella lo sabía y, de alguna forma, en algún momento, iba a suceder. 

    —–Quiero saber qué está pasando. ¿Por qué dices que he estado antes en este lugar? ¿Por qué creo conocer a ese hombre y a la vez estoy seguro que nunca en mi vida lo he visto? 

    Suspiró profundo y, luego, como si no fuera su voluntad, intento darme respuestas. 

    —–Has estado en muchas partes y has elegido este sitio. —–Quedé estupefacto—– Trataré de explicarlo pero sólo porque tú así lo quieres y no puedo hacer nada contra eso. —–No daba crédito a lo que estaba escuchando —–Lo haré, intentando que permanezcas conmigo hasta que acabe la explicación. 

    El silencio ya no era total en aquel lugar, escuché los murmullos de las personas que hablaban, los cascos de los caballos que pasaban, el eco de carcajadas que venían desde lejos. 

    Todo había cambiado. 

    —–¡Tú eres eterno! —–Era indiscutible la emoción con que Jazmín expresaba la frase—– Todos lo somos. Es decir, la muerte no existe; por lo tanto, has estado en miles de lugares desde el inicio de los tiempos. Cada persona que te encuentras en esta realidad, en algún punto de la eternidad, han formado parte de tu existencia. 

    Tu mente eligió este sitio maravilloso, si no hubieras estado en este lugar alguna vez, no lo recrearías con tanta claridad. 

    No pude moverme, quedé absorto escuchando lo que Jazmín me decía. Tenía que seguir preguntando así que, sin poder evitarlo, la interrumpí. 

    —–Espera, ¿cuándo hablas de que puedo elegir el lugar donde quiero estar, te refieres a que efectivamente estamos muertos? —–al terminar de hacer la pregunta una punzada en la cabeza me recordó a la cabaña, el disparo y todos los acontecimientos que me llevaron a ese sitio. 

    Puse mi mano derecha en la cabeza y la froté masajeándola con suaves movimientos circulares. 

    Jazmín suspiró, se notaba que era muy difícil de explicar y además lo hacía en contra de su voluntad. 

    —–No hay muerte, ya te lo he dicho; este no es el mundo que conoces. Este mundo está libre de tiempo. —–Los ruidos se volvían cada vez más fuertes y las personas empezaron a actuar con agresividad. 

    —–No entiendo. ¿Cómo puedes saber todo eso que me dices? 

    —–El conocimiento es universal, y es justamente porque quieres entender que no entiendes. Si dejaras de resistirte a lo que es, lo entenderías. Cuando estabas en paz, libre del tiempo, no necesitabas entender. 

    De alguna forma todo guardaba sentido. 

    —–Pero no quise perder esa paz, sólo sucedió. Fue inevitable 

    —–Es porque estás en un proceso de transición donde la forma física aún forma parte de ti. Estás entre dos espacios. 

    —–Sé un poco más clara por favor. 

    —–El hecho de que veas tu cuerpo, el mío, el de toda esta gente y, incluso, los lugares donde has estado, es indicio de que no te has separado totalmente de la forma. Que se te haya hecho imposible crear un pensamiento y bañarte de esa paz maravillosa, es porque estás acercándote al mundo informe el cual es tu origen desde siempre, a donde perteneces en realidad. Es por eso que te digo que la muerte no existe. Si tú eres vida, ¿cómo puedes perder algo que en esencia eres tú? 

    A nuestro alrededor todo se volvió confuso. Al parecer seguíamos en la misma ciudad pero había perdido su pulcro. Pude ver algunos ebrios que cruzaban la calle y los conductores de los carruajes le gritaban barbaridades. 

    Jazmín debió notar mi perplejidad. 

    —–Cuando te dije que somos uno, es una afirmación real y literal. Nada de lo que existe está separado del todo universal. En el mundo informe nada necesita explicación porque todo lo rige una inteligencia que va más allá de las percepciones humanas, esa inteligencia es perfecta; es el Amor. 

    Ya antes había oído esas palabras. 

    El hermoso sueño empezaba a desvanecerse por completo, la voz de Jazmín se hacía cada vez más lejana mientras continuaba hablando. 

    —–Ese amor que sentiste y que ahora has perdido por tus impulsos humanos de los cuales aún no estás separado; ese amor que lo es todo, pero que el ego ha ensombrecido; involuntariamente te iluminó y te fundiste en él, ¡fuiste ese amor! Ahora lo perdiste. 

    La distancia entre los dos empezó a hacerse más larga. 

    Todo desapareció. 

    Quedamos flotando en un negro espeso. 

    Cuando me di cuenta que era inevitable perderla de vista, quise hacer una última pregunta la cual tuve que gritar. 

    —–¡Jazmín!… ¿quiero saber si estás viva, quiero saber si estaremos juntos como antes…? 

    —–Estoy viva, Adrián —–estiró su cuerpo hasta que me tomó de la mano entregándome el cofre dorado donde estaba su foto—–. Sólo tienes que despertar. (Volver a Contenido) 

      

    DEMENCIA 

    A esas instancias sabía que algo no iba bien en mi cerebro a pesar de que era consciente de todas las experiencias vividas. Como no iba a ser consciente, si lo vivía intensamente; cada detalle, cada destello de color. 

    Podía sentir mis pies en el suelo, la brisa sobre la piel y las manos de Jazmín en mi rostro. A pesar de eso lo único que me hacía comprender que seguía vivo eran los latidos de mi corazón; los oía muy claro. Aún no comprendía, era evidente que por muy intensos y vívidos que fueran los sueños sólo eran eso: sueños. Pero ¿qué tan alejados estaban de la realidad en donde me acaba de despertar? De igual manera apreciaba la luz con la misma intensidad entrando por la ventana; debían de ser alrededor de la dos de la tarde. La luz del sol estaba a punto de llegar a la manija del escaparate. También sentí la textura de mi colchón y las sabanas, era igual como lo recordaba. 

    ¿Cuánto tiempo había estado en mi habitación? ¿Cómo llegué? 

    Apenas conservaba el recuerdo del viaje que hice con Antonio. Era consciente de que algo paso conmigo en el consultorio de Montesinos. Sabía, también, que ese suceso fue la causa que me transportó a ese sueño surrealista. Por cierto, para desvariar, tenía en las manos el cofre dorado, Jazmín me lo acababa de entregar (?). 

    Lo primero que pensé fue que de alguna forma aquel mundo de los sueños se entrecruzaba con ese en donde me acababa de “despertar”. Eso no tenía sentido… ¿o sí? Necesitaba salir a buscar respuestas. 

    Me hallaba en ropa interior, me levanté y miré hacia mi guardarropa; todo seguía como la última vez. 

    Tomé lo primero que vi: un jean azul y un suéter blanco que me gustaba en particular. Me calcé los zapatos, introduje el cofre dorado en el bolcillo derecho del jean y me apresuré a salir en busca de Antonio, para que me pusiera al corriente. Lo hice con agilidad, no tenía rastro en mi cuerpo de alguna enfermedad o de haber estado acostado durante mucho tiempo. No tenía hambre y eso me pareció raro; desde la última vez que tuve lucidez ya hacía varias horas sin consumir alimentos. ¿Qué había pasado? ¿Fue otro de mis lapsus mentales? Era lo más probable. No podía seguir ocultándolo, tendría que decirle a mi hermano, aunque quizás él ya lo sabía. Sí, me estaba volviendo loco. 

    —–Antonio… —–grité, mientras abría la puerta de mi cuarto que se encontraba en un silencio sepulcral. 

    —–Antonio… —–la cabeza daba vueltas en busca de una explicación al cómo y porque había llegado a esas instancias. 

    —–Hermano… —–grité, una vez más, esta vez con más fuerza—– ¿dónde estás? 

    Traspasé la barrera de mi cuarto hasta encontrarme en la sala; no había nadie. 

    La casa era pequeña, de estar allí ya me habría respondido, pero no dejé de llamar. 

    —–Antonio… 

    Los muebles de color crema estaban en el lugar de siempre al igual que la mesa redonda en mitad de la sala. Era una situación paradójica: había estado tantas veces en ese lugar y ahora parecía que era la primera vez que lo veía. Di unos pasos temerosos hacia la cocina sujetado de las paredes laterales. 

    —–¿Antonio? 

    Me pareció oír algunos ruidos de trastes en la cocina. Descarté la posibilidad de que fuera mi hermano o alguna otra persona, después de todo el ruido que hice, alguien tuvo que haber oído. Me detuve del todo. 

    Unas sensaciones, con las cuales ya estaba familiarizado, me atraparon por completo: entre miedo y curiosidad. 

    —–¿Hay alguien ahí? —–pregunté 

    Reuní fuerzas y rompí las cadenas que me sujetaban al suelo, avancé cuatro pasos hasta cubrir la distancia entre la sala y la cocina, fue cuando el corazón salto de mi pecho. A tres metros de la puerta en donde me quedé petrificado, se encontraba mi hermano de espalda a la puerta. Estaba… cocinando. Lo hacía con entusiasmo y despreocupación pero… ¿no me escuchó? 

    —–¿Hermano? —–pregunté de nuevo. 

    Quedé atónito, era mi hermano, estaba seguro. Me sentí en una atmósfera desconocida a pesar de que me hallaba en mi casa y con Antonio como tantas veces habíamos compartido: él haciendo el almuerzo y yo esperando para comer. ¿Cómo conciliar todo lo que había pasado con ese momento? El pensamiento de que era un fantasma caminando por la casa, se disipó en unos segundos cuando Antonio volteó y me miró dibujando una gran sonrisa en su rostro. 

    —–Despertaste —–su voz me relajó de inmediato, las palpitaciones cesaron, y no sólo eso, la palabra “despertar” activó todos mis sentidos. 

    —–Sí, sigo un poco aturdido —–mentí—–.Oye, ¿me oíste cuando te llamé? 

    —–No, discúlpame, estaba absorto con esta pasta. 

    —–Y… ¿cómo estás? —–No encontraba las palabras. 

    —–Uh… muy bien. Puedes sentarte, debes tener hambre. Ya está listo el almuerzo. 

    Entré a la cocina sin dejar de mirarlo, tarareaba una canción que no alcancé a reconocer. Tomé la silla de madera del comedor y me senté junto a la mesa. Estaba desconcertado ante la alegría que emanaba mi hermano. ¿Cuánto tiempo había pasado?, ¿lo suficiente para olvidar todos los trágicos acontecimientos que acaecieron alrededor de nosotros? No lo sentía así, aún sufría por el recuerdo doloroso de la muerte de Jazmín. La culpa taladraba inclemente sobre mi pecho. ¿Qué ocurrió desde el momento que me desmaye (?) hasta ese instante? Era obvio que yo no guardaba conciencia de esos acontecimientos. Quizás la actitud de mi hermano era un intento de traer de nuevo la alegría a la casa y restarle importancia a lo sucedido. 

    En cualquier caso tenía razones para preocuparme por mi salud; me estaba volviendo loco. 

    Pasaron algunos pocos minutos y no encontré las palabras para abordar la situación. Mi hermano coloco un par de platos en la mesa junto con unos tenedores; luego una olla con pasta la cual empezó a servir; después una suculenta carne en salsa que fue el toque final de aquella gustosa comida. Para qué negarlo, se me hizo agua la boca y el hambre terminó de aparecer. Mientras comíamos, Antonio me miraba. No sabía que palabras utilizar, ni que decirle, sólo algunas frases como: pásame la salsa o, ¿quieres un poco de queso? 

    Al finalizar de comer sucedió algo que me congeló la sangre, si es que aún corría por mis venas. 

    —–¿Qué te pasa, Adrián? —–Y así, como si nada, Antonio me interpeló—–. Deberías estar rebosante de felicidad. 

    —–¡Qué! ¡¿Por qué?! —–Perdí la calma. 

    —–Vamos… no juegues conmigo —–la sonrisa de mi hermano no me causaba nada de gracia—–, ¿ya has empacado? 

    Esa pregunta me lleno de ira y, cuando estaba a punto de decirle que parara y me explicara que era todo ese teatro, sus siguientes palabras me detuvieron por completo. 

    —–No creo que hayas olvidado que hoy iras a ver a Jazmín a la ciudad. 

    Mi cerebro colapsó. 

    No entendía nada. 

    Mi hermano no era capaz de jugarme una broma de ese calibre. 

    ¡Hablaba en serio! 

    Lo conocía lo suficiente y esa entereza, con la que hablaba, no dejaban lugar a dudas de que no era un mal chiste. Mi primer impulso fue insultarlo pero me contuve. Habían estado pasando cosas muy extrañas que escapaban a mi entendimiento. Esa era una de ellas. ¿Podría haber despertado? ¿Sería esta la realidad de la cual Jazmín me había estado hablando en mis sueños cuando insistía en que despertara? 

    No sé cuánto tiempo paso, —–podían haber sido un par minutos—– y mi hermano seguía mirándome con una sonrisa. Opté por seguirle la corriente, después de todo, si era una broma, no podía mantenerla por mucho tiempo. Y de no ser una broma tendría en mis manos la historia más extraña y feliz del mundo. 

    —–Sabes… Anoche me acosté muy cansado —–mentí, otra vez, o por lo menos eso creía—–. No tuve tiempo de empacar pero de inmediato me pongo en eso. 

    —–Bueno, aún tienes tiempo, el bus sale a las 10:00 pm… —–me “recordó”, hizo una larga pausa y antes de empezar a hablar de nuevo, un suspiro salió de lo profundo de su pecho—– Estoy tan orgulloso de ti, después de tanto tiempo… ahora estarán juntos. —–se puso en pie y abrió el gabinete que se encontraba cerca de la mesa, de allí sacó un sobre y me lo entregó—–. Aquí tienes el dinero que te prometí, úsalo con cautela y no te preocupes por el pago. 

    No hice más que sonreír. No creí que todo eso fuera un sueño pero, sí lo era, no perdía detalles. Aún seguía estupefacto. Pensé en decirle algo, darle unas cuantas cachetadas y exigirle que me explicara lo que le pasaba pero, a la vez, el miedo me consumía. Si lo hacía todo podría desaparecer. Esa alegría intermitente que acababa de instalarse en mi alma como un resplandor de esperanza podría apagarse. Además se suponía que yo era el que estaba loco, no mi hermano. 

    Hice silencio. 

    —–Después de tanta planificación, mañana, por fin, estarás con ella —–no quise romper la atmosfera que esa frase producía. 

    Antonio salió de la cocina tarareando la misma canción y ahí quedé sentado sin saber qué hacer… o si, tenía que empacar. 
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    Me levanté de la silla y seguí a Antonio con la mirada, había ido a parar al jardín y, allí, empezó a regar las flores. De nuevo estuve impulsado a seguirle e interrogarle pero, como dije, tuve mucho miedo. Me dirigí de nuevo a mi recámara. El mundo me daba vueltas. Me hice la lógica pregunta: ¿dónde estoy? No supe responder pero, dondequiera que estuviera, es allí donde quería estar porque también Jazmín residía ahí. No estaba dispuesto a deshacer esa realidad. La viviría hasta sus últimas consecuencias. Llegué a pensar que me encontraba en un universo paralelo donde nada había ocurrido y Jazmín se encontraba viva. Fue la teoría más “lógica” que se me ocurrió. Me detuve en la puerta del cuarto, miré a los alrededores y me encontré con que en realidad no había hecho las maletas. Toda la ropa estaba en su lugar; como lo dije antes, mi guardarropa seguía intacto. Giré a la izquierda donde estaba la blanca mesita de noche y el corazón se detuvo por una fracción de segundo. Allí, en una esquina, se encontraba mi móvil. Entré y lo tomé con las manos temblorosas mientras que observaba la fecha. 

    ¡Dios mío, era el mes de abril de 1997! Paso todo un año desde que comenzó toda esa locura. 

    Traté de rememorar algún recuerdo pero fue inútil. Lo último que recordaba era la visita al consultorio de Montesinos donde aparentemente me desmayé y luego tuve ese sueño. Quedé atrapado en una espiral de pensamientos. Cuando logré reaccionar, me di cuenta que mis manos temblaban sin control. Como pude, seguí buscando datos en mi celular. No había llamadas hechas o perdidas y eso terminó de descomponerme. Me sentía impotente; sí, pero la reciente conversación que acababa de tener con mi hermano me hacía mantener la esperanza. 

     No sé cómo pero Jazmín debía estar viva. 

    «¡Jazmín!» 

    Un destello convertido en idea me iluminó. 

    En cuestión de segundos tenía ante mis ojos el nombre de Jazmín y su número telefónico. Empecé a sudar frio. Desvié mi dedo pulgar al botón de llamar pero me detuve. 

    —–¡No! —–dije, en voz alta—– No puedo. Si no contesta o contesta alguien más diciéndome que me volví loco, no podré soportarlo. 

    Tomé una decisión: me hice de la maleta que estaba en mi cuarto y empecé a empacar desordenadamente. 

    Introduje toda la ropa que vi. Metí, al azar, algunos artículos de aseo personal hasta que el equipaje quedó colmado. Lo cerré con un poco de dificultad y, luego, me asomé por la ventana del cuarto que daba hacia al jardín. 

    Antonio seguía allí. 

    Sigiloso, salí por la puerta trasera de la casa tratando de hacer el menor ruido posible, miré la calle y corrí unos cuantos metros hasta que crucé en una esquina; ahí me detuve. Un rayo de luz que viajo del sol a mi cara me susurro en voz baja: todo va a estar bien. Le creí. 

    A unos cien metros estaba la casona en ruinas donde Jazmín y yo nos declaramos aquella noche lluviosa de abril. El corazón se empequeñeció y quedé distraído unos segundos rememorando aquellas horas. Estaba resuelto a partir en busca de Jazmín de inmediato. No podía esperar un minuto más. Para ello alquilaría un automóvil. Al principio me dio la impresión de que las calles estaban solas, eso me puso nervioso y me quedé inmóvil en el asfalto. En eso estaba cuando escuché algunas risas. Eran dos jóvenes que no conocía. Al cruzar la esquina, uno de ellos me miró y, con una gran sonrisa, me saludo por mi nombre. Levanté la mano, extrañado. 

    Comenzó a salir gente por todas partes. 

    Decidí seguir adelante. 

    Algunas personas también me saludaban por mi nombre pero no llegué a reconocer a ninguna de ellas. 

    Me dirigí al lugar de alquiler de autos y tuve suerte. Unos pocos minutos después, cruzaba el puente del pueblo en un Bronco color negro. Sentí remordimiento por mi hermano, pero si todo salía bien, como guardaba la esperanza de que así fuera, lo llamaría y estaba seguro de que me perdonaría. Sólo rogué a Dios que no sufriera otro lapsus mental que me hiciera perder de la realidad en donde hacia algunos minutos me acababa de despertar. 
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    Traté, por todos los medios, de aquietar los pensamientos así como en otras instancias tuve la experiencia de hacerlo. Miré a mi alrededor donde un frondoso verdecer cubría las montañas inmersas en la lejanía del llano. 

    El sol poniente de la tarde hacia traslucir las oscuras sombras de los árboles cercanos al borde de la carretera, lo que me daba la impresión de estar pasando por un túnel construido de naturaleza. 

    No lo logré. Por más que lo intenté, la paz ya no me acompañaba. Aunque hubiera preferido contar con un poco de tranquilidad, esa inquietud podía significar que no estaba atrapado en ningún sueño. Fue la única diferencia que logré identificar. La sensación de estar en un plano físico “consciente” era igual de intensa: sentí la textura de los objetos, la brisa y el calor. No encontré ninguna estructura imposible ni nada fuera de lo normal, todo era “real”, incluso, como lo recordaba: el camino con los mismos baches, los automóviles pasando por mi lado, el ruido de las cornetas, los mismos letreros, hasta el contacto verbal con Antonio y con el dueño de aquel negocio de alquiler de autos. 

    Todo era muy real. 

    La idea de que estaba en un universo paralelo siguió cobrando fuerza, más que aquella que me decía que mi hermano me jugaba una broma. Lo conocía, era incapaz de hacer algo así y, si lo era, pronto lo averiguaría. No se lo podría perdonar. 

    Divagué un poco más y seguí dándole crédito a la primera teoría, después de todo había pasado un año de los cuales sólo estuve “consciente” unos pocos días (?). 

    Para ser sincero, no recordaba muchos acontecimientos, lo que me trajo una preocupación extra que relacioné con aquellos puntazos en mi cabeza: sin duda me afectaba un problema cerebral. Por lo menos estaba lo bastante cuerdo para saberlo. 
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    El sol se ocultaba perdiéndose en el letargo silencioso de la tarde, dejando a su paso un cielo de color anaranjado intenso que descendía hasta el extenso paisaje. En ocasiones me dio la sensación de estar solo en el camino. Sólo escuchaba el ruido del motor de la bronco, pero al instante que me percataba de ello, algún automóvil aparecía a mi lado o al frente como diciéndome: “¡hey! Esto es real, no tienes de qué preocuparte”. 

    Como un impulso reflejo tomé mi móvil sin dejar de ver el camino. Detuve el auto a un lado de la carretera y empecé a detallar el buzón. No encontré llamadas perdidas y eso me sacó de quicio. 

    —–En un mundo real —–grité—–, por lo menos Antonio ya se hubiera comunicado conmigo. 

    Miré la hora, eran la 7:31 pm. y aún no oscurecía. Fue cuestión de segundos. Al hacerme de ese pensamiento, la noche cayó como un relámpago. Me recordó aquel largo ocaso de mi último “sueño”. En este caso no le di mucho crédito a lo que acababa de ver; esto no era un sueño, era el mundo real. O por lo menos era lo que yo creía. 

    El celular comenzó a sonar. 

    «¡Era Antonio!» 

    Me quedé mirando por unos segundos su nombre en la pantalla de mi móvil. Estuve a punto de contestar pero de nuevo me consumió el miedo. El terror de que me dijera que sólo era una broma, o de que todo lo que me dijo en realidad no ocurrió, me consumió. Tenía que considerar todas las posibilidades, estaba consciente de que mi cabeza no estaba nada bien. El móvil repicó dos veces más hasta que dejó de sonar. 

    —–Lo siento, hermano, tengo que hacer esto. 

    A los pocos segundos, un mensaje de voz llegó al bosón de entrada: 

    La voz de mi hermano sonó fuerte y clara: Sé lo que estás haciendo, sólo ten cuidado por favor. Quiero saber de ti lo más pronto posible. 

    Ese mensaje no me decía nada en lo absoluto, pero por lo menos no desmintió la conversación que habíamos tenido pocas horas antes, eso me tranquilizó un poco y me dio nuevos ánimos. Subí de nuevo al auto, apreté el acelerador y lo puse en marcha. Las estrellas, en medio de la desolación, se dejaron ver por centenares. 

    Tomando en cuenta la hora en que salí, llegaría a la ciudad de madrugada; esa situación me hizo pensar con cautela: no podía arribar tan temprano. 

    Recordé, de repente, que no sabía dónde quedaba la casa de Jazmín, sólo estuve en esa ciudad el día de… «¡todo era una locura!» …la sepultura de Jazmín. 

    En esa oportunidad estuve en el camposanto y no tuve la más remota idea de cómo demonios fui a parar allí. Esa situación, que nunca llegué a considerar hasta esa circunstancia, me obligaría a hacer algo que había evitado. Ya no podía seguir evadiendo ese escenario. ¡Tenía que llamarla! Ese particular me puso los pelos de punta. 

    Pise el freno y detuve el auto. 

    —–¿¡Que estoy haciendo!? —–esa pregunta no suponía una respuesta lógica—–. Me he vuelto loco, vi a Jazmín en ese maldito cajón… espera —–una luz se encendió en mi cabeza—–. Nunca vi el cuerpo de Jazmín…. Ah… qué estupidez, eso no supone nada —–se volvió a apagar—–. Su madre estaba allí inconsolable. Pero ¿qué pasa con Antonio?, se ha vuelto loco… no, no, no puede ser, algo fuera de lo normal ocurre. Dios nos ha dado otra oportunidad. Él me ha liberado de la culpa. Jazmín está viva. Tengo que seguir. 

    Volví a apretar el acelerador y me di cuenta que las manos me temblaban. Estaba muy alterado. Opté por detenerme y descansar, así llegaría a mi destino a tempranas horas de la mañana como estaba previsto, eso me daría tiempo para aclarar mi mente antes de realizar cualquier otra acción. 

    Consideré dos opciones: buscaba un hotel cercano o me quedaba en el automóvil. 

    Me estacioné en una orilla, saqué un envase de agua y la tomé. Me fijé en la noche; estaba muy clara y hermosa. La luna asomándose a través de las cordillera semejaba un platillo de cristal gigantesco —–ya había visto esa luna—–. La carretera estaba desolada. En lugar de alterarme, me tranquilicé y tomé una decisión. No sabía dónde quedaba el hotel más cercano y, además, no quería cruzar palabras con alguna otra persona que no fuera Jazmín. Preferí pernoctar dentro del automóvil. Antes, salí y caminé unos metros dejando que la fría brisa acariciara mi rostro en un intento de convencerme de que todo era real, de que esa era la realidad y Jazmín estaba viva a pesar de todo lo sucedido. 

    Saqué el cofre dorado de mi bolsillo del pantalón y miré el retrato de Jazmín 

    «Quizás no sucedió en este presente, sólo fue un sueño y acabo de despertar. Eso era lo que tú querías, Jazmín» 

    La tristeza empezó a consumirme y el cofre volvió otra vez a él bolcillo del pantalón. Mi cerebro se mecía de pensamiento en pensamiento buscando una razón lógica a todo lo que pasaba; no llegué a encontrarla. 

    Al darme cuenta, estaba acostado en la parte trasera del auto. ¡Dios mío, no me había percatado de cómo y cuándo había llegado allí! ¡Otro lapsus mental! 

    Miré por la ventanilla y seguía oscuro. Al parecer no había pasado mucho tiempo. No le di importancia. Otras veces había caminado dormido, estaba algo somnoliento y a eso se lo atribuí. 

    De pronto, estaba teniendo un sueño. Sabía que era así porque Jazmín me estaba mirando por la ventanilla del auto dándole unos pequeños toquecitos al vidrio con su mano derecha. Cuando abrí los ojos, no sentí una gran sorpresa al verla. En lo más profundo de mí ser entendía que era un sueño y sentí una gran emoción. La paz, sin mucho esfuerzo, retornó a mí. Los pensamientos se esfumaron de nuevo. 

    Así, con mucha tranquilidad, me levanté y abrí la puerta. Cuando salí, Jazmín ya no se encontraba ahí, pero como pasaba cada vez que soñaba con ella, no me preocupaba; estaba seguro que aparecería de nuevo. Así fue. En lo alto de una colina pude ver en la distancia una figura diminuta alumbrada por la luz que proyectaba la gigantesca luna. 

    Ya sabía cómo funcionaba: sólo tuve que pensarlo y en una fracción de segundo estaba a su lado. 

    Seguía siendo un ángel. La mujer de los ojos azules y pelos castaños; era un ángel. Como en otros sueños, estaba vestida de blanco. 

    —–Porque tienes miedo —–me preguntó, su voz me reconfortó aún más. 

    —–Ahora no tengo miedo. 

    —– Lo sé, pero no hablo de ahora. 

    —–Es que no entiendo nada de lo que pasa y tú no me has ayudado mucho. 

    —–Ya te lo he dicho, estás dentro de dos mundos. Pero no tienes que temer, cualquiera en donde elijas despertar, estaré ahí contigo si así lo deseas. 

    —–Sigo sin entender. 

    —–Y te lo repito, eso es lo maravilloso. 

    —–Tengo tantas preguntas que hacer y ahora que te veo no sé cómo empezar, no lo puedo entender. 

    —–Confórmate con saber que sea cual fuera la decisión que tomes te estaré acompañando si así tú lo quieres. 

    —–¿Pero… cuál decisión? 

    —–Esa que no terminas de tomar y que te tiene atrapado en estos dos mundos. No hay nada por que tener miedo, ¡tú eres eterno! Nada te pasará. 

    —–Quiero que me expliques lo de que soy eterno con más detalles. 

    —–No sólo tú, todos somos eternos. Lo que ustedes llaman muerte es sólo una etapa de transición de una forma a otra. El amor que sientes por mí te está impidiendo hacer esa transición, en el fondo no la quieres hacer. Es tu decisión. 

    —–Mi decisión es estar contigo. 

    —–Entonces así será. 

    —–Pero ya he tomado la decisión. 

    —–Aún no lo has hecho de manera consciente y eso es porque estás confundido. 

    —–¿Me estoy muriendo o estoy muerto? ¿Tú estás muerta? 

    —–No existe la muerte. 

    —–Eso no me ayuda. 

    Cada vez entendía menos. En ese estado de paz donde me encontraba me importaba poco. Sólo cuando aparentemente despertaba del sueño y Jazmín se alejaba de mí, me resentía por no haberle hecho más preguntas o profundizar en las pocas que puede articular. 

    —–Me dices que cualquiera que sea la decisión que tome estarás conmigo, ¿cómo puedes estar en dos mundos a la vez? 

    —–Sólo estaré en el mundo donde tú quieres que esté, estoy aquí en este ahora porque tú así lo decidiste. 

    —–Ya lo ves… he tomado la decisión. 

    —–Pero la cambias sin siquiera darte cuenta. Si mantuvieras tu decisión intacta, no me iría de tu lado. 

    —–¿Y qué puedo hacer para tomar mi decisión? 

    —–Despierta. 

    Cuando abrí los ojos, estaba amaneciendo. Un azul oscuro intenso se extendía a lo largo del cielo reflejando la salida tímida del sol. Me levanté sobresaltado, la paz se esfumó y, con ella, Jazmín. 

    Salí del auto, la carretera seguía desolada. Miré hacia las montañas y ubiqué el punto donde Jazmín y yo habíamos tenido aquella conversación. 

    “Despierta” «¡Maldición, estoy despierto!» 

    No pude retener la rabia, me subí de nuevo y apreté el acelerador. Cuando le reprochaba a la supuesta realidad donde estaban los otros automóviles, apareció uno por un lado con el cual casi colisiono. 

    —–¡Imbécil!, insúltame por lo menos para saber que éste es el mundo real. 

    Me di cuenta que estaba conduciendo a 150 kilómetros por hora. Los autos salieron en todas direcciones. 

    Un accidente comprobaría que sí, que ese era el mundo real. Nunca ocurrió. 

    Me encontraba cerca, el letrero de bienvenida se asomaba a unos cien metros. 

    El ruido del golpeteo de mi corazón en el pecho opacaba a los demás sonidos. Tenía que detenerme y llamar a jazmín por teléfono. No tenía otra alternativa sino, ¿cómo llegaría hasta ella? 

    Me estacioné a un lado del pavimento. Todo parecía normal: la gente caminando, muchos autos, algunas bicicletas, gente riendo, hablando, en fin, todo muy corriente. Ese hecho no detuvo los latidos de mi corazón que estaba al borde del colapso. Tomé el móvil para buscar el nombre de Jazmín y lo encontré más rápido de lo esperado: ¡el celular estaba sonando!, ¡su nombre estaba en la pantalla!, ¡ella me llamaba! 

    Las manos empezaron a temblar, mi mente quedó en blanco, la sangre se congeló en el cuerpo. 

    Contesté. 

    Como pude me las arregle para articular una palabra. 

    —–Ho… hola —–tartamudeé. —–no pude contener el temblor de las manos. 

    —–Adrián, ¿eres tú? —–Dios mío, ¡era la voz de Jazmín! 

    Silencio… 

    —–¿Adrián? 

    Silencio… 

    —–¡Adrián! 

    —–Sí, sí. Soy yo —–no salía del asombro. Todo mi cuerpo temblaba. 

    —–¿Qué crees que estás haciendo? 

    —–Yo… yo. 

    —–¡Háblame Adrián!, tu hermano está muy preocupado por ti. 

    —–Estás… ¿estás viva? 

    —–¿Y por qué te sorprende?, ¡¿qué pasa?! ¿Dónde estás? ¿Qué pregunta es esa? 

    Silencio… 

    —–¡Adrián!, te has vuelto loco. Dime algo, ¿por qué saliste así de tu casa? ¡¿Dónde estás?! 

    Respiré profundo, tenía que coordinar las palabras, no quería mencionar nada sobre su supuesta muerte. 

    ¡Qué locura! ¡Ya lo había hecho!, le acababa de decir que estaba viva. 

    No pasaría de nuevo. 

    —–Lo siento —–hablé como pude—–, acabo de llegar a la ciudad. 

    —–¿Cómo pudiste preocuparnos así? —–me hablaba como si nada hubiera ocurrido, como si hubiéramos compartido mucho tiempo del cual no conservaba ningún recuerdo. 

    —–Alquile un automóvil —–seguía haciendo un esfuerzo para no parecer que desvariaba—–. Quería verte pronto. ¿Dónde estás? 

    —–¡Como que donde estoy! En mi casa, preocupada por ti. —–su tono de voz, que por un instante se elevó a modo de regaño, se apaciguó en un segundo y se llenó de ternura. 

    —–Está bien, hablaremos luego de esto. No vengas aquí. Estaré en el parque de la ciudad en quince minutos, allí nos vemos. 

    —–Quince minutos, ahí estaré. 

    Jazmín cortó la comunicación.  

    Todo fue muy real: su enojo y su preocupación por mí. Su voz era inconfundible al igual que la calidez de sus palabras. Seguro me encontraba en un plano paralelo a la realidad. No podía ser de otra manera, o por lo menos era el razonamiento más “lógico” que seguía pasando por mi cabeza. Caí en cuenta de que no sabía dónde quedaba el parque de la ciudad pero eso era lo de menos, lo buscaría y antes de quince minutos lo encontraría. No quise tener contacto verbal con ninguna otra persona que no fuera Jazmín, pero tuve que hacerlo para preguntar la ubicación del parque. No me fue tan difícil. La respuesta me la dio un joven como de quince años. Se encontraba cerca, sólo a unas pocas cuadras. Me convencí a mí mismo que no estaba en un sueño. El parque era hermoso, bañado de áreas verdes y algunas fuentes de agua a los alrededores. Además del trino de las aves, ningún ruido perturbaba el silencio de aquel lugar. Los grandes árboles tocaban las blancas nubes combinando sus verdes hojas con el azul intenso del cielo matinal. Una lluvia de pétalos, que danzaban en armonía con la briza, caían desde lo más alto de sus ramas. Cada vez me ponía más nervioso y emocionado. 

    Pasaron unos pocos minutos (?) cuando estacione el auto, a un lado del pavimento, y bajé de él. 

    Aún no veía a Jazmín por ningún lado. El parque era grande pero podía abarcar gran cantidad de espacio con la mirada. Muchas aves volaban alrededor de los bancos. La temperatura era fresca y la sombra de los arboles daban mucha sombra. Me percaté de que estaba solo. El canto de los gorriones y el zumbar de la briza era lo único que deshacía el silencio. Me detuve. La atmosfera se llenó de irrealidad… otra vez. Miré el cielo y los alrededores, luego alcé la vista al frente, di unos pasos temerosos y no vi a Jazmín por ningún lado. 

    Me estremecí. 

    En eso estaba cuando una mano se posó en mi hombro. No volteé de inmediato, sabía que era ella. Crucé mi brazo hacia atrás hasta poner mi mano en su mano, cerré los ojos y respiré profundo. ¡La estaba tocando! 

    Lentamente me puse frente a ella. Sus ojos azules me cautivaron. No sé si fue casualidad pero llevaba puesto el vestido que lucía en la fotografía que estaba en el cofre dorado. No me importó. La abracé con todas mis fuerzas y empecé a llorar como un tonto. No dije nada y ella tampoco. Pensé que me reprocharía como lo hizo cuando me llamó por el celular; deseaba que lo hiciera, quería sentir que vivía y que ella era real, que todo iba a estar bien. 

    Esperé… esperé… y no pasó nada de lo que esperaba. 

    —–¿Qué te pasa, Jazmín? —–pregunté mientras me separaba de su cuerpo y enjugaba mis lágrimas. 

    —–Que me vas a dejar. 

    La sangre me subió a la cabeza. 

    —–No, cómo puedes decir eso, jamás te dejare ahora que te encontré. 

    Esa conversación empezaba a recordarme los sueños que había tenido. 

    Me negaba a creerlo, pero así era. 

    —–Me vas a dejar, a menos que… 

    —–No, no, no, no… Jazmín, no lo digas por favor. No… 

    —–Lo tienes que hacer Adrián, tienes que despertar. 
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    Quedé navegando en una espesa niebla, meciéndome de un lado a otro. 

    ¿Estaba muerto? No lo sabía, obviamente tampoco sabía si estaba con vida. 

    “Te encuentras entre dos mundos”. 

     “Estás confundido”  

    “Tienes que despertar” 

     De alguna forma esas palabras de Jazmín empezaron a tomar sentido en mi mente aturdida que se encontraba flotando en un tumulto de divagaciones. No veía mi cuerpo, sólo imágenes ondulando a través de mis sentidos. Sí; podía oler, oír, sentir la textura de los objetos que por fracciones de segundos aparecían dentro mi perímetro de visión; fracciones de segundos, sólo eso. El contexto en el cual se proyectaban las imágenes aparecía y desaparecían a la velocidad de un pensamiento. En un lapso de tiempo (?) me hallaba en mi cuarto. Luego estaba al lado de Jazmín, en algún lugar. 

    Había un sentimiento, si así se puede llamar; independientemente de las imágenes que aparecían, me sentía en absoluta paz y tranquilidad. Poco a poco me fui dando cuenta que podía estar en el lugar que quisiera con tan sólo pensarlo. Enseguida de ese descubrimiento me encontraba con Antonio y Jazmín pescando en una laguna azul rodeado de helechos y montañas de un color rojizo intenso, un cielo que a pesar de la luminosidad del día, nos ofrecía a la vista un millar de estrellas resplandecientes. No lo podría asegurar, pero el sol no era lo que iluminaba aquella mañana, ¡eran las estrellas! Ese particular no parecía impórtanos, nos divertíamos y reíamos. 

    Cada uno con las aguas en las rodillas y una caña de pescar. Lanzábamos el anzuelo, no me importaba que picara, o no, un pez. En un abrir y cerrar de ojos todo desapareció. Ya no estábamos en una laguna. No sabría precisar el lugar en donde de repente nos encontrábamos porque, al principio, estaba muy oscuro. Luego las estrellas aparecieron haciéndole compañía a una gigantesca luna o, al menos, eso creí. La esfera brillante que se presentaba ante nuestros ojos y que, al principio, identifique como la luna, lucía un brillo más intenso y dimensiones superiores al que estaba acostumbrado a observar desde la tierra. 

    Nos encontramos solos, Jazmín y yo, sentados en lo que parecía ser un banco de madera. La luz intensa de aquellos astros que contemplábamos lo rodeaba todo. La luminosidad era el paisaje y nosotros flotábamos en el. 

    Pudimos haber saltado de la banca y caer en el espacio vacío por toda la eternidad y nada me hubiera arrebatado la felicidad. Empecé perder el control de mis pensamientos y las imágenes arremetieron sin control. 

    Cada pensamiento se materializaba a una velocidad increíble (?). Lo último que vi fue a aquel hombre del tatuaje, me apuntaba con el revólver, su cara era de terror, estaba a punto de apretar el gatillo. Miré hacia el suelo y ahí vi a Jazmín tirada, llena de sangre, inerte como una roca. Alcé de nuevo la mirada, el fijó sus pupilas en las mías y apretó el gatillo. Escuché el estruendo con mucha claridad. 
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    Volví a sentir mi cuerpo. Me encontré acostado en uno de los bancos del parque donde me había reunido con Jazmín (?). Todo seguía igual a la última vez antes de quedarme “dormido”. No veía gente por ningún lado. La ciudad estaba desolada. Jazmín tampoco se encontraba allí. Me senté y miré todo alrededor, sólo encontré árboles, sombras y algunos pájaros cantando, pero ninguna persona. 

    ¿Qué había pasado? ¿Otro sueño? ¿Otro lapsus mental? ¿Dónde estaba Jazmín? 

    Había una forma de averiguarlo: tomé mi móvil y empecé a buscar las llamadas guardadas. Sólo encontré el mensaje de mi hermano diciéndome que sabía lo que estaba haciendo. La llamada de Jazmín no estaba, o peor aún, quizás nunca fue realizada. Sentí una total desesperanza que me consumió por completo. 

    Me quedé sin ideas. 

    Tenía que hacer algo, quería buscar una explicación pero me daba miedo, mucho miedo. Llamar a Antonio no era una opción, y… llamar a Jazmín… después de todo, al parecer, la situación seguía igual, o eso creía. 

    Para mi sorpresa el móvil comenzó a sonar. Era Antonio. No tuve otro remedio más que contestar. 

    —–Hermano —–tomé la palabra de inmediato y me arriesgué—–, primero que todo, discúlpame, alquile un automóvil, no quise esperar más tiempo para ver a Jazmín. 

    Durante unos segundos sólo escuché la respiración de mi hermano al otro lado del teléfono. Luego, unas palabras que me destrozaron por completo. 

    —–Jazmín está muerta, hermano —–Antonio estaba llorando—–, por favor regresa a casa y hablaremos, visitaremos al mejor médico del mundo si es necesario pero regresa. Sé que estás escapando, comprendo tu desesperación pero esa no es la forma de que te sientas mejor. ¿Dónde te encuentras? 

    —–¡Entonces todo lo que me dijiste ayer fue una broma! —–exploté. 

    Otro largo silencio atenazó la conversación hasta que las siguientes palabras de mi hermano destrozaron la poca cordura que me quedaba. 

    —–No te vi ayer hermano. Saliste temprano, pensé que seguías dormido cuando ya te habías ido… 

    No pude seguir escuchando, el móvil se cayó de mis manos y se hizo pedazos. 

    Esas palabras sólo me decían una cosa, que estaba loco. No sabía identificar lo real de lo irreal, pero es que todo lo sentía muy intensamente. ¡Era real para mí! Incluso aquello que percibía como un sueño, lo vivía como estar despierto. No sabía qué hacer. Corrí hacia la Bronco sin una idea clara de mis movimientos. Abrí la puerta, entré y la cerré con fuerza. La respiración se salió de control mientras observaba la maleta donde había empacado mis cosas. La había dejado en la parte trasera de la Bronco y me abalancé hacia ella, la abrí y empecé a buscar algo sin saber exactamente qué. Luego me detuve al ver un frasco rojo que creí reconocer. No me percaté que lo había puesto ahí; agarré las pasillas y recordé las palabras que me dijo mi hermano: “una para relajarte, dos para dormir profundamente, no te excedas de esa dosis porque es muy peligroso”. Repetí esas mismas palabras mientras me introducía las pastillas de color rojo a la boca. 

    —–Una para relajarme —–tomé la primera píldora—–, dos para dormir profundamente. —–Con manos temblorosas trague la segunda píldora. Ya empezaba a sentir el efecto, estaba totalmente relajado—–, y por último, la tercera… 

    Cuando mi mano estuvo a punto de introducir la tercera píldora en mi boca, alguien la golpeó haciendo que la píldora rodara en el piso del automóvil y desapareciera de mi vista. 

    —–¡No lo hagas! ¡Quieres morir! ¿Estás seguro que es lo que quieres?—– Por Dios santo, era Jazmín. 

    —–Sólo quiero estar contigo —–sabía que era otro de mis sueños, pero no recordaba haberme quedado dormido. 

    —–Ahora estoy contigo. 

    —–Estoy desesperado, tú me dices que estás viva y en alguna realidad lo siento y te busco, pero en otra realidad estoy paranoico. 

    —–No estás paranoico, estás confundido. —–Jazmín esbozó una sonrisa y suavizo su tono de voz—–, sólo tienes que despertar. 

    Desapareció literalmente de mi vista. 

    Me encontré acostado en la parte trasera del auto. Observé a mí alrededor y vi el frasco de pastillas abiertas y me percaté que sólo alcancé a tomar dos píldoras. 

    Ese sueño me tranquilizó. 

    Supe con certeza que Jazmín, desde algún lugar, quería decirme algo, que de algún modo quería influir en mi “decisión”. Supe también con certeza que se encontraba viva. Me dispuse a resolver todo este enigma. 

    Estaba decidido. 

    Lo primero que hice fue buscarle un sentido a todas las palabras que Jazmín me repetía incesantemente. 

    «Estás entre dos mundos». Tenía la reciente impresión de que ese mundo donde me hallaba y ese mundo de los sueños eran el mismo. De esa manera afronté todas las situaciones posteriores. Decidí unificar los acontecimientos y abórdalos como si pertenecieran a un sólo plano espiritual; al fin y al cabo de eso se trataba: un viaje espiritual. Ese era el camino correcto. Existía un segundo mundo en el cual tenía que «despertar», ¿pero cuál? y ¿cómo? Allí jazmín estaba viva, pero me encontraba «confundido», por eso no podía despertar y hacer mi «elección». Fue el único análisis que me pareció “razonable”. 

    Me dispuse a armar ese loco rompecabezas y lo único que se me ocurrió fue visitar el cementerio para buscar el cuerpo de Jazmín. Salí del auto, miré los árboles, las calles desoladas y, ensimismado, di varios pasos. 

    Empecé a dudar. ¿Qué se suponía que iba a encontrar? ¿Qué revelaría aquello que encontrara? Si encontraba el cuerpo de Jazmín sabría con certeza que estaba muerta pero… ¿si no estaba la tumba? ¿O si encontraba la tumba y no había nada en el ataúd? ¿Qué iba a hacer? Si acaso estaría más confundido. No me permití seguir especulando nada más. 

    Lo haría. 

    Jazmín me había dicho que seguía viva, eso tenía que tener algún sentido 

    Debía seguir ese inusitado impulso que se acababa de apoderar de mí, además qué más podría hacer. 

    Estaba atrapado en un lugar que a veces se tornaba maravilloso, lleno de paz y felicidad indescriptible y, otras veces, como en ese momento, de confusión y culpa. 

    Me subí de nuevo en el vehículo y lo puse en marcha. No anduve cien metros cuando detuve el auto. 

    «Maldita sea, no sé dónde queda el cementerio» 

     La vez que estuve en el campo santo llegué como por arte de magia, no sabía que había pasado antes de estar en ese lugar. Volví a salir del auto y me senté a un lado de la calle. No podría describir aquel sentimiento que se alojó en mí, porque quizás no era tal. Fue como vivir en un mundo de locura estando consciente de que estaba loco y no poder evitarlo. Para colmo, las personas seguían sin aparecer. 

    «¿¡Dónde rayos estaban!?» 

    Recuerdo que empecé a sentir una sensación desesperada de solucionar todo aquello y lo único que se me ocurría para ello era profanar la tumba de Jazmín. Me consideraba atrapado en contra de mi voluntad. Cuando ese estado estuvo a punto de llevarme a gritar de desesperación, una señora de unos 60 años, con el cabello corto de color negro canoso y de contextura gruesa, cruzó la esquina y se dirigió directo hacia donde me encontraba sentado. 

    Levanté la cabeza y observé como se acercaba con pasos decididos, parecía un espejismo, o eso creí hasta que me habló. 

    —–No tienes por qué preocuparte —–me dijo cuando estuvo a medio metro de mí. Dibujó una sonrisa en los labios que nunca borró de su rostro mientras conversamos—–, cual fuese la decisión que tomes, estás destinado a ser feliz. 

    Me levanté sorprendido. Lo que ocurría estaba fuera de toda lógica. Aunque, pensándolo bien, ya hacía tiempo que la había perdido. 

    —–Señora, ¿la conozco? —–pregunté con escepticismo—–, ¿usted sabe algo de lo que me está pasando? 

    —–¡Oh!, claro que me conoces; de lo contrario, no estaría aquí, hablando contigo —–quedé desconcertado—–. Se lo que te está pasando, me elegiste para ayudarte y te lo agradezco, ya no recordaba cómo me veía con este cuerpo. 

    —–Lo siento señora no le entiendo —–me estaba poniendo histérico—–. Estoy seguro que nunca la he visto en mi vida. 

    —–En esta vida, posiblemente no; no con esta forma, pero te aseguro que hemos compartido muchas andanzas. 

    Ya me estaba desesperando, pero de esa manera me habló Jazmín. Hice un esfuerzo por tranquilizarme, quizás ella de verdad sabía algo y podía ayudarme. 

    —–¿Usted sabe porque las calles están desoladas? —–le pregunté sin vacilar. 

    —–Claro, tú así lo has querido. 

    No quise llevarle la contraria, algo obtendría de ese extraño encuentro que confirmaba el reciente presentimiento: el mundo que consideraba “real” y el de los “sueños”, era el mismo. Como dije, decidí no preocuparme más por esa situación y navegar con la corriente de los acontecimientos. 

    —–¿Usted conoce a Jazmín? —–me arriesgué a preguntar. 

    —–Todos nos conocemos de alguna forma. Todos somos uno. 

    Otra vez esa afirmación: Todos somos uno, «¡Jazmín también me la había dicho!» 

    —–¿¡Pero sabe dónde está?! 

    —–Puede ser —–se detuvo, miró directamente hacia la nada en un gesto reflexivo y luego concluyó—–. Pero esa no es la respuesta que tú quieres. Entiendo a qué te refieres. Te explicaré: Ahora sólo la puedes encontrar en tu conciencia que, en realidad, es todo lo que existe. (Ref_6) 

    No entendí absolutamente nada y ya no pude retener la molestia. Decidí terminar con la conversación. 

    —–Señora, lo único que quiero es saber dónde queda el camposanto en esta ciudad. ¿Usted me lo puede decir? 

    —–Sí, entiendo, al fin y al cabo fue para eso que me trajiste. 

    Seguía sin entender nada pero asentí con la cabeza. 

    —–Observa —–me explicó dirigiendo su mirada hacia un lugar en el frente—–, ¿vez aquellos árboles que se encuentran a unos trescientos metros? 

    —–Sí, los veo. 

    —–Camina hasta allá y lo encontrarás. Sólo debes querer encontrarlo. 

    No seguí protestando, no estaba de ánimos. La señora, con la sonrisa que nunca se borró de sus labios, me agradeció de nuevo y me tomó con las dos manos apretándome las mejillas. 

    —–Adiós, muchacho. Te repito: no te preocupes, lo que te pasa es algo normal, no puedes estar confundido por mucho tiempo. El curso natural de los hechos te ayudaran a despertar, y en cualquiera de los dos mundos donde lo hagas serás feliz, ese es el destino de toda la humanidad. 

    La señora cruzó de nuevo la esquina por donde mismo había salido. Recordaba esas últimas palabras, Jazmín también las menciono en uno de mis “sueños”. Empecé a creer que la palabra “despertar” guardaba un sentido más profundo que la connotación habitual que literalmente se le ha dado. 

    Sin duda, así era. 

    No le seguí dando vueltas al asunto y caminé en la dirección que me indicó la anciana. 

    Cuando caminaba pensé en lo que me dijo la mujer: “no hay nadie en las calles porque tú así lo quieres”. 

    En el fondo era verdad, no quería encontrarme con nadie hasta que no supiera lo que pasaba y ese “nadie” incluía a Jazmín. Incluso, la señora apareció por mi necesidad de que alguna persona me dijera dónde estaba el camposanto. Últimamente todo lo que acontecía había sido de esa forma, pero me era difícil discernir en lo que de verdad quería con lo que no. Había, en mí, una lucha interna de decisiones y empecé a especular que eso, justamente, era lo que no me permitía despertar. Sólo eran eso; especulaciones. 

    Ahora lo sé, siempre hay que seguir los primeros instintos. 

    Avancé zigzagueando de un lado a otro. No me acostumbraba a ese estado al cual podría llamar de ensoñación. Era como estar entre dormido y despierto; dormido en el sentido de que todo a mí alrededor era materia contenida en un sueño y, despierto; porque podía sentir esa materia de una forma muy vivida. No encontré una forma más sencilla de explicarlo. Recorrí los trescientos metros que me indicó la anciana y para mi sorpresa me localicé parado en la entrada circular de aquel gigantesco cementerio. Un letrero alrededor del semicírculo del portón abierto de par en par me daba la bienvenida: “La paz reine en todas las almas que aquí reposan”. Una brisa fría empezó a soplar desde el sur. Para ese entonces había perdido la noción del tiempo. No sé si fue el sol que empezaba a ocultarse o las nubes negras repletas de agua que se asomaban en el horizonte, pero aquel día claro se oscureció de repente. Me llené de temor; estaba solo en aquel lugar. Las hojas de los árboles empezaron a caer empujados por el fuerte viento que se volvió impetuoso. Como un presagio de aquel acontecimiento que cambió mi forma de ver el mundo, una flor, que de pronto cayó en mi rostro, extendió sus pétalos púrpuras delante de mis ojos. La tomé y me quedé mirándola por unos segundos. El miedo no se fue pero me trajo una sensación de determinación que nunca había experimentado. Cruce el portón, decidido a no dar marcha atrás. La briza arremetía contra mi cuerpo fuertemente pero mis pasos eran firmes. A unos pocos metros visualicé una capilla que no había visto la primera vez que estuve allí. Moví mis piernas hasta convertir la caminata en un trote lento. Levanté los brazos para protegerme de la tierra que arremetía contra mis ojos y algunas motas de polvo lograron penetrarlos, lo que hizo que se me irritaran. Seguía viviendo intensamente esa realidad. Estoy seguro que si me hubiera tropezado y caído, habría podido ver mi sangre. Entré en la capilla y se resolvió un problema antes siquiera considerarlo: ahí se encontraba una pala y un pico que me ayudaría a lograr mi objetivo. Ese golpe de suerte me dio mucha seguridad, ya no tenía ninguna duda, abrir la tumba era lo que había que hacer. Me di cuenta que el agua se desprendió de las nubes cuando escuché las gotas caer en el techo de zinc de la capilla. No quise esperar, ya había oscurecido y ese trabajo me llevaría bastante tiempo, quizás toda la noche. Ahora tenía otro problema: casi no podía ver. ¿Cómo iba a ubicar la tumba de mi Jazmín? Mí plan de acción era buscar un punto de referencia entre los lugares que recordaba cuando estuve allí y, a partir de ahí, encontrar la tumba, pero ahora mi vista estaba limitada. Busque en los, aproximadamente, quince metros cuadrados de la capilla con la esperanza de que, así como aparecieron la pala y el pico, también encontrara una linterna. La búsqueda duró como cinco minutos sin resultados. Estaba a punto de salir cuando alcancé a ver un interruptor, el corazón se aceleró. 

    —–Esto tiene que funcionar —–dije en voz alta. 

    Con las manos temblorosas, lo accioné. 

    ¡Otro golpe de suerte! 

    Además de iluminarse la capilla, el interruptor encendía seis pequeñas lámparas protegidas por una especie de plástico en forma circular que estaban dispuestas alrededor de unos cien metros cuadrados entre los árboles lindantes. Me apresuré. La brisa las tambaleaba de un lado a otro y temí que el agua pudiera causar un corto circuito. 

    Pero… yo no quería que eso sucediera; aunque, al parecer, había acontecimientos sobre los cuales no tenía control, por ejemplo, la lluvia entorpecía mi cometido. ¿O era quizás que aún no había perfeccionado la técnica? 

    «A quien engañaba, ni siquiera sabía, exactamente, cómo funcionaba» 

    Era hora de empezarla a practicar. Decidí hacerlo con algo que sería definitivo. 

    —–¡Quiero encontrar la tumba de Jazmín! —–grité con fuerza—–, ¡y quiero con este hallazgo salir de la confusión en la que estoy para poder despertar! ¡y sea donde sea que despierte tener a Jazmín a mi lado! 

    Fue todo, tomé la pala y el pico y salí mojándome hacia donde me llevaran los instintos. Supliqué por encontrar un punto de referencia iluminado por la escasa luz de las lámparas que hacían que las sombras tuvieran vida propia. 

    La petición, al parecer, empezó dar resultados. A unos pocos metros estaba el árbol donde, creía, un año antes, me había desmayado; no lo podía olvidar. Cuando me desperté en ese entonces, la tumba de Jazmín sólo estaba a unos cincuenta metros. Corrí hacia allá para confirmar el presentimiento y, efectivamente, era el árbol. El corazón se fue hasta mi boca. Un reflejo hizo que volteara la mirada al lado izquierdo, allí, donde aquella vez pude observar la roca moldeada que hacía de lapida. Efectivamente, a unos cincuenta metros se encontraba una tumba. 

    Ahí seguía, era la misma roca. Un cosquilleo intenso recorrió todo mi cuerpo y perdí las fuerzas por unos segundos. Al recuperarme, caminé los pocos metros que me separaban de la piedra y, de nuevo, pude leer el epitafio que me arranco el alma: Jazmín Arvelo (Octubre 1975 – Agosto 1996) Se ha marchitado tu belleza pero tu espíritu siempre permanecerá con nosotros. (Volver a Contenido) 

      

    EL DESPERTAR 

    Ya sólo quedaban ruinas de lo que un día se llamó cordura. 

    ¿Qué se suponía que iba hacer? 

    La duda apareció de nuevo. 

    —–¿Qué estoy haciendo aquí? —–dije en voz baja, y una ráfaga gélida de viento se llevó las palabras para sumergirme en el silencio. 

    —–Tengo que salir de aquí —–el miedo empezó a ganar la batalla. 

    Comenzó una lucha interna insoportable; quería huir pero, ¿qué haría después que me marchara?, ¿seguiría vagando en un mundo de sueños interminables? 

    No continuaría con esa incertidumbre, ya había llegado hasta ahí así que no daría marcha atrás. Tomé el pico y empecé a desgarrar la tierra húmeda por el agua. Cada golpe al suelo eran diez en mi corazón. 

    Seguí cavando. 

    Al principio sentí que no lograba nada, el gran esfuerzo que hacía para remover algo de tierra se anulaba cuando el agujero quedaba hecho un lago que tapaba mis pies. Desesperado, utilizaba mis manos como palas. 

    Fue inútil. 

    —–¡Maldición, deja de llover! —–le grité a la nada. 

    Seguía creyendo en las casualidades cuando la lluvia cesó de inmediato. Las nubes se dispersaron develando a un millar de estrellas que custodiaban la salida del sol. 

    Respiré profundo. Tomé la pala y con más fuerzas seguí cavando. 

    Los músculos se me tensaron a tal grado que parecía que iba a sangrar. 

    Me senté a descansar y me arropó una densa atmósfera, a pesar de ello me sentí liviano, creo que si hubiese querido volar lo hubiera hecho pero no se me ocurrió hacerlo. Cada vez que retomaba el trabajo, lo hacía con nuevos ánimos. Empecé a sentirme más seguro. No sé cuánto tiempo duró aquello pero seguía oscuro, ya no me importaba. En donde estaba, tenía la certeza que no existía el tiempo. Ya había cavado unos cuantos metros y empezaba a confundirme con el barro cuando la pala tocó algo duro. 

    Aceleré los movimientos al son de mis latidos de corazón. 

    Un crujido congeló mi sangre, era la pala haciendo contacto con el cajón de madera. 

    ¡Ahí estaba! 

    Me incliné de rodillas y agitado fui retirando los restos de barro con la mano hasta que la urna sólo estuvo sepultada por la mitad. 

    La había encontrado: el receptáculo donde, supuestamente, reposaban los restos de Jazmín. 

    ¿Y ahora qué haría? 

    ¿Cómo se suponía que ese hallazgo me sacaría de la confusión? 

    No me permití seguir pensando, tomé el pico y empecé a romper la tapa de madera. 

    Cada golpe desgarraba un pedazo de mí y no sabía exactamente de donde se desprendía: de mi cuerpo, mi alma, mi corazón o una mezcla de los tres. En un punto me detuve, sabía que si jalaba se despegaría la tapa y dejaría ver el contenido de la caja. Mis manos empezaron a temblar, los brazos se durmieron y los dejé reposar.  

    El trabajo estaba hecho. 

    Respiré profundo y levanté la mirada hacia el cielo nocturno, ahí la detuve. La noche arropo a mis ojos por completo. Otra ráfaga fría de viento chocó con mi cuerpo y el silencio se hizo de nuevo, como si la fuente del mismo estuviera allí, entremezclado con la nada. Bajé la mirada y el silencio empezó a romperse muy sutilmente, eran los latidos de mi corazón, jamás los había oído con tanta claridad. Seguí bajando la vista hasta posarla en el pico incrustado en la madera. 

    ¿Qué encontraría al levantar el pico y deshacer el cajón? Si estaba el cuerpo de Jazmín, ¿qué significaba? ¿Qué me volví loco? 

    Evidentemente. 

    ¿Y si el cuerpo no estaba? 

    ¿Significaría que se encontraba viva y me la habían estado negando? 

    Eso no justificaría el comportamiento de mi hermano. 

    Me di cuenta que razonaba en un supuesto contexto real, y lo que estaba viviendo era un sueño, muy vivido pero sueño al fin. Me hallaba en un sueño del cual tenía que despertar y la única forma que había encontrado para hacerlo, por extraño que pareciera, era la que estaba a punto de consumar. 

    Apreté de nuevo la pala, tomé otra bocanada de aire y con todas mis fuerzas desgarré el cajón de madera. 
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    Mi primera impresión fue que había un sistema de alumbrado en el interior del foso, pero rápido descarté la idea, eso no existía, no habría forma de que funcionase y no tendría ningún sentido. Pero entonces… ¿que era esa luz azulada que salía del interior de la urna? En ese momento no lo sabía, pero era el fin de ese largo sueño. Antes, tuve que pasar por la experiencia más aterradora que he experimentado. Avancé unos pasos temerosos sin quitar la vista de la luz que se esparcía por todo en interior del cajón y que, curiosamente, no iba más allá de sus límites. 

    Era como si la luz estuviera retenida por una barrera invisible, eso me causó más curiosidad que temor, así que me agaché para echar un vistazo. 

    Fue un error, o era algo que tenía que pasar, no lo sé. 

    Sin poder evitarlo tropecé y me fui de bruces hacia la luz, puse mis brazos alrededor de mi cara esperando un fuerte golpe que no llegó. 

    Empecé a caer por un halo de luz sin fin, o eso parecía. 

    ¿Miedo? 

    No lo sé; por primera vez desde que comenzó toda esa locura, abandoné todas mis resistencias. Me resigne totalmente. No me importó nada mientras descendía. Me dejé llevar por completo. Las imágenes de mi vida empezaron a aparecer mientras la luz empezaba a dispersarse. Ahí estaba de niño, luego de adolescente. 

    Recuerdos que había perdido se abrieron paso en un remolino de cuadros movibles donde sólo era un observador. Por primera vez vi a Jazmín y no sentí absolutamente nada, sólo era un mero espectador bañado de paz. Lo supe con certeza; estaba muriendo. 

    Cuando me di cuenta, sonreí. 

    «Morir es volver a la vida» 

    Fue Dios el que pronunció esas palabras, pero las que siguieron vinieron de una voz distinta a la cual conocía muy bien. 

    —–¡Adrián! —–era Jazmín. Lloraba—–, Óyeme. ¿Puedes oírme? Regresa por favor. 

    El temor que había desaparecido me consumió de nuevo, mis emociones parecían un balón de futbol en un ir y venir. Fue un golpe seco, todo a mí alrededor desapareció de un tirón. Ahora no había nada, sólo oscuridad. 

    Sentí algo suave bajo mi cuerpo pero no supe distinguir que era. Estaba asustado y mi corazón no escondía esa desagradable emoción. 

    —–¿Jazmín? —–me sentía asfixiado, pronuncié su nombre y me ahogué con saliva. No escuché mi propia voz. 

    —–¡Jazmín! —–repetí, desesperado. Esta vez se dejó oír el grito acompañado de un eco que casi explota mis oídos. 

    No respondió. 

    La sangre me subió a la cabeza, o al menos así lo imaginé. 

    Puse mis manos alrededor de la cara para poderla sentir y así fue, además pude apreciar cómo salía el aire caliente de mis orificios nasales; estaba respirando. 

    Me puse a llorar, en silencio, impotente. 

    Si eso era estar muerto, no quería estarlo. 

    —–No estás muerto, estás entre dos mundos, elige uno y en cualquiera que decidas estar, vivirás. Eres tiernamente amado. 

    Había oído esa voz antes, aunque ronca y pausada, parecía ser una voz femenina muy firme. Era la misma que apodé como la voz de Dios. Pero en vez de tranquilizarme, la angustia me consumió. 

    —–Ya eso lo he oído antes —–balbucee enojado—–. ¿Quién eres? 

    No hubo respuesta. 

    La oscuridad se dispersó, no completamente pero si al punto que pude distinguir donde me encontraba. 

    Estaba en mi cuarto y aquello suave que sentía debajo era la cama. 

    Tuve la impresión de que había algo diferente. Así era. 

    Después de un vistazo rápido me percaté que no estaba la puerta ni la ventana. Me encontraba encerrado entre cuatro paredes y un techo. La sensación de asfixia que había empezado a ceder reapareció con más intensidad. 

    Empecé a respirar de forma inusual, para cualquier mortal esa aceleración habría significado un infarto. Mi corazón latía tan rápido que el sonido parecía un zumbido. 

    —–¡Sáquenme de aquí! —–grité con todas mis fuerzas—–. ¡Sáquenme de aquí! 

    Abrumado me puse en pie de inmediato. Hice un esfuerzo por controlar la respiración para poder calmarme. 

    Lo hice, a medias. 

    Comencé a palpar el cuarto con las manos en busca de alguna salida. Caminé hacia el rincón donde se encontraba la puerta y sólo era un tramo de pared más; estaba sellada. 

    Seguí dando tumbos hacia el lugar donde debió haber estado la ventana y fue exactamente igual, estaba encerrado. No resistí más, mis fuerzas se agotaron y me tumbé en el suelo. 

    ¿Qué más podía hacer? 

    Pero mi mente enloquecida aún no había terminado conmigo. 

    Una imagen transparente apareció delante de mí, pude ver a través de ella. 

    La reconocí de inmediato. 

    ¡Era mi hermano! 

    Sin darme tiempo de reaccionar, pronuncio unas palabras que amenazaron con quitarme la poca cordura que me quedaba: 

    —–Tú mataste a Jazmín —–me señaló con su dedo índice y desapareció de repente. 

    —–No, hermano, tú no, no me puedes estar diciendo eso —–le hablé a un espejismo. 

    La figura reapareció detrás de mí y repitió las mismas palabras: 

    —–Tú mataste a Jazmín. 

    Me arrastré unos metros y volteé antes que la imagen desapareciera de nuevo. 

    Lo que pasó después fue aún más aterrador: empezaron a aparecer imágenes transparentes por todos lados y a todas las reconocí. Eran Montesinos, la madre de Jazmín, uno de sus hermanos, Antonio y el asesino de la cabaña, todos señalándome con el dedo índice. El último, con un revolver en la mano, se ubicaba detrás de mí con una sonrisa macabra en sus labios observando como los demás decían al unísono: 

    —–Tú mataste a Jazmín. 

    Todos desaparecieron de nuevo menos el del tatuaje que seguía apuntándome con su arma, en silencio, sonriendo, amenazante. 

    No estaba seguro que podía hacerme en esa pesadilla, pero me sentí aterrado. 

    El caminaba hacia mí lentamente y yo retrocedía arrastrándome con mis pies. 

    La voz de Jazmín reapareció de nuevo. 

    —–No tengas miedo —–pude identificar de dónde provenía la voz. 

    —–No tengas miedo —–repitió, en calma. 

    Desesperado, empecé a tocar los bolsillos de mi pantalón. Lo había olvidado, dentro de ellos estaba el cofre donde se encontraba la foto de Jazmín. 

     Lo extraje rápidamente y lo abrí. 

    ¡La foto me hablaba!: 

    —–Nada que te haga sentir miedo es real —–sus labios se movían, lo recuerdo muy bien, fue un halo de esperanza —–sólo es real aquello que te haga sentir en paz, tú eres parte intrínseca de la realidad, tú eres paz. 

    El hombre seguía acercándose y yo seguía retrocediendo aferrado a la foto de Jazmín que no dejaba de hablarme. 

    —–Tu miedo es un sueño, no es real, sólo tienes que despertar para que desaparezca. ¡Vamos, sé que tú puedes! 

    —–No sé de qué me hablas, Jazmín. No puedo. Tengo mucho miedo. 

    —–Te amo, Adrián, no quiero que sigas dormido, tú puedes hacerlo, te estoy esperando. 

    —–Muy bien, lo intentaré. Pero dime qué tengo que hacer. Estoy aterrado. 

    —–No te resistas. Nada, absolutamente nada puede hacerte daño. 

    El hombre armado dio un par de pasos más y yo seguía arrastrándome por el suelo, ya estaba a sólo un metro y medio de distancia de la pared. 

    —–Tú la mataste —–La voz ronca del asesino resonó estruendosa en mis oídos—– eres el culpable de su muerte. 

    —–No, no, no… 

    —–No te resistas, Adrián —–El tono voz de Jazmín, que provenía del cofre, contrastaba con la locura que tenía ante mis ojos. Era pausada, pacifica. 

    —–Está bien, está bien, confío en ti, Jazmín, no me resistiré —–mis manos tocaron la pared la cual utilicé para ponerme en pie—–. No me resistiré, nada puede hacerme daño… nada puede hacerme daño… nada puede hacerme daño. 

    Abracé el cofre dorado con la foto de Jazmín que empezó a hablarme de nuevo: 

    —–Despierta, Adrián, despierta, por favor despierta, despierta, despierta, despier… 

    El del tatuaje soltó una carcajada diabólica y se me vino encima. No me moví. 

    Cerré los ojos y esperé… 
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    Las sombras se arremolinaron y se convirtieron en una sola. 

    No sentí dolor. 

    La angustia y la asfixia desaparecieron. 

    No tenía rastros de resistencias en mi cuerpo de ningún tipo. 

    Estaba en el regazo pacifico que supone el estado de no mente (conciencia sin pensamiento), algo que muchas veces experimenté en esa travesía, pero esta vez era más intenso. 

    Había algo diferente: una sensación de certeza, la certeza de que no lo perdería jamás. Recuerdo que me sentía liviano, que no tenía límites, y comprendí: Todos somos uno. Pero no a nivel intelectual, sino a nivel de las sensaciones. Las palabras de Jesús de Nazaret resonaron como un murmullo: conocerás la verdad y la verdad te hará libre (Esa libertad no me ha abandonado hasta ahora). 

    ¿Estaba muerto? 

    En cierta forma había muerto, pero de nuevo volví a nacer. 

    Lo primero que oí fue mi respiración y luego como un sonido que se acercaba gradualmente; una voz… la voz de Jazmín. 

    —–…despierta, despierta, despierta… 

    Y lo hice. 

    Ahí estaba ella bañada en lágrimas y aferrada a unas sábanas blancas que cubrían mi cuerpo hasta el cuello. 

    Abrí los ojos y la miré experimentando una sensación de amor tan inmensa que no hay palabras que la puedan definir. 

    La observé por unos segundos antes de hablar. 

    —–Estás viva. —–Susurré. 

    Vi como sus ojos cayeron en los míos como dos pesadas rocas y, a la vez, como una caricia de pétalos de rosas. Su reacción fue como si fuera imposible que yo hubiese podido hablar. 

    La mujer de ojos azules y risos castaños me miraba expectante, como esperando a que pronunciara otra palabra. 

    —–Dios mío, —–repetí con voz apagada—– estás viva. 

    Sucedieron dos cosas casi que simultáneas: Jazmín gritó con todas sus fuerzas el nombre de mi hermano. 

    —–¡Antonio!... 

    Y se abalanzó sobre mi pecho, gimiendo, emocionada. 

    —–¡Despertaste! ¡Despertaste! ¡Antonio, despertó! 

    —–Claro que desperté —–bromeé—–, no dejabas de despertarme. 

    Jazmín se echó para atrás de repente. 

    —–Dios mío —–el fluir de lágrimas de sus ojos se intensificó y, su mano temblorosa, en un gesto de profunda sorpresa, se posó en su boca—–. Pudiste oírme… 

    No entendía de que estaba hablando pero no me importaba, estaba seguro que no era un sueño. 

    Entonces vi entrar a Antonio acompañado de Montesinos. Cuando me percaté del último caí en cuenta que me hallaba en un cuarto de hospital. 

    Mi hermano se detuvo a medio camino y me observó. 

    —–Hola, hermano —–le dije—–. Empezaron a salir lágrimas de sus ojos y acorto las distancias para darme un abrazo. 

    —–Te quiero hermano —–me dijo con un susurro ahogado—–. Sabía que lo lograrías. 

    Montesinos tuvo que hacer un esfuerzo considerable para separarlo de mí. Cuando lo hizo, él y Jazmín se dieron un emotivo abrazo. 

    Fue curioso, no recordaba que se hubiesen conocido, era la primera vez que los veía juntos teniendo la certeza de que no estaba en ningún sueño. 

    —–Déjame medir el pulso —–el doctor Montesinos me tomó de la muñeca—–. Has tenido suerte. 

    —–Usted lo cree, doctor Montesinos. ¿No perderé más el conocimiento? 

    El doctor retrocedió, al parecer, impactado por algo que dije. Así fue. 

    Miró sorprendido a Jazmín y le preguntó: 

    —–¿Le has dicho mi nombre? 

    Jazmín puso los ojos como platos al igual que mi hermano y negó con la cabeza. 

    —–No juegue conmigo, doctor —–le dije, incrédulo—–. Usted ha tratado por un largo tiempo mi cabeza, no he estado nada cuerdo que digamos. 

    —–Sí, lo he hecho —–respondió—–. Es sorprendente que sepas todo eso, pero el tiempo que lo he hecho nunca has estado consciente. Adrián, hace dos días cumpliste un año desde que ingresaste a este hospital. Un hombre disparó contra ustedes en una cabaña, tú te abalanzaste en el camino de la bala para salvar a Jazmín. ¿Recuerdas eso? 

    Claro que lo recordaba, pero estaba demasiado impactado como para responder. 

    —–La bala roso tu cabeza —–continuó explicando. 

    Por instinto llevé mis manos a la cabeza donde sentí un familiar puntazo. 

    —–Tu valentía y coraje no permitió que la bala hiriera de muerte a Jazmín. Tú le salvaste la vida. El hombre huyó asustado y ella con todas sus fuerzas te sacó de ese lugar. Tuvieron suerte. Alguien paso, los vio en el camino y los traslado hasta acá. Habías perdido mucha sangre. Caíste en un estado profundo de coma. No creíamos que ibas a despertar. En una ocasión tuvimos que revivirte con electroshock. Jazmín no se ha separado de ti en todo este tiempo, insistía en que si oías una voz conocida por bastante tiempo podrías hacerlo. Nunca dejó de tratar de despertarte. Al parecer, acertó. 

    Bajé la mirada sin saber que decir. Me sentí aturdido con lo que acababa de oír. 

    Palpé algo entre mis manos cerradas de lo que no me había percatado. 

    Las abrí y miré a jazmín de reojo. 

    —–Para la suerte —–me dijo, y me guiñó un ojo. 

    Tenía entre ellas el cofre dorado abierto de par en par; dentro, la foto de Jazmín, la cual recordaba muy bien. 
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    Ahí me encontraba de nuevo. La belleza de aquel lugar quedó estática esperando mi regreso. A diferencia de mí, las aguas nunca dudaron que volvería. Aquel lucero noctámbulo reapareció brillante como siempre, indicándome que la noche llegaría pronto. Las golondrinas me dedicaron una hermosa melodía y mi vieja amiga, la gran roca, invitó a que me sentara. 

    Así lo hice. 

    Tomé un puñado de piedras y las lance al río una por una. 

    De nuevo estaba hipnotizado ante el magistral talento de la naturaleza: las acuarelas en el cielo, la combinación de colores, todo se concertaba para formar una gran obra de arte. 

    En eso estaba, cuando una cálida mano en mi hombro derecho me sacó del letargo. 

    —–Es hora de cenar. —–Era Jazmín, la brillante pincelada final. 

    La naturaleza me guiñó un ojo. 

    No dije nada. 

    La invité a sentar a mi lado con un gesto de mis manos. 

    Me sonrió; la naturaleza seguía afinando detalles. 

    Su mejilla se posó en mi hombro y estiré mi brazo alrededor de su cintura. 

    Fue entonces cuando comprendí aquellas enigmáticas palabras pronunciadas por mi madre en un “sueño” que tuve en ese mismo lugar: Adrián, pase lo que pase todo va a estar bien, estaré siempre contigo, jamás te abandonaré. (Volver a Contenido) 

      

    EPÍLOGO 

    Cuando escribo estas líneas rememoro cada detalle de la historia que les acabo de relatar como si fuera una película reproduciéndose en mi cabeza. Hubo situaciones de intenso temor, sí; pero… es difícil de explicar, las palabras me limitan. 

    Lo intentaré: 

    Estoy seguro que ocupé cada espacio de las realidades que se me presentaron. También es claro, para mí, que todas las sensaciones que experimenté se llevaron a cabo a un nivel fisiológico, incluyendo el miedo. Pero a lo que de este lado del velo llamamos “miedo” ya no existe en mí fisiología. Es por eso que ese sentimiento, hoy en día, sólo es una palabra a la que no le encuentro ningún sentido. La muerte es la fuente de todos los miedos; cuando comprendes que la muerte no existe, no hay motivos para temer. 

    Tuve períodos de intensa paz y felicidad, dos poderosas energías que no me han abandonado desde el día del despertar. Muchas veces las percibo como una lejana melodía que se acerca a susurrarme al oído; otras veces es más intensa, tanto, que las personas a mí alrededor la pueden sentir. En última instancia, nunca me abandonan. 

    Adicional a lo que he terminado de relatar, es poco lo que puedo aportar a nivel de sensaciones, solo que fueron tan reales e intensas como lo que usted siente al estar leyendo estas memorias. Algunas otras fueron tan espectaculares que en palabras no pueden ser definidas porque no pertenecen al el mundo de la forma. Esto no quiere decir que no puedan ser experimentadas en este orden de cosas, sin embargo, sólo ocurrirá cuando se le dé prioridad al espíritu y se deje de lado el interés por el mundo material. Si todo lo anterior falla, la muerte física será el último portal a esa realidad. 

    A nivel intelectual puedo ofrecerles algo más. Pues bien, lo primero que hice cuando empecé a recuperarme de la conmoción fue contarle a Jazmín todo lo que experimenté. Ella, conmovida, me confesó, con lágrimas en los ojos, que en algunos sueños se vieron reflejadas varias de esas imágenes que le acababa de describir. 

    Me encontraba entre dos mundos: el de la vida terrenal y la vida espiritual. 

    Tenía en mis manos la decisión de escoger entre ambos. 

    ¿Pero cómo era posible que Jazmín pudiera estar en cualquiera de los dos mundos donde yo eligiera despertar? 

    Es obvio que ahora está conmigo en la realidad de las formas, pero ¿cómo podría haber estado conmigo si hubiera elegido “morir”? 

    No creo posible que la muerte signifique un constante sueño donde se entremezclan recuerdos de diversas existencias. Estas interrogantes me maravillaban y a la vez avivaron mí curiosidad. En algún pasaje de estas memorias he mencionado que he acudido a diferentes lecturas de nivel espiritual, las cuales me han dado algunas luces para entender este acontecimiento. Todo lo que pueda decir sobre el tema son aproximaciones a la realidad última del universo. Fue esa realidad la que se manifestó a través de la forma de la que aún no me había separado. 

    Parte de esa forma tenía nombre: Jazmín. Creo que esa inteligencia, a la cual muchas veces se refirió mi hermano, adoptó un perfil conocido para poder guiarme en todo el proceso. Jazmín nunca había escuchado esos diálogos que “ella misma” me relató. Por lo tanto me inclino a pensar que Jazmín, en particular la que me hablaba de unicidad y eternidad, no representaba la esencia de su persona. Pero estoy seguro que su verdadera esencia estaba, también, ahí conmigo. Esa que me decía que despertara, la que cambio la decisión que estuve a punto de tomar cuando me arrebató el frasco de pastillas. Esa era su verdadera esencia, la que me trajo de vuelta al mundo de las formas. Entonces, retomo la pregunta: ¿Cómo es posible que Jazmín pudiera haber estado conmigo si hubiera elegido morir? Hubo una frase que me acompaño gran parte de esa aventura: Todos somos uno. Para mi sorpresa, me encontré muchas veces con la misma frase en los libros que leí. Ya no creo en las casualidades. En cierta forma he experimentado esa sensación y lo sigo haciendo, y puedo asegurar que encierra una verdad maravillosa. Además, no es una frase retórica, su significado es literal. Es el regalo que esta experiencia me ha dejado: la capacidad de percibir la existencia como un todo. A este nivel el resultado es incuestionable: EL AMOR, con mayúscula. Al otro lado del velo, ese Amor lo llena todo; en ese sentido, si hubiera abandonado el mundo de las formas, Jazmín no podría estar separada de mí, su esencia forma parte del todo. Esto le da sentido a las palabras que pronunció en aquel maravilloso “sueño”: En cualquiera de los mundos que tú decidas despertar, estaré contigo, si así lo deseas. 

    Hablando de despertar, lo hice dos veces. Me explico: Desperté al tomar la decisión de no “morir” y permanecer en mi experiencia como humano. También desperté cuando comprendí que es imposible morir. Es el despertar en el mundo de las formas dentro de la forma. Pude haber despertado de una manera diferente a las mencionadas, pero esa no fue mi decisión: Despertar al otro lado del velo. Es el despertar definitivo. Ignoro la realidad que me aguardaba pero, estoy seguro que es maravillosa, difícil de describir de este lado del velo, un mundo sin formas; un mundo sin tiempo, ese que es nuestro hogar pero que no podemos recordar. 

    Yo lo hice: recordé, de manera drástica pero lo hice. Toque las puertas de mi hogar y paradójicamente decidí no abrir. 

    —–Conoceréis la verdad y la verdad os hará libres—–. Esa verdad de la cual Habló Jesús de Nazaret, está a nuestro alrededor: en cada flor que abre sus pétalos a los rayos del sol; en el mar infinito de espacio que arrulla a las estrellas, en el silencio de la soledad; en el amor imposible; en vástago umbral de nuestra conciencia. Si eres atento, si estás presente, si eres capaz de acallar tus pensamientos, podrás llenarte de esa verdad. En todo caso la separación del cuerpo es nuestro portal definitivo. Cuando esto suceda, no moriremos, entraremos en una nueva fase, la del mundo espiritual, donde no hay resistencias, donde no hay identificación con el pensamiento ni la materia, donde conoceremos la verdad de lo que somos. Y la verdad; la verdad… es que somos eternos. (Volver a Contenido) 

      

    EPILOGO DEL AUTOR 

    No es mucho lo que puedo agregar sobre el relato anterior. La vida de sus personajes continuó y yo tuve la gran suerte de encontrarme con uno de sus protagonistas. En cuanto a Jazmín, por mucho que indagué, no obtuve información de su vida ni de su muerte. Sólo llegué a especular el año de su partida de acuerdo a la fecha del último retrato pintado por Adrián y algunas conversaciones que tuvimos. En todo caso esos detalles carecen de importancia ante el mensaje esperanzador que este hombre extraordinario me confió y que comparto con el lector. 

    Y no, no se me ha olvidado: 

    —–¿Quién o Que es Dios? 

    —–¿Puedes beber el agua de todos los océanos del planeta? 

    —–Claro que no. 

    —–Querido amigo, ¡Dios es un océano infinito! Tratar de comprenderlo, del todo, es intentar beber toda el agua. 

    Lo que si podemos hacer es bañarnos en El, sentir el impacto de sus olas y refrescarnos. Cuando sea la hora de abandonar nuestro soporte físico, nos ahogaremos y nos hundiremos en sus profundidades para luego renacer como un delfín. 

    Y concluyó: 

    —–Dios no ha terminado, ni se ha terminado. 

    Dios no experimenta, pero sabe. 

    Quizá Dios somos todos. 

    Somos nosotros los imaginados por Dios, no al contrario. 

    Dios carece de dogmas. 

    Cuando Dios llega se hace el silencio. 

    Si Dios deseara la certeza en tu corazón, no hubiera permitido que te asomaras al tiempo y al espacio. 

    El sabio lo es, precisamente, porque no le teme a Dios. 

    Dios no sabe de Teología. 

    Dios tiene sus propios planes, que nada tiene que ver con los humanos. 

    Dios es mucho más real que mi realidad. 

    Un día Dios echó a rodar el espacio, y pensó: no es bueno que el espacio esté solo y echó a rodar el tiempo. 

    Dios jamás exige victorias; exige vivir. 

    Nadie debe morir por su Dios, El nunca pide eso. 

    Lo bueno de Dios es que, cuando está cerca, disimula. 

    Dios te hace dudar, para fortalecerte. 

    Dios se ocupa de que no te instales en el pensamiento. 

    Dios alcanza victorias sin recurrir a la guerra. 

    No sé si Dios empieza a cada instante. 

    El espíritu no salva a la materia; el espíritu se salva, a pesar de la materia. 

    Dios no lleva las cuentas, ni siquiera la de los triunfos. 

    En las batallas Dios no está de parte de nadie, es más: ni siquiera está. 

    Los necios invocan a Dios a cada instante; los sabios no le invocan: caminan a su lado. 

    Dios baja para hacernos subir. 

    Dios no salva porque ya estamos salvados. (Volver a Contenido) 

      

    REFERENCIAS 

    Ref_1. Así como Adrián me animo a indagar en la Cábala, yo hago lo mismo con el estimado lector. Adrián acertó; fue mejor así. La repuesta que encontré me maravilló. (Nota del autor) 

      

    Ref_2. A estas alturas de mi vida, tras la experiencia que en las siguientes líneas relataré, creo haber encontrado la respuesta. Explicarlo sería entrar en el ámbito de las conjeturas, pero, estoy seguro, no es un tema que tenga que ver con la cotidianidad de los individuos. La respuesta está en la metafísica. (Nota de Adrián) 

      

    Ref_3. He querido llamar la atención, del hipotético lector de estas líneas, a través de estos títulos y autores, debido a que, después de lo ocurrido, tuve la oportunidad de leer cada uno de ellos, y fueron los que me dieron una luz para entender un poco lo que me sucedió. (Nota de Adrián) 

      

    Ref_4. Cuando escribo estas memorias, puedo dirigirme a estos recuerdos y revivirlos claramente como si fuera un espectador. Aun percibo la paz, la siento; no tan intensamente, pero sé que está ahí, esperándome. (Nota de Adrián) 

      

    Ref_5. Luego de un tiempo comprendería estas preguntas, en apariencia, insignificantes y fuera de lugar. (Nota de Adrián) 

      

    Ref_6. Solo pude entender estas palabras después de varios años luego de despertar y leer un centenar de libros de carácter espiritual. Algunos ya mencionados en estas memorias. (Nota de Adrián) 

      

      

    Para preguntas, comentarios y sugerencias al Autor, por favor escribir al siguiente correo electrónico: malito:male2441983@gmail.com 
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